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n dvs. errores casi de ordinario' eaéfí 
los que dedican sus obras d algún princi^ 
/f . Elpriniero es que en la carta que ilá^ 
mn dedicatoria , que ha de ser breve f^ 
siícinta t muy de proposito y espatíot , ja. 
ihvadoi, dfi l0.verdad:6\de Jia lisonja ^ x^ 
düatmjsn ella eh trae^ka la fnemartana. 
sblo Ua h0z^ñas^ de siis. padrea y abuelas^ 
sino las dejodos sus. parientes ♦ amigos y, 
bi^hfiekores. Es á s^nda decirles que, 
las fon^n debaxp drsu^iprc^eccio» y am^. 
f0ro i porque lasi4engMfas maldicientes y 
itiurnm^dorasm.^eiairervan d morder^ 
lajy luíer arlas. J^ p^tshuyendQ de^^itus 
dos inconraeni^ntesipa^^fn sffenmaqüíiasi 
grandezas y títulos de la antigua y Real 
cas/f:dej^^£,;4ifijus infinitas virtudes 
ASÍ naturales como adquiridas , dexdn^ 
dofdf d,que,los. müí^s Fidias y Lisipos 
husqm^ mdrenolesy bronces adonde ¿ra-^ 
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barias y esculpirlas » para qus seaH ¿mu- 
ías d la duración de los tiempos. Tampoco 
suplicad y. E. reciba en su ttetelaes^ 
te libro , porque sé que si él no es bueno^ 
aunque le ponga debaxo ~de las alas del 
hipigrifo de Astolfo^y día sombra de ks 
datoa de Hércules ^ no dexardn loJzjoy^ 
los y Jos cínicos j hs aretinos , y los ber^ 
nias de darse un jilo en su vituperio ^ sim 
guardar respeto d nadie. Solo suplico qme 
advierta V\E. que le envió ¡^ como q$^n 
no dice naday trece cuentos^ que dnokct^ 
im^se labrado en la oficina Je mienten* 
i dimiento y presumieran-ponerse al lado 

^ '^ de losamos pintados.Jiales qñaks son, 
edld van , y yo qjuem aquí contentísimo 
por parecerme que voy mostrando en ntlgo 
el deseo que tengo 4^ áervir d V.E. co^ 
ftto d mi verdadero SeAor y biiidu^hm 
ndo: Guarde nuestro^Oor^ érc.I>eMa^ 
drid d ij. de Juiiode x6ij* 

Criado de V. B. 

■ : ■ ■ '■ ■ s.- '■•- Saavfdfn.-* > 



PRÓLOGO AL LECTOR. 

l^uisiefa yo 5 si faera posible (lectoir 
aoiantísimo) excusarme de escribir 
este prolijo, porque no me fué tan 
bien coa el que puse e& mi D. Qui^ 
zote 9 que quedase con gana de se<^ 
gundar con éste. De esto tiene la cul^ 
pa algún amigó de los muchos que 
en el discurso de mi vida be grah- 
geado antes con mi condición que 
con mi ingenio: el qual amigo biéá 
pudiera , como es uso y costumbre^ 
grabarme y esculpirme en la ptisléi'^ 
hoja de ^te libro, 'pues le diera' mt 
retrato el famoso D. Juan deXauri- 
gui ^ y con esto qifedara mí ambición 
satisfecha, y el deáeóde algunos qué 
querrían saber qué rostro y talle tienfe 
quien m atreve á salir con tantas iüh 
venciones en lá plaza del noundo á los 
ojos de las gentes, poniendo debáxo 
del retrato: este que veis aíqui de rosí^ 
tro aguileno, de cabellocastaño.Trech 
te tisa y^ desen&ara^da ,« de ákgrés 






ojoi •» y de n^riz corva aunque bien 
proporcionada, las barbas de plata, que 
no ha veinte años que fueron de oro^ 
los bigotes grandes, la boca pequeña, 
ios dientes no crecidos, porque no tie« 
oe sino seis y esos mal acondici(Mia- 
dos, y peor puestos, porque no tienen 
correspondencia los unos con los otros; 
el cuerpo entre dos extrerijos ^ ni gran- 
de ni pequeño. ^ la color viva , antes 
blanca que'^mor^na , a^o cargado de 
^espaldas, y n^ miuy Mgero de pies: es- 
te digo, que es. el í rostro del autor de 
la Galatéa y de I^ Qiiixote de la Man* 
;Cha, y dei {qjie hizo el Viage del Par- 
mso á imit4QÍ9a d^l de César Caporal 
.Peru?ina , y . gtras obras que ^andan 
por al)í descftifríadas > y qui20\sin el 
nombrie dei^ii dueño; llánia^sq común* 
mente M|Gü€L,»ft cervaí^ip:^ í^AVR- 
j>aA. Fué sóldado.mMchos ^ñ^^^y cin- 
,co y medio cautiva, don^e aprendió 
.á/tener pacienci<^ eq las advtejrsidades: 
4>erdid en la b^^Ua naval d^rl^epanto 
^a^poano izquierda de uq.arcabuzazoi 
j)eri4$ 7 que api^^iue p^irece fira, él la 
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tíene por hermosa por haberla cobra- 
do en la mas memorable y alta oca- 
sión que vieron los pasados siglos , ni 
esperan ver los venideros /militando 
debaxo de las muy vencedoras bandea 
-ras del hijo del rayo de la guerra, Cár- 
Jos V. de felice memoria: y^q^ando i 
la de este amigo, de quien me quejo, 
no ocurrieran otras cosaside las dichas 
:que decir de mí , yo me levantara á 
mí mismo dos docenas de testimonios, 
y se los dixera en secreto, con que ex- 
tendiera mi nombre y acreditara mi 
ii^enio j porque pensar que dicen pun- 
tualmente la verdad los tales elogios, 
€S disparate , por no tener punto pre- 
ciso ni determinado las alabanzas ni 
Jos vituperiosL-Erí fin. pues ya esta oca- 
'SIpp se pasó, y yo be queda.do en blan* 
icoW sin figura., será forzoso valerme 
pojf mi pico, que, aunque ta/tamudo, 
no lo será píira d^cic verdades, que 
dichas por %»m^ suelen ^ei;, pendi- 
das. Y así -te idigo ((^r^ , v^^z. íea<¡^ ama- 
ble) que de ^tíisNovelji* q^e.||; pfirez- 
*cp, en ningyampdp ppdtá^ hacer pq- 
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/ pitoria, porque no tienen pies, ni ca« 
beza 9 ni entrañas , ni cosa que les pa- 
rezca: quiero decir, que los requiebros 
amorosos que en algunas hallarás, son 
tan honestos y tan medidos con la ra- 
zón y discurso cristiano, que nó po- 
drán mover á mal pensamiento afde»» 
cuidado ó cuidadoso que las leyere. 
Heles dado nombre de exemplares , y 
si bien lo miras , no hay ninguna de 
quien no se pueda sacar algún exem- 
plo provechoso : y si no fuera por no 
alargar este sugeto, quizá te mostrara 
el sabroso y honesto fruto que se po- 
dría sacar así de todas juntas, como 
de cada una de por si. Mí intento ha 
sido poner en la plaza de nuestra rie- 
pública una mesa de trucos , donde 
cada uno pueda llegar á -entretenerse 

t%m daño debarrasj;)digo^ sin daño dd 
alma ni del cuerpo, porgue los exer- 
cicios honestos y^ agradables antes 
aprovechatí que dañan. Sí ^ que ño 
siempre se está en Ids'^templos , no 
siempre fe ocupan los^ oratorios, no 
siempre se asiste á' los tiegocios po( 'eá* 
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líficados que sean : horas hay de re- 
creación donde el afligido espíritu 
descanse: para e^e efecto se plantan 
las alamedas, se buscan las fuentes, se 
/ allanan las cuestas, y se cultivan con 
curiosidad los jardines. Una cosa nie 
atreveré á decirte , que si por alguu^ 
modo alcanzara que la lección de es- 
tas Nóvelas pudiera inducir á qiíien 
las leyera 4 algún mal deseo ó peqsa- 
míento, antes me cortara la m^^np con 
que las escribí y que sacarlas en publi- 
co: mi edad no está ya para. burlarse 
con la otra vida, que al cincuenta y 
cinco de los años gano por nueve mas, 
y por la mano. Aesto se aplicíSmi in- 
genio , por aquí me lleva mi inclina- 
don, y mas que me doy.á entender 
(y es así) que yo. soy el príníero que 
he novelado en lengua castellana 4 gMQ 
las muchas novelas que en ella andan 
impresas, todas son traducidas de len- 
guas extrángeras , y estas son mias 
propias , no imitadas, ni hurtadas: mi 
ingenio las engendró , y las parió mi 
pluma, y van creciendo en los brazos 



de la estaftnpa^ Tiras días*, sí la vida 
no me dexa , te ofrezco los Trabajos* 
de Pérsilés, libro que se atreve á com- 
petir con Helíodoro , «si ya por atrevi-i 
do no sale con las manos en la cabeza: 
y primeío verás, y con brevedad , di-> 
latadas la$ hazañas de Don Quíxote^: 
y donayres de Sancho Panza : y luen- 
go las Semanas del Jardín. Mirchcr 
prometo con fuerzas tan pocas como. 
IflS' miás j ¿ pero quién pondrá rienda á 
los déseos ? Solo es^ quiero que con* 
Sideres, que pues yjojhe tenido osadía: 
de dirigir^stas Novelas !al gran Conde. 
de Linios , algún, misterio tienen ^- 
cohdiáo que las levanta* No mías, sí*, 
no que t)ios te guarde^ y á mi me dé 
paciencia para llevar bien el. mal que. 
hm de decir de mimas de quatro\^o* 
tiles y^^almidonados. rVale* 
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l^s Gitanos y Gitanas parece que so^ 
láñente nacieron en el mundo para ser 
ladrones- : ^ nacen de padres ladrones, 
criaBse con ladrones ^ estudian para la^ 
drones , y finalmente sal^ con ser ladro^ 
nes corrientes y molieiites á todo ruego} 
y la gana de horrar , y el hurtar , sogí 
en ello» como accidentes inseparables^ 
i]ue no se quitan sino con la miierfeP» 
Una pues de esta nación , Gitana vieja 
rque podía ser jubdkda en la ciencia de 
Caco^, crió una muchacha en nombre 
de meta suya , á quien^ puso pbr- nom- 
bre Preciosa, y á quien enseñó todas 
sus gitanerías , y modos de* embelecos y 
trazas de hurtar. Salió la tal Preciosa la 
mas única bayladora qiie se hallaba en 
todo el gitanismo , y la mas hermosa y 
discreta* que pudiera hallarse , no entre 
los G;ita^os , sino^ efttte quantas^ hermo»» 
Tota. J. A 
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sas y discretas ptidi^d tyrefgotidrlu^m*. 
Ni los soles^, ni los ayr^s , jií todas las 
inclemencias 4el cielo (á quien mas que 
otras gentes están sujetos los .Gitanos} 
pudiéroh deslastrar su rostro ^ ái curtir 
sus manos ; y lo que es mas , que 1^ 
<}rianza tosca en: que se criaba /no des? 
cubria en ella sino . ser nacida de ma«« 
yores prendas que de Gitana: , porque 
era en extremo cortés y bien razonada^ 
Con todo esto ora algo desenvuelta y pe-* 
jío no de modo que descubriese algua 
género de deshonestidad ; antes con ser 
^gUda era tan. honesta , que ensu pre-» 
lámela no osaba alguna Gitana vieja ni 
xñóza cantar cantales lascivos » ni decir 
palabras no buenas; y finaltnente I4 
abuela conoció eljesora que en la nieta 
tenia,» y así determinó el águila vieja 
socar á volar^ su aguilucho , y enseñarle 
4 vivir por sus unas*- Satíó Preciosa rica 
de villancicos , de coplas ^seguidillas f 
(Zarabandas » y de »ocros versos » especiad 
9iepte de romances y que los cantaba con 
especial: dpnayre , porque su taymada 
ai^ml^^Q^hó de ver qu» t^les juguetea 

• / 
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f gracias en los pocos años y eii la mu-^^ 
cha hermosura de su nieta habían de setr 
felicísimos atractivos é incentivos para 
adecentar su caudal ; y así se los pro« 
coró y buscó por todas vias que pudo» 
y no hitó poeta que se los diese : que 
también hay po^as que se acomodan 
con Gitanos , y les venden sus obras , co« 
mo ios hay para ciegos , que les fingen 
muchos milagros 9 y también van á la 
parte de la ganancia. De todo hay en 
el mundo , y esto de la hambre tal* vez 
hace arfojar los ingenios a cosas que no 
escáá en el mapa. Crióse Preciosa en 
diversas partes de Castilla ^ y á/lós quin« 
ce.añosde su edad su abuela putativa 
h volvió á la corte y á su antiguo ran-» 
(¡hoi que es donde ordinariamente' le 
rieneo ios' Gitanos en los campoi» de San-< 
ta Bárbara , pensando en la corte vender 
so mi^rcadería V dcHide todo se compra^ 
f todo se vende. Y la primera entrada 
que.liiisojPrectosa en Madrid ,« fué utf 
dia de Santa Ana , patrona y abogada 
de la villa , con utia danza en qxfe iban 
ocho Gitidaai qásLtn ancianas ;y quatro 

Al 
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muchachas , y un Gitano , gran bayla« 
nn , que las guiaba ; y aunque todas 
iban limpias y bkn ad^cezadas , el aseo 
de Preciosa. era ^ tal V>* que poco á poco 
fué enamorando los. ojos de quantos la 
miraban. De entre el son del tamboril 
y castañetas y y fuga del bayle salió un 
rumor qué^ encarecía la belleza y donay^ 
re déla Gitanilla, y corrian los mu¿ha<f 
chos á verla ^ y los hombres á mirarlas 
pero quando la oyeron cantar , -por ser 
la danza cantada', allí fué ello » allí st 
que cobró aliento la fama de Ja GJta<-í 
silla 9 y de común consentimiento' de los 
diputatdos dé la fiesta desde luego, le 
señalaron el premio y joya^de la me jos 
danza ; ; y quando: Uegáron i hacerla- en 
la iglesia de. Santa María delante de !a 
imagen de la gloriosa Santa Ana^des-t 
pues de haber baykdo todas , toirió^Pre-^ 
ciosa unas^sonajfis / al son de las quales^ 
dando en redondo' largas y ligerísimas 
vueltas ,. cantó el 2 romance sigdiéite:. > 

Árbol prectósBimo, < , " 
c que tardó mx daj: fruto. 1^ ^ .. j 
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años que ipudiéron 
cubrfrle de luto, 
Y háéer lo& deseos 
del consorte puros, 
contra su esperanza 
.no muj^íbíen seguros: 
De cu^o taiilarse * 
nació'Sqüél''d¡i;jgusto, 
que lanzó del '^ehiplo 
al raron mas iujtéu 
Santa tierra estéril, *z t..* -a - 
que al cabo proHuxcji^ i , * 
toda la ábundá!nlia I 

que susten'ta el mundo: 
^ Casa der Jiibnéda, / 

do.se^'forjó el cuño . 

que dio á Dios la forma T 
que^comb hombre tuvo: 
Madre de una hija, ,¿ 
en .^üien ^uiso y pudo * 
mostrar Dios grandezas 

• - 'sobre humano curso: '*^ 

-t: Por vos y por ella 

sois , Ana , el refiígio, 
do van por remedio 

-* :. . . npestros infortunios. 



£n cierta manera ^ /; 

tenéis (no lo dudo) 
sobre el nieto imperio 
piadoso y justo, 

A ser comunera 

del: alcázar sumo :. 

fueran mil parientes T 
con vos de consuno. 

jQueíJiija! jqutí. nieto! > 
y ¡que yerno! 5 Al punto 
a ser causa justa ^ 

cancárades triunfos. 

Pero vos humilde t 

oísteis al estudio» 
donde vuestra hija ") 

hizo humildes cursos* 

Y agora á su lado « 

Á Dios el mas Junto 
gozáis de la alteza I 

que apenas barrunta . ^ 

» 

El cantar de Preciosa fué para admi- 
rar a quantos la escuchaban. UiiSs de- 
cian : Dips te bendiga la mischacha: 
otros , lástima es que esta mosBuela sea 
Gitana: en verdad > en verdad^^que me« 



S9t hija de un gran señor. Otro» 
tiabía mas groseros, que decían : Dexen 
crecer á la rapaba , que elig hará de las / 
$uyas i á fe que se va anudando en ella a 
gentil red barredera para pescar cora- 
yones. Otro mas humano , mas basto y 
mas modorro , viéndola andar tan lige- 
ra en el bayle , la dixo : A ello , hijai^ 
á ello 9 andad , amores , y pisad el pol-, 
viro á tan menudito. Y ella respondió, 
sin dexar el bayle : Y pisarélo yo á taa 
menudito. Acabáronse las vísperas y la. 
fiesta de Sanca Ana , y quedó Preciosa: 
algo cansada, pero tan celebrada de her-. 
mosa, de aguda y de discreta, y de bay«. 
kdora, que á corrillos se hablaba de ella 
en toda la corte. De allí á quince dia» 
yolvió á, Madrid , como tenia de cos«. 
tumbre, con otras tres muchachas . coa 
sonajas ^ y con un bayle nuevo , todatf. 
^ 9percebidas de romances y de cantarci*^ . 
líos alegres, pero todos honestos; :qu^ 
BO consentía Preciosa que las que fuesen^ 
en sa compañía cantasen cantares des- 
compuestos , ni ella los cantó ^arnas:; y, 
W^^ miraron e.n feUo ^ y l^^tiivl^ron; 



en mucho^ Nunca se apartaba de Isllálaí 
Gitana vieja , hecha su Argos , tetnerosaí 
no se la despavilasen y traspusiesen; lla-^ 
mábala nieta, y ella -la tenia por abuela.; 
Pusiéronse á baylar á la sombraren la ca-^ 
He de Toledo por complacer á los que^ 
las miraban , y de los que las venian si^ 
guiando se hizo luego un gran corro;, f 
en tanto que baylaban, la vieja pedia li^ 
mosna á los circunstantes, y Uévían en ellsí 
I ochavos y qu^rtos, cómo piedras á tabla-** 

do; que Hímbien la hermosura tiene fuer^ 
za de despertar la caridad dormida'. Aca<^ 
bado el bayle, dixo Preciosa : Si me datf 
quatro quartos^ les cantaré un romanceí 
yo sola-, lindísimo en extremo, que' tratad 
de quando la rey na nuestra señora Dó-' 
m Margarita- salió á misa de parida etí 
Valladolid , y fué á'San Lorente : digo*' 
les qtie es famoso, y compuesto ptor un- 
poeta de los del numeró , como capitaii^ 
del batallón* Apenas hubo dicho esto» 
quañdó casi todos. los que en la rueda- 
estaban dixéron á Voces : Cántale , Pr^ 
dosá, y ves aquí líiis quatro qtiarfcis;'y* 
iú gránizároil 6obre ella quárto^ i f^ 






h Vieja no podía cogerlos. Hedic( pues 
su agosto /repicó Preciosa sus soii^jas » y 
al tono corriente cantó este íomance : 



Salió á misa de parida 
la mayor reyna de Europa, 
en el valor y en el nombre 
lica y admirable joya. '> 

í Como los ojos se lleva, > 
se lleva las almas todas 
de quantos miran y admiran 
six devoción y su pompa. • '' 

Y para mostrar que es parte 
del cielo en la tierra toda, ^ 

á un lado lleva el sol de Austria, 
al otro la tierna aurora.^ ' * 

A sus espaldas la sigue 
OH lucero , quea deshora y > 
salió la noche del dia, 
•^e el cielo y la tierra Uoratit 

Y si en el cielo hay estrellas, 
que lucientes carros forman', ' 
en 'otros carros su cíelo 
vivas estrellas adornan. ', 

Aquí el anciano Saturno ' 
lar^ba pule y remoza, t 
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y ¿unque tardo , va ligero} 
que el placer cura k gota. 
; . . ^ £1 4k)si padero va en lenguas 
lisonjeras y amorosas» 
y Cupido eri cifras varias» 
qqe rubíes y perlas bordan» ' 
Allí va el furioso Marte ^ 
en la persona curiosa» 
den\as de un gallardo joven 
que de su sombra se asombra^ 

r Junto á la casa del Sol 
va Júpiter ; que no hay cosa : 

[ difícil á la^privanza 
fundado en prudentes obras. ^ 

' . Va ila Luna en las mexillaa 
de una y otra humana diosa, . 
Venus casta en la belleza 
dé h$ que este cielo forman, f 
Pequeñuelós Ganimedes i 
.cruzan^ van» vuelven y tornas 

; por el cinto tachonado 
de esta esfera milagrosa. 

Y para que todo admire» * 
y todo asombre» no hay cosár 
qu^ de liberal no pase 
hasta el ex^tr^mo de pródiga*,! 
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MUan con ms ricas telas > 
allí va en vista curiosa; ; 
las Indias con sus diamantas, 
y Arabia con sus aromas. l 

Con los mal iotencionadoSr 
va la envidia mordedora» 
j ja bondad en los pechos * 
de la lealtad e^ñola. 

La alegría universal, 
huyendo de la^coijgoja. 
calles y plazas discurre» 
/descompuesta y casi loca. 

A mil niuda§ bendiciones : 
abre el silspcio\la boca, • 
y re^piten los muchachos 
lo que los hombres entonan, . 

Qual dice : fecunda vid, > 
ci«ce„ sube* abraza y toca : 
el, olmo felice tuyo, 
;que mil siglos te haga sombrg; 
, Para gloria de. tí misma, 
par^ bien de España y honra, 
par^a arrimo de la Iglesia, ^ 

para asombro de Mahoma.^ , 

QO"a lengua clama y dice; 
Vivas , o blanca paloma, i 
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que nos has 'dádo^por criát 
águilas de dos coronas,- ' _ \ 
f Para ahuyentar dé los ayriíá 
las de rapiña ftifioVas, ' ' 
para cubrir cón'^sús^aias ' 
á las virtudes medrosas. ^ 

Otra nías discreta y gravc> 
mas aguda y mas curiosa, ^ 
dice , vertiendo alegría 
por Iqs ojos y la bocal ^ 

Esta perla que nos diste, / 
nácar de Austria , única y sok» 
¡que de máquinas que rompe! 
jque de designios que cortál " 

¡Que de esperanzas que infunde! 
jque de deseos malogra! ' '^ 
¡que de temores' aumenta! 
¡qué de preñados aborta! * "> 

£n esto se llegó al temptd 
• del Fénix santo , qué' en Róms 
fué abrasado, y quedó vivo 
en la fama y én la* gloria. 7 

A la imagen de la vida, i 
á la del cielo Señora, í 

á la que por ser humilde 
las estrellas .pisa agora: ^ ^ 
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(^ A' la Madre y Virgen jiintOy 
a la hija y ¿ la,^K)$a f 

de Dios , hincada de hinojos 
K^^ita.ásí fizbn^ . ' 

:.Lo que me; has dado té doyj 
mano síemfire^ dadivosa; / 

que á do :^ta.el favpr tuyo 
sieinprela miseria sobra. ; 

Las primicias de mis frutos . 
te ofrezco» Virgen hermosa;, 
tales quales son las mias» 
recibe , ampara y mejora, * . ^ 

Á su padre te encomiendo» 
que humano atlante se encorva, 
al peso de tantos reynos : . 
y de climas tan remotas. 

Sé que el corazón del Rey 
en las manos de Dios mora» 
y sé que pviedes con Dios. :: 
quanto picji^res: piadosa. . 

, Acabada: estajoracion» «> . 
otra semejante entona^, r ^ 
. niñoS y voces , que muestran^ 
^ue está en diisuelo su glosifl» 

< Aicabados los oficios i .- i • 
con real^í cer^Qtonias» 
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K Tolvió á su punto este ci<^a 
y esfera maravillosa, 

i" 

Apenas acabó Preciosa su romance, 
quao^ó del ilustre auditorio y grave se- 
nado que la oía , de muchas se formo 
una voz sola , que dixo : Torna ¿ can- 
tar , Preciosa , que tío faltarán qnartos 
como tierra. Mas de ducíentas personas 
estaban mirando el bayle » y escuchando 
el canto de las Gitanas , y en la mayor ' 
fuga de él acertó a pasar por allí uno 
de lo^ Tenientes de la villa , y viendo 
tanta gente juma /preguntó qtíé era? 
y fuéle respondido , que estaban escu» 
chatido á la Gitanilla hermosa qup can- 
taba, i^égóse el Temente (que debia ser 
curioso) y escuehó un rato , y por no 
ir contra su gravedad^ no escuchó el 
romance hasta el fin ; pero habiéndole 
parecido por extreMo bien la Gitanilla, 
mandó á un criado suyo dixese á la Gi- 
tana tíéja que al anochecer fiíese á su 
casa«f<roa las Gitanilks / porque^quería 
que las oyese Do&a Clara sú muger. 
Hízolo asi el.aiadi9i, y h vieja ie dixo 
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^esí iría. Acabaron el bayle y el cantor 
Y madáron lugar; y en esto llegó tin pa- 
ge muy bien aderezado á Preciosa y y 
dándole un papel doblado, le dixo: Pre- 
ciosa, canta el romance que aquí va, por* 
que es muy bueno > y yo te iré dando 
otros de quando en quando con que 
cobres fama de la mejor romancera del 
mundo. Eso aprenderé yo de muy bue« 
na gana , respondió Preciosa ; y mire , se*^ 
ñor, que no me dexe de dar los román ^ 
ees que dice , con tal condición que sean 
honestos ; y si quiere que se los pague, 
concertemos por docenas , y docena can-^ 
tada , docena pagada ; porque pensatr 
que le tengo de pagar adelantado , e» 
pensar lo imposible* Para papel siquiera 
que me dé la señora Preciosa , dixo el 
page , estaré contento , y mas , que t\ 
romance que no saliere bueno y hohes^ 
to , no ha de entrar en cuenta. A U 
nia quede el escogerlos , respondió Pre^ 
ciosa : y con esto se fueron la calle ade^ 
lante , y desde una reja llamaron unos 
caballeros á las Gitanas. Asomóse Pre- 
dosavá.la re[a, que era bftxa^, .y jjá 



/ 
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on una sala muy bien aderezada y muy 
fresca mucnos caballeros , que unos pa« 
seándose , y otros jugando á diversos 
juegos 9 se entretenían. ¿ Quíérenme dar 
barato y ceñores? (dixo Preciosa» que co- 
mo gitanaliablaba ceceosa » y esto es ar- 
tificio en ellas , que no naturaleza.) A, 
la voz de Preciosa y á su rostro de-* 
xáron los que jugaban el juego, y el 
paseo los paseantes , y los unos y los 
otros acudieron á la reja por verla, ^e 
ya tenían noticia ..de ella , y d¿xéron:> 
^tren, entren las Gitanillas, nue aquí 
/Íes daremos barato. Caro sería ello, resm 
"^pogdio Preciosa , si nos pellizcaseii. No 
á fe de caballeros (respondió uno) bien 
puedes entrar , niña , segura que nadie 
te tocará a la ^ vira de tu zapato , no 
por. el hábito que traygo en el pecho» 
y púsose la mano sobre uno de Calatra-* 
ya. Si tú quieres entrar , Preciosa (dixo 
una de las tres Gitanillas que iban con 
ella) , entra en hora buena , que yo no 
pienso entrar adonde hay tantos hom- 
bres. Mira , Cristina (respondió Precio* 
ia)i de ,1o que. te has de guardar es do 



m I|#i{ib^ ^^Orry reatas, y HQ 4e ^iito$ 
juatoS^; jorque áiiKfls el ser mucliQS: quita 
el fliM^o y> reselóv de ser ofem^ida): adr 
mrte » Cristiníca , . y está cierta de t(M 
cosa , f que la ;nuger^que se detenniíla i 
ser boarada , eiitre/im ex^rtito de- s<$1t 
dados lo pued^ser. Vecdad es qi^e. ^ 
boeiio hmír de. la$f : ocasiones ; püerct h^ii 
de ser de Jas. sjeisretjis y no de l9s.|>ur 
Uicas. £ntreinll»s. i Preciosa (dko Crisr 
tilla} » ([).ue tá sabpsr mas ^ue uq S0j:>io« 
Animólas, k QLtaw vi^^-, y ei^tiérQo; 
y apenas hl^bo. entrado Pr^cip^ »;qi&aii* 
do el caballero xleL hábito .vio, el [papel 
qrte traja ea pl.fienfti. y Ufigáp<íwe á 
ella , se le tomó, y dixo PreQÍ{P9g:»No 
me lo tome » señor , que es un roman- 
ce que p9 acabají^ de dgr af or^, que 
aun no le ^ he l^ido^. ¿ Y sabes tú jfer» 
hija? dixp uiiOi .Y : ^rilnr ,. respondió 
la vieja , <)tie k nki óietft ^^liilciuido 
yo conio si foera lM)a..de .i^elitrado. 
Abrió el caballera fi. papel :,;y yié>4ue 
venia dentro d^vA iTO i»C9K¿cictejjíro, 
y dixo í fi»: verdad:, JPrfcjoseiíjfl^dírae 
esta carta «ii^tirjd^mrp^rrtooNI este 
Ttfifs» /• B 



«scuda que tn el róintffKe vkñe;^9itstñ¡ 
dixo Preciosa, que-'iíK^ba^tfsitsído de j^ 
bre el íx>eta; pfuis^ cierto quedes mas 
tnilagro darme á itií un poét¿ «ffies^ 
cudo , que yo refcMrle : «i c^^r^ta 
añadidura han de venir su^ rdítiMcfói 
traálá^etodo el fomaiiceiro 'general y y 
enViémetos uno á uno i que yoles tttí^ 
taré el pulso; y si vinieren 'duros; seré 
yo blanda en recibíi3os. Admirados ^jue^ 
dáron los ^ue~ oíaín á^ la Gitanica^ asi 
de su disctecioncónfo del ctonayrecbn 
que hadaba. Lea i^ sefíor , dixo elia > y 
lea alto /Varemos si ¿s/tan ^*screto ese 
poeta ccúnó és fiberalJLeyó el cab^^ 

lleíro 'tíísíi: - '-' * .•'•'"" • -^ ' •-•*-' 

r 

' P <Gítáíttíca ^ q«¿ áehérm&sa ' ;- ;^ 
t¿ ^edén- d^£ parabienes, ' *; 
' por: fe^qüféái^-^ieára tienes *■ • : • ' 
' ter llfiksí el métídUé Preciosa. 
.« »bi I iJe esta vei^aá me asegura ' 
^' lesíc^^, Wid en tó V(^as> 
« iqui/W'se ápattb [ánt^s 
- &^^uive2í y i^theriftoAiMíi • 
'^^^^ Si^^éiiio^ii'villoriiulidil >; •^- 
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vas creciendo en arroganda, - 
no le arriendo la ganancia 
á la edad en que ím nacido. 

Que-nn basilisco se cría * >^ 
en ti» que mata mirando/ 
y un imperio , que aunque blando, 
nos parezca tiranía. 

Entre pobres y 'aduares ^ ' 

¿como nació tal belleza? 
ó ¡caasó crió tal pieza - 

el humilde iVíanzanares? * r 

Por esto será^ famoso '- ^ * 

al par del Tajo;^ dorado, '^ ^j 

y potfíBreciosa preciado ■ -'* 
mas que eK^añges. caudaloso. ' ^^ 

DfcoS' la^uenáventurai ^^^ - -^ '. 
y dasla mak coiítino; ' ^'^ wb 

que no van por uii< camino '^- 
tú intención y tt» hermosura^ •*'<'> 

Porque en eL peligro &ert0 b 
de^ntíraorte^'Contém^artty v^'í»-^ 
tu intención va a disculparte, 
y tu hermosuras á dar tnueifer^ 

Dicen que son'hechicer&> h axíh) 
todas las de tu micfiMí; f. ^ - * 6í\u:i - 
{¡ero. tus hechizos :soti{ • i r:¿¿-> 

Ba 



'»'í 



de mas fuerzas y mas verast 

Pues por Uevari los. despojosi 
de todos quantos ts ven, 
haces ( ¡ó maña>! } que tstéa ^ 
los hechizos en tus ojos. 
,^ : £a sus fuerzas te adelantas» / 
pues bay lando nos admírasr ; 
y nos matas ^ sinoS' mica$; 
y nos encantas , si ¿antas. : - .. . ^ 

De cien mR modos hediisas; u 
hables, calles» cantes, mires^ .. . -^ 
ote acerques ó. retires, 
el fuego deit«io¿>atizas. <> ; . i,'; 

Sobre el iQas.>exéntd pecho , v 
tienq;»rntafado >y señorío; ; : 
de lo que es; testigo el miet^ • í 
de tu imperíp.j^ís&cfab.. •! .b v 

Preciosa !py^. de. amor, t.: :.:•.> 
esto humildjemditte escribe: ;•-': m 
el que por tírffiwerr y.vbrer/ / í 
pobre ,.aun4^ ^i^^^'^>*^^i'«^' 

Endpobre acaba el ultiiño ;vf rso 
(dhco á e^ sátson Preciosa) , mala! señal; 
nunca los ena^aofftdoshao de; decir que 
están pobres, parqw iá.ios¿princí|^oSy 



i mi parecer ). la^ pobreza, es muy ene-í 
m^a dd amor. ¿Quién te raseña :eso; 
rapaza I ^dixo uno) ¿Quien nlie lo ha^ dd 
enseñar? (resfíofldió Preciosa) ¿ no teogp 
yo mi alma en mi cuerpo?' ¿no tengo 
ya quince años? y^ no sdjnmanca jii>resH 
ga, ni estropeada dd iintendímieiifoi 
Los ingenios, de las: Gitanas van poi 
otro 'norte que los denlas demás :>^nl 
tes, siempre se adelantanza sus años? ji6 
hay Gitano necio , ni Gitana lerda ; qA 
como el sustentar su vida: conaste ¿a 
ser agudos^^ astutos iy 'einhusí^os^^rdes^ 
pabilan el ingenio* á xadá paso^ y me 
dexan que crié moho. -en ningunai jna¿ 
ñera. ¿Ven estas muchachas mis compa^ 
ñeras que están callando ^^y parecen bof 
ba$3 pues jéntroiles eLdedo en la.boca^ 
y tiéntenlas lasL cordálesvy verán* lo;que 
verán. Nohay muchacha de doce , <^e 
Bosepá 'ló de veiiite .^?¿inco , poinqub 
tienen pori. maestros y? poreceptoreb ai 
diablo y al uso» que ks 'enseña én una 
hora lo que habiaü de! aprender en un 
año. Con esto que' la Gitanilla . décia» 
tenia. suspensos á los.joyentes , y los ^e 
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jugaban-la .diénm: barato, y ano {osiijiie 
jia-^ugábafi* Gogioüta Íiuefaa*jdé^ la vieja 
treinta reales;; :y 'fivas nasa y mas alegre 
que una pascua :>db flcnses recogió sa9 
corderas» y lí^éssienicasatdeliséñórTc-* 
«¿ente, Redando qncatro día volvería 
osm jsu manada k 'tlar omtento ái aque* 
Uos tan ' liberales ^s^óres^ Ya tenia aviso 
laj^fM-aDoñalGIara, mugei^del seik>r 
Hreoieiíte, como-habian de irá &u casa las 
finjkamliai^ y ¡estábalas esperando', como 
al agua de mayo , ella , y sus doncellas 
y^^du^oas 9} coii ias '^& otra se&0ita< vecina 
fiíaya^, q4ie todas J6e. juntaron para-ver á 
Wosa.:; y apáias hubieron entrada las 
G'itaiitas, quadda^ entre las deniss^xes-» 
plándes^¡o.]^recÍ€¿ai^.¿omo la^iss de nna 
antorcha . entré e^btias « luces menores , y 
así>coi:riéron tpd^siái ella : iina¿ la: abra^ 
aai^Q i otras, kl nsbaban ;wásta» Ja* ben-* 
defmn^ aquellas ia.alababam 'Eíoñ^ Cla-^ 
fa decía: £919$ ^^í ^e se^ pueden de« 
cir: cabellos de ¿ro; estos ií que: son 
ojos de esmeraldas; La señora ^ Vecina 
la desmenuzaba tdda:, y hacia pepito* 
ría de ' todos sus . miembros y coy uiitu*« 



M ; y Uiegaq^o á alabar jan pCKjjUQOQ 
jK>70.^ue Pjreci^sa tenia en U iblarba^ 
jflixor y ¡que ^l^yoj, 011 este hoyo han 
^ t];opezar qyaiH^s. ojos le. imitaren. 
Oyó esto nn;!esfigdefo de bt^íajlp Ja 
fenpti^ Doña Cüar^ q^qe allí . fs^abi^ «.^(ie 
luenga barba y. large^taaoSj yMn9 li^sg 
}]íain$i Vm, boyo., sjñpra naia? pu/esr.y^ 
^ ]Kx:p de.hpy^i^s j o ese no ,e& hoyQ 
^ S|cpuItura:4eii^9Síqs yivoi : por J¡>\os 
pin lii¿la es la ^it^iUa 5 que Jbecba d§ 
plata 6 de ak^rr^i^* qp pqdig si^r mejora 
^Sabes^ decir k buen9v^ntura;yjnii\a?.> D^ 
tres ó quatro » nacerás , resf^o^ió B^e*; 
fúpsa» ¿Y e?o m^^ dixp Doña CJasí^; por 
iFÍda del TeiHSB^;i»¡ señor ,<qi)|fe mífi 
bas de decir ^:íffi% de orp, .y, iíyí^..d* 
l^t^ >. y niña 4e ípff las , y. niña de c^f t 
Ilúdelos, 7 íjp^.del. cielo,, qfle tíj^ jq 
mas que se p^i^é d^^cir.. I^é^l^ , ^lú^ 
}gk palma ^de 1$ m^^o á la niña ,. y coj^ 
qpe haga la^ay^fdixo la vieja, y ve- 
ráp 4^é de co^s ks dice, que sabe maf 

ríe un dotor de ^%elecina« £chp mano 
la faltriquera la señora Tenienta , y 
que no tenia /blanca -..pidió* uq 
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qüartoá ^m criadas^ jmúplÁz^^lé tít^ 
voy m lá señora Vecina - tampoco v^ lo 
qual visto por Precipsa', dtxo : Tudas 
las cruce&y' en quanto cruces^són büe^ 
liksi pero las de plata ü de oro soii'ix(e¿ 
jofes , y el señala)!^ la crüz^ en fia ^!má 
déla mano con' míenla ^ de cobré..' sé<^ 
pan vuesas mercedes que menoscaba !¿ 
bueña Véntüta , á lo -menos la mia : ^ 
úsiéetígó afición á hacer la cruz primero 
cdn' álgvtn escudo de oro, ó con algún 
/ real de ét ócho|, ó ^r lo menos dé * á 
quiiti'o j^qüe ^ycomo' los sacriseaniés^ 
qué^quahdo hay buena * ofreúda ¿^ -re-^ 
j^ifan; Dbnayre tiéné»', hiña , póf tü 
vida , dixo'la señora' vecina 5 y volvíén^- 
dosé ai escudero ¿lé'diio: Vos 1 señor 
Contrerás- ,' ¿tendréis á mano algun^real 
de á quájtro? dádmele/, qme. en vínien^ 
do el 'doctor mi marid^^^ioá le l^trcS 
ré. Sí tengo ', tespoéfdió Corttreras, |íetó 
téngole érñp^ado ^i> Veinte y dos áia^ 
ra vedis /que cené anoche : dénmtelbs^ 
que yo ir¿ por él^en volandas. )No'te-^ 
hemos entre todas un quartO: , díxb Do^ 
ña Glara , ¿ y pedís veínf^í - y- dos tta4. 
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raTe3fe? Andad , Ventreras , ^fuis< slem* 
pre fuisteis impertiti6lité. Una ;d(6icella 
de las presentes^it'iéflído k e^é/ilidad 
dedtt4^sa^9 dix0 á Preciosa': Isíiña, ¿ha- 
rá algo al caso qné sé haga la crflz con 
nn dieddif'ide plata ?' Antes , resjpondió 
Predosa , se* haceii^ W cruces nfejores 
del mttoSdo con dedales de plata , como 
sean muchos^ U190 ^eügo yo , ifeplicó 
la doncella ; si - éste b^a » hékl> aquí^ 
con condición qiaé también se jftie ha 
de def^ir^á mí la^ bnraa^rentnra. ¡Por 
un dedal 'ttetas bii^nasventurasl dixo la 
Gitana vitfja^ nieta, acaba prestó » que 
se hace noche. Tom6 Preciosa ti de- 
dal y la maiio de Ijn ignora Tenientai 
f dixo:;^' / . r 

Hermosita / hérmositat «^ 

la d^las manos dé platíi» - { 

masrie'qttiere tu marido 

qtte'ial Rey dd ias Alpu jairas; 
Eres paloma sin hiél, 

pero á veces ' 6t¿% brava : ^ ^ 
* Céitto: leona dé Oñín, . 

itio tigre de Hircania. • [* 
Peroren ttatras^eii un tril . 
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el enojo sq rte.:pasat 

y quedas <;QmQ:|^feñiqué9 

ó.como cerdeen mansa, .j ? 

^ Kiñes mucho ^ y comes poco; 
«Igo z^losíta ^4as, 
^ue es jugiteton. di •Tenietitei 
-y.quiejre arritaar^U vara. . : 
. : Qi^^ <4óoceUa «e qitim : r 
unp de unaiiviemí ¿ara, - r 

., que ní^ l^tj/íaloí, tercena- 
que los gustos desbaiataOi 

Si á dif^ r6> fueras motijaí' 
hoy tu conventojmandavajl^ 

porque tie99s.de abades. 
si mas de quatrocientas raya& . 
v,,u . No te.Í0 quieto decir, :.; 

pero poco importa, vayas; .. 

enviudarás, otra vez» 

y oQ-a^ dpi seiés. casada, j I 
No lloren r^eaora mÍ9f. iii 

^e no siempi'e las GitsaoiS ; 

decimos el evangelios 

no lloren , señora j acab^U . 
Como te mueras primera \ 

quQ el seíídr Teniente, basM» 

para remedia el daoo . . 



Has d^ heredar y muy pr4^to 
bacbíKb ^jíiucha abuodw^a» 
tendrás un hijo canónigo, 
'la iglesia no fe señala, . 

De Toledo no es posible: 
una luja juhisk y Blanca . 
tendrás.^ que si es .r;eligios^, 
también: yendrá á ser 'píeWai / / 
: Si m esposo no se níiu^e 
dentro de quatfo semanas 
verásle corregidor 
de Burgos 4. Salamanca» . 
> Un lunar tienes , ¡que lindo! 
I ay Jesús i que Juna clara ! 
¡que sol , q;ue allá en Iqs ant^)odas 
éscuros^yalleSf aclara ! 

Mas/d^ dps degds por verle 
dieran mas de q.%iatro blancas^ 
agora «t es k^ísjca: .; A * 

¡ay , que bien baya esa graci^l 
: Guárdate de las caid^st • 
principalmente de espaldas^ . . 
que suelen ser peligrosas 
en las principales damas. , 

Cosas hay mas que deqrtef . 



al •ifftvst.is lía 

si p«ra eUtiérñés nie'ágtfárdas ' 
' las oirás, que son de ^usto, 
t y algunas hay de (desgmms. ' 
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Acabó su l^üeRa^enítOrii Pfecfdsa 9 y 
con elbi téti^dendio 6\ 'deseo dé todas las 
circunstante^ en querer 'también^ saber 
la suya ; y así sfe lo rogaron todas i pero 
ella IfeS'femitió para el ciernes venide- 
ro , préntetiéndola qme tendrían reales 
de plata para hacer ks^ cruces. Bu esto 
vino el señor Tenientcvá qnieíf con- 
taron maravillas de la ^Oíf anilla :^1 las 
hizo ¡bayliar yn póco"^, «y confirmó por 
verdadeias y bien -dadas las .alabanzas 
que "á^Píeciósa- habían dado: y ponien- 
do la mano en la faknquera , hico se- 
ñal de 'querer darla ^algb y^y Habiéndola 
espulgado, sacudidlo y rascado muchas 
veces , al cabo - sacó^ la laano vada , y 
díxo-? Por Dios que'Wd tengo b)anca: 
dadle vos , Doña Clara, un real á Pre- 
ciosita , que yo os le* daré despues.r Bue- 
no es eso , señor , por cierto ; sí , ahí está 
el real de manifiesto : no hemos tenido 
entre* todas nosotras uú quarto para ha- 



£ier4a:s6S^l de iá/crbz , ^ y quiere ^le 
tengamos .xm . real ? Pues, dadle alguna 
i^iíloQcica vu^tra.o. algi^ia cosita, que 
,otró dia nos volverá a ver Preciosa , y 
h re^laré;nos ine[pr. A^ lo. qqal dixo 
Doña Clara rPu^ ppr<^Q otra veii; ven- 
ga ^ no qyierp.dar ii^ada ahora f Pre- 
ciosa. Ante$ f si t^om» dan;9adá » díxo 
Precios^» iiunca ínas. volveré acá $ mas 
^' volveré á servir á tan principales se- 
ñores : peto títere . tragado que no me 
han d^ dar najia i y abc^rár^me la fa» 
tiga de esp^rgrlo/ Coheche vuissa npier« 
cá , . señor Teniente y (;Qhecbe ^.y ten» 
4rá;d¡«eros, , y z:»© haga usos .nuevos, 
que. morirá de hambre^ Mire., señor, por 
ahí he.oido decir (y aunque mQSsa, en- 
tiendo que. no son buenos diqhos) que 
de los oficios se ha d« sachar dinerp para 
pag^r las jQpndwacib^es de ks residen- 
cia» y para pretender otros cargos*. Así 
lo^dicen y lo hacen los desalmados, res* 
iplícó el Teniente; pero el Jue;^ que dá 
¿buena residepci^, no tendrá quf «pagar 
iOondenacipn .^Iguna, y el haber usado 

J^${us9. pfi«ioy 5«i .el yak4orip8i4 q«e 



te ded of$t>. Habla Vm;* muy á I0 sitfi^ 
to , $eñ(yr Teniente , respondió Predosat 
ánde6é á eso, y dórláiéktiosle ik I08 
harapos para reliquias^' 'Mucha saber. 
Preciosa , díxa el Teniente : calla - qu^ 
yo daré traza que sus Magestades^ ts 
Tean, porque eres pieza de reyes, Queí* 
ránme para^ truhana (respondió Precio^ 
sa) y yo no lo sabré ser, y todo irá 
perdido.: sí me quisieren para discreta, 
^áti* lleVarmeían ; pero en algunos pa^ 
lacios mas^medrait: lo^ trüanies qiie' ld¿ 
discretos. Yo me hallo bien con ser Gí* 
tana .y pobre , y cofií íí la suerte ^r 
dottde el délo quisiere, Ea^^níña (dix0 
la Gitana vieja) no hables mas , que y% 
has háblddb muchc^, y isabes mas dé b 
que yo te he enseñado r íio te asotiles 
tanto > que te despuntarás r habla de 
aquello que tus años permiten, y nO 
' te metas en altaiüerías » que no hay nin^ 
^una qiie no amenacé caida* £t diablo 
tienen esfias. Gitanas en^el cuerpo /dixO 
]& tmi vktoü el Teniente. DespidíéfMs^ 
las Gitanas, y ¿1 irse di^o la doncella 
^ áftd^h Préek)sa> dMe" la^bu^aa¥e»- 



tára^ i^^Vuél veme mi dedal, que no mt 
queda con que haceír labor. Señora dónn 
celia (respondió l^reck^) , haga cuenta 

Jue se la he dicho , y provéase de otro 
edal^i 6 no haga vaynillas hasta el 
viérnes^, ^ue yo volveré *, • y le diré 
Blas venturas y aventaras^ que las qué 
tiene un* libro de caballerías. Fuer onse 
y juntáronse con{lds'ntuchas labrado^ 
ras qqe á la btya de 4a$ Ave .MaWa$ 
suelen salir de M^rid para volverse á 
sus aldeas ; y etatttí otras volviííki íhu*^ 
chas , con quien iiempre se acompa^ 
ñaban las Gitams , y volvian seguras; 
por^e la Gitana vieja vivía en con- 
tinno temor no le salteasen á siX Pre- 
ciosa. Sucedió pues que la mañana de 
un dia que volvian a Madrid á coger 
la ^garrama con las demás Gitanillais en 
un valle pequeño, que está obra de qui« 
nientos pasos^ antes que se llegue ala 
▼illa , vieron uri mancebo gallardo íy ri* 
camente aderezad^' de camino: la es^ 
pada y ' daga qno: traía eran , ' como 
decir se suele , una ascua de ofoY som^ 
breí^ cqn rico^ciiltUló , ycon' pluma» 



3ft .KOjy«*iA?i>« 
de^ diymas Colojéesi gckiriiado^; j^epiíi^ 
r(^:}as Gitanas m viéndole y y püsíé-t 
rpQself á ttnt?i( míkyu 4l^ eispacip > .admi*-; 
r^49s 4e que á (a^s, hoxi^ m Jbaberfi 
|i)osK> flfi^ocebo estuviese en: tal lu^4 
|He , y Solo» El sp ; llegó ;á .días., y, bá" 
blando : con la Gkaiían mayor -, Je tiixo: 
Por vueaíríi vida , amiga > qiíe meha^ 
gais placer que ,voi5íy Preciosa me oy- 
gais aquí aparte dos^ palabras, qw se«f 
irán de Vuestro provecho. Como nb nos 
desf^i^fnps mucho ^ ni eos tardeaob^ mu- 
cho > se» en buen ,horia , respondía la 
yieja-j y.llaiftando A. Preciosa ,i se. dies-' 
yiáron de Ids otras/ obra d^ veinte par 
sos ,; y. así en pie como estaban el msmt 
cebo les dixo : Yo vengo de. manera 
rendido á la discreción y belleza dé Pre- 
ciosa; que después de haberme hecho 
mucha, fuerza para excusar llegai! 'á este 
punto ) al cabo he> quedado mas ^reftdi* 
do y. mas imposibilitado de exieusatlo. 
Yo r señora^ mias .(que siempre. os lie 
de dgr este nombre y >si>el cielo mi pre^ 
tensión, favarece) ,. soy caballerete oosoo 
te;iPH^Q moíti;^c.:éstévhábítor(y «p«fa 






€b0iiife><de los mái; üátificüdos que hay 
eQ:£spua)o<soy láj/^;de &iiano(queipor 
biieaosrjref petes, aqtuíf. ijb tt declara su 
noiphrk^i 'esto^ debaxo de so tutela y 
amparó : so^.hijo áulico ,')r el iqup espe^ 
ira \SXL xaiflDimble niáyt)rBcgo. Mi padre 
mk acj^iJienla Certe pretendiendo ua 
c^oj yf' ya está consultado , y tiene 
caá dectas. esperanaáa^de salir coa él; y 
coa i$er: déla calidad^y nobleza. que oi 
¿e referido ^ y déla ' fue casi se o& de^ 
be ya de ir trasluciendo , coq todoes^ 
ipijsiera sei un gran señor para leVan^ 
tará'inl grandeza: la tiumildad de Pre^ 
dosa¡9 haciéndola á .mi igual ^ y nú sef- 
porai Yb no la pn^endo |uira burlarla^ 
ni ^alasL veras del amor qué la! tengo 
puede caber géneco .de burla algunae 
solo^quieco:serv¡rla 'del modo que: ella 
BiaJ^ 'gustare 9 su vbluatadies la. mía: pa^ 
ira oob ella es»de cera mi alma ^ dónele 
podra imprimir lo que quisiere^ ; -y jpara 
conservarla y i guatídarlo /no será como 
impreso . en xera y sino como esculjndo 
en-mácnkoles ,:cu}3^dttreza se-o^i^e^i 



/ ' 



3 4 ' Wp^nSX'A DiST 

la duractoiiVlé^^os ftipmpw» Srcfoetf es' 
ta Verdad , «o admitirá ningéoi dcsmar» 
yo mil esperanza ; pero $i no; nm crdéist 
siempre me tendrá, c^mercso Yuestimiia? 
da: mí oombre es éste j^y ¿b(bIe}[^.dL 
de mi padre ya, os le ¡he dicho : J&icasa 
donde vive es^en tal calk , y^tieae^tales 

Ír tales senas; vecinos. tiene :^.db los qiub 
es ÍK>dreis infonmasos ^ y mu^ dp Ips^uo 
no; son vecinos también , quo no es tan 
escur^ila calidad- y el nombre d&.nii pa«t 
dré , y el mió , ^ue'no le sepan en los 
patios de pala(;io» y aun en toda la Gor^^ 
te.^ Cien escudos traygo aquí enioro pa-« 
la darbs en arrab^y señal jié laque 
pienso daros ^ porque, nó ha.de alegar 
hihiaicnáa e^ qiie da* el alma.'JSb tsotQ 
«que el caballero, escix decía; > Ia estaba 
mirando Precíosá.ateiitamenteVy síhdur 
lia jqne no, le. debieron de parecer ^al. ni 
«Uf rakttiei , m^sutalle; y viniéndose 
& hi Vieja ., le ' dixo : perdóneme abuela» 
de qne me tome licencia pana responr 
der á este tan enamorador señor.; Resv 
fionde lo que quisieres >jiíetai';(cdÍ3(0.U 
irie ja)L^ que yo. isé. qiM tienes v discregiuoo 

w» ti */ Jl. 



LA 6tíAmti:M ^ S 

p9r^ tódcí. Y'PrebiMS diito r y^ ; -seitdtf 
caballero*^ aüidqtie soy"- Gífána pobre ^ 
7 humildemetíte' tíiiciáaj tengo ún cier¿ 
to ¿^*rftilIo faiitástíca acá dentro / que 
i graádies cosas me lleva, A mi ni mt 
ñueyen^ promesas > mí me desmoroMn 
üáiy^s , ni me inclinacr sumisiones , ni 
ine espantan finezas enamoradas; y mm 
que de qüiiície-años, que según Ja <neút^ 
ta de mi abuela ptea este S« Miguet Umí 
karé j ió^ ya* vieja ett losf pensamientosi' 
y alcanceo mas dé aquejld que mi edad 
promete, mas por mí >büen natural que 
por la ékjperieiicia i j^rd con lo xiú&[6 
¿on lo «tro ^é que ks píabíones -áhiórb* 
sis en loS recien enaiiícSrados son comd 
ímpetus Indiscreto* que Bacénr salir* 4' U 
Voluntad de sus qiíicü^'} la; qual &tk)M 
pel1añdo^ín<x>nvenieht¿s^^ 'désatinadílnteiU 
te se aritojipí trzi sú St^o , y pehssáiidti 
i^ corí'lá gloria dé siSí' tofos , ¿atdñ «t 
infierno de sus pésaduhibres r sí alctíftzí 
Jo que desea , meftgurfel deseo óonW 
posesícm-de la cosá déSeada ; y ' 4u*<* 
Ariéhdbíte entonces lóí ojos del enteíHM 
fimíetítí»'-; jse v& ser- b^ieU qúe'^ * 9h¿i^ 

Ca 



rezcalo ^que antes stf.ádoraba; B$(e,{emar- 
^Qg^xK^ra en mí un recato tal, qiie dingu-^ 
j^ palabras crepVy^^e anchas obras du- 
doi Una sdia joya tengo , que la. estima 
^s quo á \a yji4a»ique es la dejniTeate** 
reza y virginidíid;, y .no la ten|o4Q. v<^<^ 
der á precio de proi^iesías qí d^ (d4dXvas» 
porque en fin será vendida; y- sí. pueda 
s$r coiuprada » $e;rá ,d^. fnuy poca; estí- 
ig^im me la han ^erUevar t/^zas , ni 
9jnb^le<;^s ;- iipXM^ pipQsp vme cpn ella á 
fa sepultura » y !quiz4 al ciplo ,rque po* 
necia e^ pe%r<>f i^^quimeras y . £uiU'- 
sj^s guadas lajie^^ístañ ó manoseen. 
Flor ^ la de la ^virginidad , q^e , 4 ,^^ 
pQ$ít>lQ^:aun coa>la ifuagin^c^n^no har» 
bí^d0dexar p/^gc^rs^ Cort^d^ la rasa 
d^ rosal ^ ¡qop^q\ie brevedad ;y íacUir 
d^ se maricbita;! /JSst^ la toi^, aquel 
laf^uele i el 9tr^4^ <j^bofa ,.y ^fialmen-j 
f9 ientrela^^<i99Qg^ r^t;icas( se{4e$bace.. 
Sitfyofii sBÍk^,;psrr.KQla estíi pi^ijda^ ve^ 
4fbí|/^a la habláis I, 4e Ueyar sif)o j^tad^ 
4iMi }g$ jíigadura%. y lazps del ;im,trimo-^ 
qjipir^qtie.si la YÍ;(ginida4 sej^deia«^ 
cliaíf , Jía4e.ser:4'estíf s^^tq yugg,^:q«tj 



/ /' 



tutánc&t^ no secm'pdfd^rla i sino em^ 
plearia- efo ferias , <}ué felices ganancias^ 
prom^mti. Sí quisi^edes ser* mi esposo^ 
yo lo seré vuestra ^ pCTo han de pre- 
cedeF muchas condiciones y averigua-*^ 
Clones primero. Primero tengo de saber 
si sois el ^ue decís : luego , hallada^ esta 
verdad , habéis de deirar la casa (de vues- 
tros padf'es , y la habéis de trocar con 
nuesdros ranchos 9 y totliando eltrag^d» 
^ano,' habéis de cursar dos atiosed 
nuestras escuelas^ en elqual tiqmpo nM 
satis&ré yo de vu6scra'<¿ondk¡on ;» y vos 
de la m^i al cabó> áe\ (jiial , si ¿iros os 
ámtentáredes de ' mí , ^y yo de '^o« v w^ 
entregaré por vuestra ' espoia^ f^ ^f^ 
¿I entonces teng€[^ de - ser vúesirai heri 
manfi en el trato > y- vuestra bomiMd 
9t serviros. Y habeh; de^cóMidttai? c^h 
cu elí'tñfmpo de este^; noviciado ;^rm 
wr que cobrás^es [la v vista, qué ^agova 
debéis dje tener' perd«já , & porrlí>';íMé¿¿ 
Bosi turbada , y Aríésedw que os^conve*' 
mav^ctir xlé lo que^i^i»' seguís con taii-^ 
tD diifaco ; y cobra^d la libertad per^ 
üáá^oijfxí ntii buei^ wrepeat^ntita^ so 



/« ' / 



perdooa qyalquí^r culpa. Si cpn ^tas 
concüaones quereisr ctn^rar. á sor. soldado 
de nuestra miliqiá.^ isa vuestra^ m^no es^ 
* t4»^ pws .faltando alguna de ^llas>,' no 
hab^hcd^ tocar uA d¿do d^ la mia.-' P^Sr 
fQÓse el mQzo:á< ks rabones dp. Pir^ó^ 
9a sii y ¡púsose como embelesado . giicaj^db 
al duek> 9 ' dando muestias que f cóasído'^ 
raba lo^que responder .debia* Yiendo lo 
qbal Preciosa 4 torno á decirle^; lOo es 
este caso de tan poco momebtp^ qüo 
eflTxlosnqúe aq«í .110$ ofrece el uompo 
pueda,QÍ:deba< resolverse : .volyóostv sc-í 
nor^pá la Villa /.}^ considerad: «d^sp^cio 
loiqxiowiécedes qye fnas os cofmefl^^ 

Í>afr <etti^ mimalugiar me' poávet^j faa^ 
latí todas. I9S nestaá. qu^^quisiér^des^ al 
ki^íntoafr^e M^di^d^ A lo qualre^üA 
4tó ^ ^liij^tilbombre ; ' quando <^ icieJo 
«iefd^uto para qi^srerte!, PreokáaJmiaí^ 
debeimitaq de háf er : por: ti qu^nto^tu vích 
luocad^aeex^taáe.á^^dirffie 9 aunque bun!» 
ca .cupoe«n mi pebsaoiiento quecime ha^ 
b¿as de > pedir lo j|uej me pides $:: .pero 
pioes jes'tu: guáto'quo d mÍQ»:al:ftoyo 
«e ap»^rytaco(mde».€uémmiOi|K){:*G^^ 



táaajTffii3ii!iirgíi)yyi|y¿Idtt?ipií todásf.lafi 
ezpttñeocÍ98iqi|e 'masfqufsi«res^que'síein<» 
pie Jneíiiafl'jdQ ji;»Uciri^dc»iiiismo que iaho« 
xa tt slgm&eoi JBira^^píiaJáioiquíeres.:qlW 
mude eltürtge^ qneya^^uema qué^eí 
se laego,,:quecbniacaDiÍQit<ile'dr átFl&nt 
des ei^amiiéáiiik.'padi:es9 y sacaré d¿« 
leras-^arfa ij^ascar'ai^inM'.dias , y soá 
hasta dodbbcp las que-ipddfié «acdar eii ^ciy 
]iiodár:im.pa£ttdá:áibsl)í|e'laeren com 
8¿go ypicljC^'sabré edga&r 4e modo. qué 
salga, con mi deteankigcáon. Lo que.to 
|ddort«s (tíies queyacpBdo tepecátre» 
TtQiie«y!«!ide -pfdicteiyi'sfiplicarte a|gp)y 
qiieM tabtesriioy^ddndd to^uédes inforsoae 
de mi.cfldidad y de lapdeqxms padres^ 
foe llaVftJtas^nlas á;Máxirid., porque «i 
qfle|QrMriK|iifl£;*algtina¿ dsji» deinasiadas 
ocasioné^ qMea^li paádeaiiIo£re¿erse', oúb 
salte»fitl^dofae^ yeatbralqúe tanto né> 
Cttésta^eEeb (i|p. ^/jse&or gsflan « respondía 
PredátÍ9;:riepb»quecoAfií¿^te.de áodaiD 
stemprek libertad [dB9eist£K|adai). sin jqü€ 
laahogi}0ii£ tuabeiaripésadumbre de loe 
ietoshs.y ;oatienda^qii6Ju>ik tomaré iai| 
dtmiskik0iiiifas,no:sQm:hc desdo 



bien^ lejos i qiae: llega n¿ bonéstiflnf - ár mi: 
deseavoltufa; y ;en el priméio-bswgOí 
«Q que quiero: :ebaBos y és •earél.'de:'ki 
coqfianza que/habois' deihasér'^e ':4ní.' 
¥ mirad queii|os. amantas qu^l^uteut 
pidiehdo zelos v ó son síxiples */ ómIcs-^ 
eóbfíádos. ^ Sataoá^ ;. ómes : en . itu- ^ecbo ^* 
Éiiicbacba>(disDrátesta saisspi áai.^kai» 
vieja )^ mira 4|ue!dices oosasi que "Aor la¿ 
dirá un colegial ^¿ 'Salamai»{a.:íris:^sa^ 
besi de amori^ táls^dbes de zM9^it&>jd» 
confianzas': .¿:c¿iiioi«8i^tb? que me^'lié^ 
Bes loca y y té mtoy esoaphainil^ ci^mo ii 
lii^a < persona qspírrtada » . que ÜBtíbBLi'iada 
sin saberlo. Cal}a abuela (resjpundJoPjsee 
QÍosa), y s^a'qué todas kiica^asriqu^ 
me oye sonvnbnádá, yvson'de'biiirfaní^ par> 
]» las muchss.^ub de masÍTevaf^wt^iie^ 
dan .en elptaha^^Todo qnwtp Bnrciosv 
dccia 9 y toda)la .discrecÍ9n):q^<S(L]MStra*' 
bá era« aña4iríji]ieña' al fuego (jq3&rdrdia> 
en. el pecb6 c^lniMianinrado^^bdlunji 
Finalmente . J^titAáeÓR ' en qiié :da:a)ié á^ 
echo:dtas< se Vmd^.én aquehmisgioJiw 
gaf i donde élvVendria^átdámou^Qtapdek 
término ewaudjsxitnogoám^^Aiámii'P 



fSb^ habdan' :ii3bnido:-itiemp6 : de raji&r-^' 

núffse de la verdad que 1er había didio. 

Saco 'él mozortma^toláUade'fbvocadov 

d^de^ dko que iban cidn • escudbs de 

<nia 9 y, dióselos iá' kt^'YÍe ja ;r pefo^ m> ^ue>^ 

lia Fvécíosar que los 'tomase ■fntmgtuñw 

msBSKsk ^'éxpkd^^Mm ^tíxo :: caila 

BÍñflí', -que ia tiíiejitMS ^al> qitve^aste s^-i 

iíbt'hx dado^ de* {estáporendido' J es^ habtt 

€ütMífgzáoi^lm9ixtttjk'm ^úháp To^dí-^ 

Biieoft) ; y >q1 'dar ^ .ew^úalqttkaspobisíoif 

^beT/seá^ ,/siettfp]»j'lqéysfiéid¡(>'^den^gme^ 

ñiso peeb^. ¥ 4mi¿íéaíte"4e^:aqiieÍ fe^ 

fesoprf^e dicec^dí 6»lo rcgatiáo^;:^ e<^ 

«Lioazo éBíT^ry'ttSB$ , .que'«iO'4]BÍero 

yo qbe- p«>r^ píei^A Jas 4}itaiiía[sl^^! 

aend^re 'qub purMiieii^ofi sSgtoaI«iiMif 

adqiiiiíido derdodkfosífft y aprtMftfchadaB^ 

^ién escudos' qc¿a«st6 que fdmb^^he^ 

Dreoíosa^¿y die <»€|«n^ri)rqiie«pamton 

abdasít<^^sid<>6 lep 4i^l^¥2a4diS¿iP)idyt 

que norvalgapdpf^nMlc^S y^tmétkí&mlt 

baíi d0ífixtremada»4> YUi aigdxiiQf dc^ 
tfiiescBos l^ijai^y^iAettupó ^ paiítnq^esoi^y e» 



4^ viovsidatob I 

iustkíaV ¿habrá(ia4rbr:An:.hiaáid ifdfe 

baño como leldé !qsIo$ (oicoüos ^ ^llegsr' 
á su».holsa5? Xrssnifiíiea^^'por.tresudblírP* 
tos xiifefeotes, , me vfael itísid c^sL piie6tA> 
en el asno, para seoriasotasbif} y'de>la\üiik 
me libróviGQ jareo der^biúi^ y de iacctmt 
una sti^aodie fierki^ «r ycMife 4á .otra.qi»'^; 
roQta! ceal^ jdé ¿j oQboi^qiiié. hilbib ürbcftf^ 
do.ppr qüattos , dj^donimntteí realmuutt 
poh .dncsrmbia .MÍJta¿i ,nt9a i, ^ qjueoandayr 
mwifn^dfida é»iiyápil%t|m> ¿<^, ILaaocd^ 
ttopiM^hiy^vCKÁilíaw í^rzítfas.|.|yciia 

FeUfÑ9s:.fU) .hiiy ^míi} édielaate '^dp Iflr 
pkfe*«ilt99l.i3Por^m)dbbJaqi da,dQS^<4»raa 
$e. Mif jQM^tf:a «legfá-lfcjtristíe deli^iFÍK 
qiiadQéy^derto^^^Jop miimtjros id^Ji^ 

]K>braií<ritánasr^ ^fnil^ ^ecm fieUjdm 
^fJlilddtíiiHios 4 eQotetmiohqja^ á.° uft salf> 

^ ^fdigáitmd^^LieiBbtmeanfiiníli títfí 
aei^ ípoi^fíüte»^ , oque oátoe». qtienaoiBOft 
^mk áMf.yttb«M»bé<^fab ^gav^isfawqdft 
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Belmdnte , xotos^y grasientos , :^"Ufiiios 

<fe ^doblones* Ppr vida suya, abueln, <)iitt 

ix) diga snas ^ ^ue lleva téunino de alar^ 

pi tantas leyes en favor de .Quedarse 

ODQ ¿I dinero » ^gue .agote las de ios em^ 

peladores ; quédese con ellos ^ty buen 

prolreoho le ha^;, y plegué. ¿> Dioi 

que hasf cnúexm /ea ^sepultura dólide ja«v 

mas tornen á ver Ja claridad dellsol^ ni 

* haya, necesidad .que ' la. veaiu .Aá. testas 

auestias 4Jbmpanerás será forasoscac darles 

aij^t^que ha xuudbo quenos cspieraf^ 

y!y¿«deüefi dé i0sliar <enfadadasbAá>TeY 

lán . etíafs .^replicó la viefá) mostea^ db 

ésttocomp ien^l gran Turco >agoiia^.£^ 

te bi:{eit señox f|nefá;i2lle ha quedado ¡üK 

guoa mopeda deoplataió qnariií»^ -y: los 

repartirá entileijetiasvqiie conpccbíque^ 

darán cbntentiás. Sí teay^o. (dÍKcvek^gjfe 

famí) ; y, sacó de^U £altriquej?á tre&s^ales 

de á ocho^queiStepaft^ enüre lasitses Gif 

tác^as;^ con quQ.quedáron ) mai i^Q'ffcm 

yítnafirt satisfecha ^i^e;suele qui^arítua 

«¿toiív de' comed¡laiii 4°apdor en icojhpd» 

tCBcía de otrolctfiudeá j:otulfr?ipDr;)b(i 

Qsquifaás . Vidtoit^^príctor; £p .p»f liscinÉi 
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concertaron , como se; ha dicho ^ la Te* 
hida de 'allí á ocho dias ^ y que se hai-» 
bía de llamar, quandb ñicpe Gitano^ A^a* 
dres Caballero; {iorque tatnbieii ^habi« 
Gitanos entre ellos de este apellido* Nd 
tuvo atrevimienta Andrés (que así I9 

Ihamarémos de aquí adelante) de abra t 
Ear á Preciosa; antes señalándole coala 
Vista el alma, sin Islla', siasí decirse pae* 
áe , lasvdexó , y se entró «n Madrid\>'y * 
ellas 'OBHtentístmas incíéron' lo 'mismo; 
Preciosa algo aficionada: (mas coa^bj^ 
nevoleiida.qiie con ottior^ de la gailarf 
cb y '^gentil 'disposición de AinériBS*,iysa 
deieaba; informarse:' si; ¿sa el queinbta 
&hcL: Entró en 'Madrid , y á pocas 
calles pandadas enconbfó^n el page:|ieie^ 
ta de^las'coplas yel.^iicudd; y qufBido 
él la' *vio /^ llegó :íi£lla , dicieiulot 
▼dagasR en buen hova /Preciosa , '¿ l^lsce 
poj? :Yentura las ceplasipie te di el ottó 
dia? A lo que Precic^Tespondió^'pri^ 
merO'ioo^vle responda glabra v mo^^h^ ' 
die^dscir '«una venjadij^r vida'» de ;lo 

SI ¡m{rsiquiere, Con^ro^ es ese , respen^ 
:el<'ftage^ que aunque el decirlkjpie 
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coMaael^ irída ^ oo la; negaré ^eñ xía^ 
gum jnanera. PueS' la verdad que ^uie- 
r^que me diga (dixo Preciosa) es , si 
ptír veittiira esr)pQei:á? A serlo» repU-t 
c6 el page , forzosamente había de ser 
por ventura ; pero rjias de saber , Pre* 
<:io$9» q«e ese nwibre^de poeta, nuy 
pocos le merecen ^ y así yo 1m>1o soy* 
sino un aficionado. á la poesía-: y para 
lo que be menester no. voy k 'pedir ni 
á iKiscar versos ágenos , los que te di 
son mios » y estos, que te 4oy ahora 
también i mas no por esto soy poeta, 
ni I)io£( lo quieia« \ T^n malo es ser 
poeta?* repjicó Preciosa. No es malot 
díxo ibI page; pero el ser.poeta -á so-* 
las , no lo tengo ;pQr . muy bueno* Hasp 
de usar de la poesía. como, de una joya 
preciosísima , cuyo dueño no la. trae 
cada áia ^ ni la • muestra á todas. : gen^. 
tes , ni. á cada l^aso , sino quando con 
T«9ga y. sea razón «que la mmstre 
poesía; es una bellísima doncella ^. casta^ 
hbwst^^ discf ela.»;, aguda ^ retirada, y 
que se contiene eíi los limites dé la dist 

QSidÁsi maa.alttb ^.amig^ dck.sole^ 



dad , las fuentes la' emretíénen ^ l0í 'piíí^ 
dos j^a eonsiMílan , l6^ árboles la desonce 
jan 9 I^ flores la aléj^rM ; y íinalnieii-^ 
té dele^ y* enseña ¿;qtiant09coi]r ella 
comunican. Con todo^ eso , ré!|>eiidia 
Preciosa^ he oldodedrique espóbrí^ 
sima- ,1 y que tiene algo de mendiga.' 
Antes^esal revés , dixoel page , porquéf 
no hay poeta que na sea rico , pues 
todos viren contentos ' con su est^O: 
filosoíia^ que^ la alcanzan pocoS« ¿Pero 
que' te ha movido. Preciosa, á hacer 
esta poreeunta? Hátne • movido ^respon-^ 
dio «Preciosa , poique como yo téng6 
á todos o los mas pofetas por po&res^ 
cánseme maravilla aquel escudo de oro 
qaerme disteis entre imestroK versos. en* 
vuelco; mas agora^ que seque tío sois poe^ 
ta , sínó utt aficionado 4 ia fioesía f podriil 
ser quefuésedes riooi aubqúe lo^dudóy & 
f causa de ' cpm por aquella parte que os tó^ 

ca^ de^hacercopla^', seha de'^desaguaf 
quanta^ácienda tuviéiieclestque^iio hay 
poeta ,3egun dícenique^ácpa conseí^ varia 
haciehdá que tiene ^¿lÁgrangidar la qu^ tíO 
tiene. Pues y o ii[> so^ dieí - esos ,• repUcd 



il pagd f, vefsosvfaagp » y ooisejr. rico 
u'{>obre : y 4Íli. siéntalo ni descontólo, 
0SñoiiSLcen kt genoveses siul convites, 
bleQ v|medo dar :ua ^escudo y ^y: dos á 
9iueri>ir.t> ^oissere;. Tomad ,.prtcípsa |ier* 
k i; éste 'segiufdá paipél ^ y esté s^ando 
escudo i^me va en él y ski que cp pon? 
gais ^' pensar si soy^ jH>eta ó. ho^ solo 
qoiero' que pc^isi^yi creáis , jque^^aiea 
os da. esto, guíñala ! téáer para danos 
Us riquezas de Midas. Y en esto ie dio 
el papel , y tentándole Préciosa^ , tialló 
que dentro venia ^^ escudo, y diso: 
este, papel ha «de' vivir madios años, 
porque trae dos. ¿afanas consigo'^ rUna la 
del "escudó, y otra- ¡la de los* VeiüM»» 
9ne:fn6nipre viebefan llenos de Salmai y 
<le ¿órcstones. Pef o^ «sepa el ^eñor- page 
qnóao quiero tantaS^almas connigOy y 
ÚM saca la -una 4 no hayd miedo » que 
oecibá la? otra ; . por poeta le quieto y 
BD pon dadivoso , y ide esta manesa 4:eil^ 
dnípick. amistad qper ddre ;: pue»>mas 
múx puede üiatv uái escudo* por >íuerte 
que sea;, que1a.he¿liüra de un rinian;^ 
así ^ es v tefflicá el . páge< ,i. que 



4^ l^QYtlíl^AiJDB.í 

quieres^ 'Pc^ecios^ quelye»^»' pobciivpóff 
ñiersoa ;• no deseches. di: aUBa.que lúnjiá» 
papel te eavío ^yv¥ii¿ive]Ée:*el escudo^ 
que icomq. le toque$*:Con^ la mmp ^ leí 
tendeé por reliqíminiéníra&kvidatinQ 
duran^.^Sacó Preciosa; el escudo $Wl pa^ 
peL^ quedóse con ésí»jj ly w> lo >f|uÍM 
leer en .la calle¿;<Bl pagse .$d« despidió!,; 
y se fué oontentísíma^ xceyendo qae«ya 
Preciosa quedaba xeíflida , . poes 'jcqü 
tanta, afabilidad lerliabis^:habladoi -Y 
como ,ella. lleraba ípnests la ÍDtftt;dii 
buscar la casa, del padrie de Andrés ^sin 
queiTer- detenerse . á; baylaír eh pioguna 
parte , en- poco a^cio se pusa enlif 
calle, do eátaba , que i ella muy bien sstt 
bia >: ^y ' faabi^ido andada hasta Ívl aii ta4i 
alz€^ los o|oi á unos* ^balcones da íhierro 
dorados qae le habia» dado .por< sena^» 
y Itrio en ellos .aun caballera de hasta 
edad de .cinbnent»: aoos^ con uá hábil» 
de cruz, colorada jén los 'pechos^ de v» 
nerabie: gravedad yipresencia^; el^rqn^ 
apenas tapbien hubo vkco la GitJfnUIá, 
quando dixo : subid^ : mfias', > que - aquí 
p& daf án lipiosnat^ Á{ üsta. voz .^acudieron 
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il'fad^on"t>trctt tres' icaiaaileros , y eiitrt 
ellos* el eaamoraiio.. Aiiálreí» que iguandó 
m áx^Pjreaosa |^erdi3 kt >coIbc ^ yi estuiro 
apunto de perderllo^ sentaos :'taiitaiii¿ 
el sobresalto que rei^ibió ,coh^ sa vistai 
Sahiémn laSfGitamllas; todas V* sino; la 
grande t|ue . sé quedo^ ^hno pant infor^ 
iliarse^ dé los criados de, las Veiüadcs de 
Andrés/: Al entrar) lasr:Gitanilbs>^ en lal 
sala¿9 estaba diciendo el' caba)lerb''dníí' 
ctano.á' los deniaa.:'^tta'debe de«ér/siil 
da(k Ja GitanHlaidberínofia r que^ raicea 
que anda, por Madrid.* £lla es^ireplieé ' 
Andrés ,: y sin duda es 'la mal hecmosa 
cnatiifa ique se ha^ yistd Así lo diceb^ 
dito 'Preciosa (que lo 'Oy ó todo entmm- 
^);. pero él vecdad qué se deben dé - 
engo&ar en la mitad del justo pre¿io : 
ibonka bien creo que lo soy ; pexo tan 
hermosa«como dicen ni por piensa Por 
vida de Don Juanico mí hijoy dixo el 
anciano , que auui sois mas hernu>s8 dé 
lo que dicen , liúda Gitana. ¿Y quieá 
es Don Juanico su. hijo? pregunto Pre^ 
ciosa. Ese galf n que está á vuestro la^ 
do y. respondió el caballeta. £n «yerdad 
Tm.L D 



oue p^rnsé* » 4Ííx0.PrecioM > oquoD jbnitta 
<V iiu: ' jpof > y ida « den a^ciir niñi» oe^ dos 
año^^ miradyqud ISén Jusmco ^' íji: que 
krlnco;. A^uki vwrdadii^i^ púdcent-yá 
Qstázr oasadoü, (yriqoQ teguD tíend vunas 
irkyiaflienja* i¡nBínt9^'ÍR»pasacá& titea 4£oé 
emitiré' Iq esté'i y Imirp á sis .gusio. , si 
ek qiiff id^e^aiqm allá no se<' Ib) pierde 
á f^A^'iiu&ci, 'BBska:'^díxo'úno.^;:^üé 
«abeda; iGttanilk db-isayas. :Ea' estp/ las 
tees* Gif anulas! quftibaa . con Fiboicsa '^se 
máÉmíafon á usrrinoénív y cbsiémlose' ks 
fa¿^iiuias con obrábase: {untaron pqr 
«Hftisecriiidasi Díze Ia.Cnstínsr:t mtÍGliar 
^diasl^ este és el: cabattero que mr dio 
«caiim^ána los< tm.'reales de. á' lachos 
Asiiesi ^jerdad ^fdik&on. ellas 9 .peco no 
sei la iifiQBtemois ^ ' ni/ le digamos nadsr ^ si 
iñinatoos h>>ttútata[z ¿que sabemos si 
^álew^i encubqrsbi i£n. tanto' qi^resto 

¿itzeiigs tres.. pasaba V Ve8pondi& Pre^ 
^S0¿ áilu de las rkysts.i lo que reo con 
loB^QJoi]^ :coa el dedo lo adivino. Yo s¿ 
de^iseñor Don Juanico , sin ráy^, que 
es' algo enamoradizo,, impetuosof y ace^» 
lfirad¿^, .y gran prometedor de cosas 



ios qiie notSQB.Wíttirpso , quie serísi 
lo peor dé todo. ITnt viage ha de hacei^. 
apory iitttíy lejos de aquí : y uno .pjeQs% 
ti bayo > y otro el qu^ le ensilla ': e^ i 
liooibr0 'p¿fie i y^Dios dispone : quiz4 
ftQS»it querva á Oñez s y dará en Ga* 
nbojbr A estoi re^ndió iJDon Juant eo 
nrdftd ^^Git^nica,, «qpf^ It^s a^ej^t^dp ^^ 
finDchasCoq^sde: miÍ0o0^íon;:p^o eii 
lo ¿é.mít^jiíWÚtc&0:ii^,ívLeTü dq.Iarver9 
dad, ^ pipiique me; ptr^iQ de decirla ei| 
fodo atfpniecimientQ .Vi en. lo del vhgq 
largo hfís acertado f : pues» ^ín. dudíi i síen« 
¿o Dios servido , denigro de quatro o 
OiiQo idí^ me. partiré é Flándes , .^unr 
que . tu me amenazas^.que . h^ de torce^r 
el camino* y no qtie^r ía qtte en él me su^ 
teedieM íalgmi.desqaii que lo, esforbasev 
Calle ^ sefipríta , respondió Preciosa ,, x 
etH;pipíé^é$e á Pios ^ que tod^ $q har4 
bien I y $epa que yo no sé nad^ de Iq 
qué di^i y no es maravilla « qiie^cp!; 
mo. ¡i^blf^ líiucho i , bulto , acierte 'eqi, 
alguna cp$4 , y yo querjría ,accrt?j: eq 
peripaitfte.á qu^ qjl.te part¡e5iB^>, sí^ 

Da' 



ño qué sos^asés el pecho , y tcresto** 
vieses con tus padres , para darles bue¿ 
ná yt]éz / poique no estov bien coa t%¿ 
¿as tus idas y venida$á Fián^;^ jprin«^ 
cipálménte los mdízos de tan dorna edad 
como la tuya. Déxate crecer ; un jxxxj 
para que puedas lie vaf lofs ttiaba^os de 
h' guerra , quanto mas que haria gaetJ 
f a tienes en tu casa:, hartos -coínüatitír 
amorosos te sobresaltan el pe6ho.'.So^ 
siega ', sosiega , albbrotadito , '■ y mira Id 
^ue haces antes que^ te cases , y dabo^ 
íiná'Kmosna por Dios ,-y por'quieoaíi 
eres : que en ver<^<que cred <qüe eres 
bien nacido^ y if ¿ esto "ie junA él see 
verdadero i yo tantaré Ja g&k al ven-* 
cimiento de haber acertado eñ qUanto 
té he dicho. Otr¿ vez te he dicho , ni-k 
ña ^respondió Don Juan , que había dft 
ser Andrés Caballero) que en fódo aicier^ 
tas, sino en el temor que tienes^ que 
ho debo dé ser muy verdadero ^ que 
tti ésió te engañas sin alguna duda : la 
pala'brá que yo doy en el canipói la 
cumpliré en la ciudad , y adonde quie^ 
fií $Í|2 -serme jpedída'; ^oes 'q&' l^ fü^á» 



frcdar'úe caJbalkro quien toci .^n «} 
tícío de . mentirosa mí padre te dar4 
limosaa por Dios ^ y por mí, que en 
¡rerdad que esta mañana di quanto te- 
nía á xinas damas , que . á ser tan lison* 
jeras como hermosas^, especialmente, una 
de ellas 9 no me arriendo la ganamiaí^ 
Oyendo esto Cristina -, con el recato 
de la otra vez dixo á las demás Gitar 
^s y mñas : que . me maten sí. 90 Jo di^ 
ce por los tres reales :de áochorque nos 
dio esta mañandé No es así , respondía 
una de las dos , porque dixo .quQ.eraa 
damas , y nosotras no. lo somo»;; y aien* 
do él tan verdadero como dice , no har 
ha de-mentir en esto* No es meatira.de 
tanta consideración > respondió Crjatir 
aa^ la que se dice siii perjuick>.de na- 
die, y en proyecfao y crédito del qúie 
la dice.; peto con. todo eso veo que ;n0 
IM da nada , ni • nos manda baykr. Sur 
inóien esto la Gieana vieja ». y dúfioj 
iueta y acabayiqufi e^ tarde. » y h^y^mn^ 
cho qiie hacer , y • mas qiie deor.^ ¿Y 
que hay abueila (preguntó Preciosa) 
kay hijo ó hifaí.Hijo , y.mu^ ilíodo». 
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respondió U vieja ; yén , Trétlcfsiyy 
éirás verdaderas maravillas^ Pl^ue á 
Dios que no muera de $obrepaf ro , ái^ 
to Preciosa. Todo $e mirará muy bieni 
replicó la vieja , guaneo mas que faast^ 
íiquí todo ha sido parto derecho , j t\ 
infante es como un oro. ¿ Ha parido aU 
jguna se&ora ? preguntó el padre de An<^ 
úré$ -Caballero ; sí ^enor y re9p<mdió la 
Gitana ;* pero ha sido el parto tan secre^ 
f o > qfte no le sabe sino Preciosa y yo^ 
y otra persona $ y asi no podemos decir 
iquien és, J^i aquí lo. queremos saber^ 
iiix0 uno de los presentes ; pero desdi» 
chada de aquella que en vuestras lem 
guas dépoisita su secreto « y en vuestra 
ajruda pone su honra^ No todas^ somol 
malas 9 respondió Preciosa ; quizá hay 
«Iguila entre nosotras que se precia de 
$ecr^3i y de verdadera tanto quanto el 
liombré mas estirado que hay en esta 
6ala ^ y vamonos , abuela ^ que aquí ncí 
ifktien en poco j pues m verdad qú* 
BO somos ladronas ^' ny rogamos á nadie; 
^o^ os: enojéis ^ Preciosa , dixo el padre^ 
i^ue á io menos de vos imagino qué no 
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¿fr puede presumir cosa mala »ique iruesie 
tro buen. rostro os, acredita y sale poií 
fiador d^e ' vuestras btiems obras : por v¿<^ 
da de'Preciositai quebayiéis un poco: 
con vuestras compspeiras* que aquí ten-' 
go un doblón de oco -de á dos caras^ 
qoe^ninguna es como la vuestra:» taiii» 
que son de dos reyes. 7 

c Apenas hubo oído' esto la yie}a ^ 
quando :dixo ; ea ,. ntftas ». haldas /^erf 
cinta^ y dad contento a estos seño- 
x^^Xiomb Jas soáejaS'Precipsa , y: die- 
ron 6US. .vueltas » hicidiroa y-déshiciéifoi^ 
todos sus lakos con J^ntó' doiiayra y dest 
envoltura 9 que tras los; pies ^e.Uevabait 
los ojos de quantoa las miraban ^ e^e« 
cialmente los de Andrés, que así se iban 
cutre los pies de Preciosa' como si alíi 
tuvieran el ; centro- deí sii- gUria \ pem 
tmrbósdktla suerte de manera que sd la 
vclvtó en infierno ¿ y Dué. el ca$0 , qúft 
en la ñiga del bayle se^le cayo t -Prus 
posa* él ^pelque.la había dado: el pa- 
ge ; y «^nas. hubo «aidoi» quando !« 
dlaó:t^ que. no. t»ia.bilfin cpuo^tetrd^ 
las Gitanas ^ y abriéndole al punto , di- 
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xo : bueno , sonetico cenemos , cese • el 
l>3yl& » y escáchenle , que segpin el prí« 
mer verso , en verdad que noés nada 
necio. Pesóle á Preciosa por ño ^ber 
lo que en él vraia , y rogó que^nailo 
lejiesen j y que se le volviesen; y. todo 
el ahinco que en esto ponía , eran e^^ 
puelas que' apremiaban el deseo de An<* 
dres para oirl^. Finalmente el caballero 
le leyó en alta voz , y era este : ' « 

' * ' ■ • • á' . .. '• 

' Quando Preciosa el panderete toca, 
y hiere el dulce son ios ayres vanos, : 
perlas son que derrama con las manos, > 
fiores'Son que despide de la boca/ • 
- Suspensa el alma , y la cordlura joca 
queda a los dulces actos sobrehumanos^ 
que de limpios, de honestos , y dé sanos 
su fama al cíelo levantado tóca^ ' 
i Colgadas del menor de sus' cabellos : 
mil- almas lleva , ya sus plantas tíéné ' 
amor tendidas una y otra flecha: i ; ! « 
' Ciega, y alúmbra^con sus solps bellos^ 
stt iiiiperio amor por ellos le Hifantiene, . 
jf aun mas grandes» de* su ser* so^cha* 



I 



Por Dios^ dixo el que leyó, el sót 
neto, que tiene donayre el poeta, que 
le escribió. No es poeta , señor , sino 
nn page muy galán y muy hombre de 
bien , dizp Preciosa» Mirad lo que ha- 
béis dicho 'f Preciosa , y lo que vais á 
decir , que esas no son alabanzas del 
page , sino lanzas que traspasan el co* 
íazon de Andrés que las escucha : ¿ que» 
réislo ver, niña? pues volved los ojof, 
veréisle desmayado encima de la sif 
lacón un trasudor de muertes no pen» 
seis , doncella , que os ama tan de bur- 
las Andrés , qiie no le hiera y sobresal"* 
te el menor de vuestros descuidos. Lié* 
g^ á el en hora buena , y deddle alt 
gonas palabras al oido ^ que vayan de» 
rechas al corazón , y le vuelvan de sú 
desmayo. No ^ sino andaos á tfaer so* 
^¿s cada dia en vuestra alabaa:ta> y 
aeréis qual os le ponen. Toda ebtó ^a-* 
^ así como, se ha dicho , que .Andrés 
^.oyendo el soneto , mil zelosás iraa* 
gioaciones 1er sobresaltaron ; roo.ito.de&f 

4 

^yp'f pero perdió la color de:'malnem 
¥^ yiéndobtiu itaidi-Cs^ ]ie.ídiz0;.¿qo} 
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tienes , Don Juan , que parece qtte te 
vas á desmayar según se te ha mudadct 
el color ? Espérense , dixo á esta sazón 
Preciosa , déxenmele decir unas ciertas 
palabras al oido 9 y verán como no sé 
desmaya, Y llegáodoise á él > le dixó 
casi sin mover los labios : ] gentil animó 
para C^itano! ¡cómo podréis f Andresj 
sufrir el tormento de toca , pues no po- 
déis llevar el de un pppel? y haciéndole 
media docena de cruces sobre el cora^ 
zori , se apartó de ^1 ^ y entonces An^ 
dres respiró un poco , y. dio á enten- 
der que las palabras de Preciosa lehz* 
bian aprovechado : finalmente el do-» 
blon de dos xaras se le dieron á Precio» 
sa 9 y ella di]a> á sus compañeras , qu^ 
io trocariaí y repartirla con ellas hidal^c^ 
gamentei £1 padre .de Andrés la díxo 
que. le >4etase por escrito las palabras 
que h^a^icba á Don Joan * que las 
mieriá^aber en>todo casa. £lla dixo que 
¿s dim da m»y buena gana-, y ^ue 
entendiesen ; que auaqtie: parecían cosa 
de burla* 'v teman'.graciaespedal )para 
{«reservar Idelí «ial;% usotazm^.y úc^ 



ragcmlos d^ cabe2a ; y <jue h$^»palá^ 

bias eran; . , .^ 

■ ■ . « • 

Cabecita» cabecita^ ; ^ 

tente en tí ^ no te ' IresbaleSy ' ^^ 

y apareja do$ poikales > 

de la paciencia bendita* : / 
Solicita 

la bonita^ . r r 

coníiancita^ ^ :, 

too te inclines . : 
' á pensamientos ruines^ 

Ptté^ cosas • ■ ' ' 

qtte toquen eq milagrosas^ ^ 

iJios delante, • ^ 

y San Cristóbal gigante. * 

Con 'la tnitad de estas palabras que 
}^ digan > y con* seis cruces que le ha^ 
Igan sobre el corazón A qualquiera per¿ 
^na qDie tuviere vaguidos de cabecaí 
dixo Preciosa , quedará como una maii^ 
^na.'Qnando la Gitana vieja oyó el én^ 
^Imo y ú embuste qtiedó pasmada v y 
lAasí lo quedó Andrés , que vio^^e w* 
^ eva int!pnciot| de: su lagudo» ingemó^ 
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Quedáronse con ^1 soneto, pofqúeim 
quiso pedirle Preciosa por no dar otrd 
tártago á Andrés , que ya sabia ella , sia 
ser enseñada ,. lo qüe> era ' dar testos , 
niartelqs y ^resaltos zelosos á los ren- 
didos amantes. Despidiéronse las. Gitanas, 
y al irse dixo Preciosa a Don Juan : mi* 
re, señor, qualquiera dia/de esta se- 
mana es próspero para pattidas ^ y nin- 
guno es aciago ; apresure el irse lo mas 
presto que pudiere, que le aguarda una 
vida ancha,, libre y muy gustosa , si 
quiere acomodarse a ella. No es itan li- 
bre la del soldado :á mi parecer,, res- 
pondió Don Juan , que no tenga mas 
do sujeción qué de libertad:; peco con 
todo eso yo haré como viere. Mas ve- 
'téisr de lo que |>ensais , ;le 'respondió 
Preciosa , y ruego a Dios os lleve y 
tfayga con bien , como vuestr4 buena 
/pi^ncia merece. Con estas áltimas pa- 
labras . quedó contento Andresr, y las 
Gitanas se fueron contentísimas : troca- 
3X>n ;él doblón , repartiéronle, e^tre to- 
das igualmente , aunque la vieja guar^ 

^itarllévalMi^ siempre parte y m^diaá^ 
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a que! se jnntabt , así por la mayo/i* 
ásd V como por seír ella la aguja poi^ 
iquien se guiaban en et maremagno de 
IOS baylés , donatyfe; y y aun'^e sus em^ 
bustiss. Llegóse en fin el dia que Andrés 
Caballejo se apareció una mañana en 
el priníer lugar de iu aparecimiento sot 
Int^ una muía de alquiler sin criado al« 
guno: halló en (A á P^-edosa y 4 su 
abálela , de las iquáles conocido , fe 're* 
cibiéron con mudio gusto. £1 k» dixó 
que le guiasen ,al- rancho antes que eA« 
trase -el dia , v con él se descubriese^ 
las se&as que Uevaba ^ si acaso le bus^ 
casen. £llaSy que como advertidas^ vi* 
metan solas, dieren la vuelta , y: de allí 
i poco rato llegaron á: sus barracase ea« 
tro 'Andrés en una- que era la* mayor 
del ránchd, y luego- acudieron ¿-verle 
diez ó doce Gitanos*, todos m^^ses ga<> 
llardos y bien hechos / á quien ya la 
vieja habia dado cuenta del nuevo com* 
panero que les' habia de venir , sin té* 
ner necesidad de encomendarles el se- 
creto , que como ya se ha dicho ;, ellos 
feiguaidafl' C08 sagacidad y puntualidad 
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fiiinca ^ista : echárpa lueg<>'^}0!r¿ \á 
muía , y .dixo uáo db eU<^ : estft s^ pcb 
drá vender el jbéyesr.en Toledo^ £sa 
M # díxo Ándre$ y, por^e np faáy áiula 
^•di^uiler que no sea conocida de to^ 
dos j: Im moaos d? molas que iraginaa 
por £spana« P^. Dío$ y .sejaor.^aKkes^ 
dijíoiruQo do Los Gíi:aa0$ ^ quetaonq^d 
la mulf tuviera knds señales que} las^que 
han die.piieceder al día treAiendp :, a^uí 
la i b'a{^ormar^mo$ d^/inanera ^ue no 
la conociera la i^adreíque la parió » qi 
fil dueño que la ha aiado^ CO0 todo 
«soj, rtBspomlió Aiidres » por esta veii 
se 4Ú dd seguir y tomar el parecer ffiku 
est^n^nk se la Jia .di9 dar muerte:^!/ 
hede^:5er enternadaridoáde aimiosiioe^ 
so&Jio jiireaKcam; j Pecado í, grande^ dixo 
ptrpr Gitano ; ¿á. una iobcente seihai de 
^fiitaií Ja^ivida:? >Np diga tal eí^ bueix. Aa- 
ilres y sino haga uiKt. cosa : ttiírela bíeA 
^orá y de maíiera.qme a^ Ife quedt&ii es^ 
4»mpiad?s todas JIU9 sbuj^lesen la meíQQ;- 
oja »^y déxemela ll^al ¿ mi» y si ¿de 
«qy á(dos hords lauoonocíere , que me 
> bj:dfien t:omo i iiegro &giñMO» £n! 
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foaa manera consentiré » doco Andrés^ 
^ue la muía no muera , aiunqüe^mas mé 
aseguren su tiiansfolmacion s yo : temo 
cer descubierto, si á ella iio la cubre la 
derrai y si se hace por el prov/ficho que 
¿e venderla puede Wguirse., tío vengo 
tan desnudo á esta: co&drk qñe no pne- 
^ pagar de- entrada mas de lo que va« 
leb qnatro- muks. Pues así lo quiere el 
señor Andrés Caballero » . díxo: otra Gi^ 
tMio , muera la sin culpa \ y Dios sabe 
<i me pesa ) así ^por su mocedad /^ .pues 
aoaao ha cerrada v ^sa no usada; entre 
nidas de alqufldr.^ como: poique .debe 
de ser^ndari^g^ ^ pues^ no tiene costras 
eo las . b) jadas y.nir llagas de la espuela! 
Dilatóse. sil muerte hasta la: noche» ir 
en lo 'que quedaba, de aquel dí^ ise hw 
ciéron ias ceremonias de la entrada de 
Andrea á ser agitano , r^vtCí fuéipq ; ^ desr 
embarazaron luego un ranolio : de los 
loejores del aduar ^ yadorfláronle^e ra« 
nios.y juncb*, y sentándote Andrés, so* 
bre u¿ medio aleoxiioqüe ^ pusiéronl<e 
en las manos un mai^tillo y unas, tenar 
aiSj y ^l;son de dos guitarx^Srque ám 
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Gitanos tañían »- le lúciérofli dar dos ca* 
briolas ; luego le desnudaron im brazo^ 
y con una cinta de seda nueva y un 
garrote le dieron .dos .vueltas blanda^ 
mente.' A. todo se halló pi'esente Preció^ 
sa y otras .muchas Gitanas viejas y mó^ 
aas ; que las uiias con 'maravilla » otras 
con amor le mtrabaa : tal em la.gallai> 
da disposición de Andresf> que hasta lol 
Gitanos le quedaroii aficíonadisünos. 

Hechas pues la» referidas ceremo¿ 
niaS' 9 4111 Gitano vi^tomó porla ma¿ 
no á' Preciosa y y puesto delante de Aa« 
dreiy^i^o: esta^ mudiifiha, que es la 
Hór yla nata de toda la heirínosura de 
las Gitanas que sabemos. que vivea en 
£spaña , te la entramos , ó ya por 
esposa ; 6 ya por .amiga , que en esto 
.puedes hacer ló 4}iie fuere mas de tu 
^sto, porque ' h. libre y ancha vida 
nuestra «no está sujeta a ' melindres iii Í 
muchas ceremonias jr mírs^ bien , y mi* 
ra sité agrada 9 é ú vqsen ella alguna 
cosa qoe te desconteáte / y si la ve^ 
escoge entre las doncellas que aquí es^ 
tan iaíqne mas te bontentare '^ que la 
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^e escogieres te daremos ; pero has dé 
saber y que una vez escogida , no la has* 
de dex^r por otra ^ ni te has de empa-* 
char ni entrometer ni con las casadas 
ni con. las doncellas. Nosotros guarda* 
mos r^rosa é inviolablemente la ley 
de la amistad : ninguno solicita la pren«-* 
da que es del otro : libres vivimos de 
la amarga pestilencia de los zelos : en-» 
tre nosotros , aunque faay muchos in» 
cestos f no hay ningún adulterio ; y 
€|uando le hay en la muger ^opia , 6 
alguna bellaqueria en la amiga ^ no va-' 
mos á la justicia a pedir castigo ; noscH 
tros somos los. jueces y los verdugos de 
Buestras. esposas ó am^as; con la mis<« 
ma facilidad las matamos y las enterra- 
mos por las . montañas y. desiertos , ' co- 
sí fueran animales nocivos : no hay pa-* 
riente que las vengue, ni' padres que nos 
pidan su muerte : con estte tepior y mié-» 
do ellas procuran ser castas , y nosotros 
(como ya he dicho) vivimos seguros, t 

Pocas cosas tenemos que no sean^co-^^ 
muñes, á todos « excepta la muger ó la 
amiga, que queremlos iqoe cada una sea 

Tm. I. £ 
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¿el qde^ le cupo en .suerte : entre no- 
sotros, así hace divorcio la vejez x:oma 
la mubrte : el que quisiere puede de* 
xar la muger vieja como él sea mozo, 
y. escoger otra que corresponda al gus^ 
to de sus añps. Con estas , y con otras 
leyes y estatutos nos conservamos y vi«' 
vimos alegres : somos señores de los 
campos , de los sembrados , de las sel« 
vas f de los montes , de las fuentes y de 
los ríos. Los montes nos ofrecen leñando 
baldea los árboles frutas , las viñas ubasj 
las faiiertas hortaliza , las fuentes agua^ 
los rios peces « y los vedados caza ; som«* 
bra las peñas, ay re fresco las quiebras, 
y casas las cuevas^ Para nosotros las in«i 
clemencias del «cielo son oreos , fefrige* 
rio las nieves ', baños la lluvia , músicas 
los truenos , y hacha los* relámpagos. 
Pava nosotros son los duros terrones col* 
chones de pinnas : el cuero curtido ^e 
nuestros cuerpos nos sirve de arnés impe« 
netrableque xbs defiende: á nuestra lit 
geseza no la ímpideá^grillos , ni la detie- 
nen barrancos , ni la contrastan paredes:^ 
á nuestro animoso le tuercen cordeles. 



01 le ébogsín,tí^cm., MÚc doman! péttrosi 
Del sí al no jioi hpccinos diferencia 
guando ñQ&, conviene : siwifkre nos prep 
damos mas de mártires que de coitfeK» 
res. Para nosotros sj9. crkn las béatias dé 
carga: ea Jos campos i y se corfAxi hf 
^Itfiquenis eti. las xmdades. Noc Iiay 
águila f ,x¿ mn^una otra ave de rapiña 
que mas presto se abalantíe á la presa 
Qae se le ofrece ^ que nosotroSfáoi^iabair 
umzaiHos z las ocasioncís qtre algnct: inter 
res nos $eoaleo« Y^finaloientetenenaésflii»' 
chas habilidades que felice fin nos premios 
ten} porque en la cárcel cantamos , en el 
potro callamos^ de dia trabajamos , y de 
iK>cho hurtamos, 6 porjmejor decir aVit 
sanios ;que nadie viva descuidado de mi^ 
rir donde pone su hacielnda* No. nos f»* 
%a el temor de perder la honra ,nf 
^s desvela la ambición de ácreceotarla; ' 
^ sustentaníos bandos^ ni madmg^mos 
á dar. memoriales^ ¡ni lacompaibrTmag*^ 
^tes rní k scdidlar favores^ Boír dorador 
te<;bQS::y. suntuosos : palacios estimamos 
^HM bai:racas y n^vibles ranchos t por 
^^i«k«¿iy: paipai ^e.'Flasdaí h^ <ff^ 



nos<k la naturaleza «en^e^s lerantaÜóa 
riscos y nevadas^ peñas , tendidos piados 
y ^pesos bosques ,- que á cada paso á 
los o|os se nos muestran. Somos astro* 
logos rústicos y porque como casi siem* 
pre dormimos aL cielo descubierto, á 
to&s^ horas sabemos las que son del dia, 
y :las:que son ás la noche : vemos como 
^arrincona y barre la aurora las estrellas 
del 'cielo y y como ella sale con su com- 
pañera el alba alegrando el ayre , «n« 
friamk> el agua , y humedeciendo la 
tierra I y luego tras ellas el sol doran- 
do cumbres ^cotno dixo el poeta^ y « ri- 
zando montes : n> tememos quedar ha- 
lados por su ausenda quando nos hiere 
al '^soslayo con sus rayos , ni quedar 
abrasados quando con ellosperpendicu- 
tormente nos toca : un mismo rostro ha- 
cemos al sol que. al hielo , á la esterili* 
dad queá la abundancia. En conclusión 
sQttos gente que- Vivimos por nuestra 
industria y pico t y ^síti entremereráoi 
con 'el antiguo rbfifafl:: iglesia /.inar, ó 
ca^a reahtenemósllo^que queremos; pu^ 

mt dditeQcajQo^ co¿p lo^qúe teneuMM. ? 

I 
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Todo &$to hpí^diQ ^rgemn^ stínnf 

habéis lü^nido/yijektiidiio.qucrhabbísí^ddí 
profesar ^ el quaL i^S'^tíe fjatado tiq^rep 
borrón.; qué ocr,a$ Qi!uc^s.é mfiímiasiooi 
sas. iréis. descubfiéjadaénLél.cdn elttém» 
poj npk. menos ,áigim/ÁQocomó»ha¿9n 
911^ las que habe!slrX)ídQi5;CaUó en tK^ 
CHsndQl^o el eloqmntejiy yiejo Gíi(»no> 
y .^ iopyicio dixQ^iiqfie.iscthol^ha mur* 
cho de J^^r.ss^d^.táo loablesr C^IU:* 
to8< y)fliie. íl. |)OiisibarT|Dao^ p!;crf5aí^ 
ca ^wlá orden tÓA* ^puesta em ¡raaní 
eii:pp{íticos fuodofivsatsos V y ^i^e k^ 
e pesábanlo h^ber < venido m^s nfuiesto 
€9.^iiocimient0.;de^rtaiLíaIegrei <ytda.f. y 
qu^' desde aqftel punto * renuociiaba U 
prQ£$$ÍQ9t.de .cabaUeíOi y.la iia'natglpHft 
dérstt:ia¿stfe Unage'^y Jk> pOQ¿i¿:tQdQ 
dchilxíí.dél ypgOíyíéhpor mejdr jdcck^i 
dffbfXQ de las leybs /cp»i qwe elloír.'VW 
yj^n ; p«ies coo^ tav aktt ^e^mpeosa lio 
sa(¿sfaQÍan el de9ep )de):$fi! virio sVentí^e^f 
gSpdoteía Ja divina Pr«bsa.^ por quioiif 
«I dox^jáa' muchas tíoi%«la» ,. y dUatadoa 
ímpprios,^. y 5q|d Jos desearía jp^a «^r 



í. 



vií^ 'A k^ qiKii respondió Prtdossi^ 
pufs(x)iqtte eáoí 5efiKtfes)egisladqre»bau 
* hafUádó por su$>leye9^ue soy tuya ^ f 
qtte^{)or tpya te me han eotn^gáHÍo ^ yo 
he- traÜado por ley de mi yoltíotadr J^ué 
e8r?la:rnuisí fuerte de todas', que n^qVite* 
ro serli» $iito es coa las' ccndicbífes que 
ábtes' que aquí vinieses entre les doi? 
<sDQtí¿r]?amos ; dos añ^ has de vivir en 
Buestra- compa&í^pfjmero qué de< H bii4 
goCQ^y porque ^-«^ te arrepistas púr 
Rgerovt^i yo^uedr wga5ada por pre-^ 
lUMsa.i^^oQídicíqneQ rémpen iéye$^^- hi 
q^ te^e'iHiestl>V'^^s , $i l^-qpi^es 
guar4ar^ podrá* ser que sea ruyít ^'jf tó 
^as'ñffío; y dondetio^^aun no és mueren 
U miil^ V tusi vestid^ éstan enteros ; y 
áe tos dineros lio te ^£%lta un ardtteVla 
irtiSjetociai'que&aBr hecho no ha sid0^a6n 
d» tfn día i que idé' lo OU6 de él £ika 
te pfiedes im^^vir ^ y dar lugar que con^ 
lídeM^ 4o que isias ce conviene^. BíM 
9jl^resfbieh pueden entregarte mi \^^*' 
po/:pero no mi alma; que eiliifkyy 
nació libre , y faa de ^r libre é» 'tanto 
qoe yO' quisiere^ 'Si te ^ueda&»^te^^a«*>^ 
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aaré en mucho ; si te vuelves , no té 
tendré jen menos ; porque á mi parecer 
los ímpetus amorosos corren á rienda 
suelta hasta que encuentran con la xz* 
ron 6 cofí el desengaño , y no querría 
yoque foeras tú para. conmigo como es 
el cazador , que en alcanzando la \it^ 
bre que. sigue , la coge , y la dexa por 
correr tras otra que le huye : ops hay 
engañados , que i la primera i^ista tan 
bien lesí parece el Wo|»el como el oro;^ 
pcío á poco rato* bien conocen la difor 
rencia que hay d^ lo fino á lo falfo. £sit 
tami hermosura , qué tu dices que tpn^ 
go, que- la estimas sobre el sol /y lá 
encareces sobre el pro, que: sé yo ^ de 
cerca. te parecerá' sombra ^ y todadacae^ 
ras en que es de alquitiiia : dosr a&06> te 
doy de tiempo para i^ue taotees y pon^ 
deres lo que sfrá; i^ien >^que escojas ^ ^ 
será 'jusix)^ qi» deseches: que. la prenda 
que. una vez comprada ' nadie se puede 
desbacer de ella sino con k/muertftj 
bien es. que haya tiempo, y mucho pa* 
ta miradla , y ver en ella las £alt^^:5$ 

que tie&&4 qu&yo J3iQ.;mf 
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rijo por la bárbara licencia que ésto» 
Imis parientes se han tomado de Áessa 
las mugeres , o castigarlas quando se 
les antoja, Y xomo yo no pienso hacer 
cosa que llame al castigo , no quiero lx>- 
mar compañía que por su gusts» me des- 
eche. - 

Tienes razón, 6 Preciosa y.dixo.á 
este punto Andrés ; y así » si quieres* que 
asegure tus temorei , y menoscabe tus 
sospechas , jurándote que no saldré üa 
punto de las órdenes que me pusieres^ 
mira qué juramento quieres quie üaga, 
ó qué otra seguridad puedo dartó ^ que 
á todo me hallarás dispuesto. Los jura** 
mentos y promesas que |iace el. cautivo 
porque le den libertad , pocas, reces se 
cumplen con ella*,- dixo Preciosa; y así 
son según pienso -los del amante, que 
por <pnseguir su deseo prometerá las 
alas de Mercurio', y los rayos^de Júpí^ 
ter , como me prometió á mí un: cierto 
poeta, y. juraba por la laguna Est^a. 
. .; No - quiero jiiramentos , señor Ani* 
dres y ni quiero promesas ; solo quiero 
remitirlo todo á la experiencia. de esté 



ODvkiado , y á mí se me quedrá el cara- 
go de guardarme» quando vos le tu* 
Wéredes de ofenderme. Sea asi y res-» 
pondíó Andrés : solo una cosa pido á 
estos señores y compañeros míos.» y es, 
que no me fuercen á.qne hurte níngu* 
na cosa por tiempo de un mes siquie* 
n f porque me parece que no he de 
acertar a ser ladcon^.si antes no pre* 
ceden muchas y grandes liciones. Calla^ 
bijo , díxo el Gitano viejo , que* aqui te 

/industriaremos de manera que salgas nú 
águila en el oficio ; y quando Ifi sepas, , 
l¿s de gustar de él de modo que.t»* co- ; 

.mas las manos tras éL Ya es cc^a; de' 
burla salir vacio por la mañwa^ y.vol^ 
ver cargado a la ndche al raiicbo. De 
92otes he visto yo. vdlver á algunos, de 
^sos vacíos , dÍJK> ^mires. Na se toman 
truchas á bragas embutas , replicó el 
viejo': todas las cosas de esta i vida es* 
(an sujetas á divíeisos peligros yiy Jas ac- 
ciones ;deji ladrón al de las (galeras; azo- 
tes y horca ; pero no -porque que corra 
uu' navio tormejQKta., ó.se .anegue., hau 
de dexar los. otro» de : navegar i buend 
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sería que porque la guerra come, hs 
hombres y los caballos , dexase de ha-* 
ber soldados ; quanto. mas , que el ser 
azotado por Jasticia ^ entre nosotros es 
tener un hábito en las espaldas , que le 
parece mejor que si le traxese en los 
pechos^ y de los buenos. £1 toque está 
no acabar coceando al ayre en la flor 
de nuestra juventud ^ y á los primeros 
delitos y que el mosqueo de las espaldas, 
ni el . apalear el agua en las galeras 00 
lo estimamos en un cacao. Hijo , Aa-* 
dres f reposad agora en el nido debaxo 
de nuestras alas , que á su tiempo 0$ 
sácaréHK>9 á volar , y en parte donde 
no volváis sin presa ; y lo dicho dicho» 
que os habéis de lamer los dedo» tras 
cada hurix>. Pues para recompensar , ^^ 
xo Andrés , lo que yo podia hurtar en 
este tiempo, que se me. da de véfiiai 
quiero repartir ducientos escudos de oro 
entre- todos los del rancho, 

' Apenas hubo i dicho esto 1 quando 
arremetii^ron á él muchos Gitanos , y le* 
yantándole en los t balazos y sobre los 
hombros » le cantabanw;el- victor ^ vktor 



eí grande Andrés y añadiendo t^^vi^stf 
▼ñra Preciosa , amada, prenda stiya. Las 
Gitanas hicieron lo mismo con Preciosa, 
Bo sñi' envidia de Cristina y de otras 
Gitanilbs t^ue s&balláron presentes: q«o 
la enridia también se aloja en los adiia* 
les de los bárbards , y 4n las ^cho^i de 
los pastores , como efn- palacios de prin^ 
cipes r>y éito de vty medrad 9\ vecino,' 
qne < me parece qu^ iii> tiene nias méri»' 
tas ^ue yo , fatiga; 'H^cho esta , comíé^ 
xiDn« brgamencíe^ , 'répattiiSse el dinerd 
promctidd coorequMod yijtisticiaVreno*» 
váronse; las ia1abM¿)is^ de ^^ndiresu y-sm 
bféroH'gl cíelo )4<^ híermosurb db Pitecias 
siuvUégó' la nmth&^y á¿ocdtái^0^u> nm^ 
hl y^'WtwtiicnAatéeMoio que quedo^ 
segiQ]jo^á£ndre& dttpser ¡|iar eUidescobter» 
to/^ 4ai)^ien<^fitbiRiái^oh ' ofn :¿lb sas 
aÜajatl) ocmM]iiTuái4in ^ill? ríVpno y ciH^ 
(diQ9>;i ié i¡is#< d^ liiiifodidsi bue isepuban 
¿owefck^rsiis nifii!b<^lSc^ preseas;i ' 
r'xiBe^toda^nqfiie'bábia vístov !y.de 
)os4nge9f0$t BttAo^Oitanos queSá : ¡Btdmi^ 
nAó lAndrcs y ryibcMpptopósita( dese^utr 
flk: (S»p8teat ,> Mt dnt«emereise?iiiada<' mv 
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tus costumbres , 6 á lo menos excnsarlb 
por todas las vias que pudiese i pensando 
exentarse de la jurisdicción de obede* 
cerlos en las cosas injustas que le mao'' 
dasen. á costa de sii dinero. Otra dia lesr 
rogó Andrés que mudasen de sitio » f 
se alejasen de Madrid , porque témia 
ser conocido si allí estaba : ellos é\xé^ 
ron que ya tenian determinado irse á ios 
/ montes de Toledo, y desde allí correr 

y ^garramar toda la .tierra circunvecina^ 
Levantaron pues el raneho , y dii^onle 
á Andrés una^ipoUioa-^ que fueserrpi^-; 
ro él no la quiso. »>5Ím irse ápteusir-* 
viendo de lacayo j á * Pieciosa que; so^ 
bre^otía iba: ellar ccmteotísima xléLÍvec 
cómo triunfaba de. su. gallardo ;tsc«4^«f 
ro; y. él ni mas-m'rni^s;^de vtrrjjuntso 
átsí áilart^eliaWaJiecho señora 5^0 su 

albedrio. ¡O. poderot^a^^iueraa 4^^^^ 
que llaman dulce • dios] dd laanki^^ií» 
^título que le ha d^pJbiOGtosidaíd^yiel 
désciiidc^ fluestro)^ y icpnc^ué yietáí nos 
avaiáilasí! CabaUertí ;^ioAndces v .jiino^ 
asó de ^müy bueiskifi^toodiiinienfio , t:riada 
en la^corte^i y Gon^ek n^ala dB^pmrl* 
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eos padres ; y de^e ayer acá ha hecho 
tal mudanza , que engañó á sus cria- 
rlos y á sus amigos : defraudó las es- 
penuiias que sus. padres en él tenian: 
dexó el camino de Flándes , donde ha* 
bia de exercimr el valor de su persona 
y acrecentar la honra de su linage > y 
se vino á postrar 4 los pies de una mu- 
chacha y ya ser su lacayo , que puesto 
^ue hermosísima , en fin era gitana: 
privilegio de la hermosura , que I trae 
^ redopelo ^y por la melena á sus pies 
á la voluntad mas exenta. De allí á 
guarro 'dias llegaron ¿ luia alegre y fres- 
ca aldea- dos leguas^ de la gran Toledo^ 
donde asentaron su aduar , dando pri^ 
mero algunas prendas de plata al aU 
calde del pueblo en danzas de que en 
¿1 ni en todo su término no hurta rian 
itingusa cosa » n^ harían otro daño aU 
guno de que contra ellos se pudiese 
^mar queja. Hecho tito ; todas las Gi- 
tanas iviejas y alguna mozas , yiies Gi- 
tanos se esparcieron por ^odotf^li^' lu- 
gares ,¿4 lo menos apartados por 'qua* 
trqooicincoi leguas de '«^1 d<»^de ' hap 



bian asetitjado su . r^^L JPjaé coar ettcnr 
Andrés á tomar la primer^ Jicion de la^ 
dron ; pero aunque le dieron muchas 
en aquella salida , ninguna se le asento^ 
antes correspondíebdaá su buena sai^r 
gre I con cada hurto que sus maiestros 
hacian se le arrancaba á él el alma, 
y tal vez hubo que paga de su dinero 
los hurtos que sus «compañeros hftbiaa 
hecho I conmovido d^ las lágrimas de 
sus dueños : de lo qtial los Gitanos se 
desesperaban , diciéndpl^ que erd con^ 
travenirá sus estatuaos y ordeoansías^ 
que prohibían la .-eottftdg á la. caridad 
en SUS' pechos » la qual én tentéodola^ 
habian de dexar de ; ser ladrones ^ cosa 
que no les estaba bien en ninguna ma^ 
ra. y iendo pues «st^ Andrés , dixo que 
él quería hurtar por sí soloysio ir en 
compañía de nadie i porque parahiür 
del peligro tenia Ügereza , y para co^ 
meterle no Iq faltaba eb ánimo; así <que 
el ptsst^o ó el castigo de Ip qué hurta^ 
se q%í^^. que fuese, solo suyo. 

Procuraron nJojs Gitanols » disyadirlf 
4e s u htís^ií) propQfljt Qí > ^iciéndole > que 
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h podf lan suceder ocasiones donde fae-' 
se necesaria la compañía , así para aco- 
meter como para defenderse , y que una 
persona sola no podia hacer grandes 
presas. Pero por mas que dixéron , An« 
dres quiso ser ladrbn solo , con .inten- 
ción de apartarse de la quadrilla , y 
comprar por su dinero alguna cosa que 
pudiese decir que la había hurtado , y 
de este modo cargar lo menos que pur 
diese sobre su conciencia. Usando pues 
de esta industria , en menos de un mes 
traxo mas provecho á la compañía , que 
traxéron quatro de los mas estirados de 
ella. , de que no poco se holgaba Pre* 
ciosa 9 viendo á su tierno amante • tan 
lindo y tan despejado ladrón i pero con 
todo eso estaba tan temerosa de alguna 
desgracia » que no quisiera ella verle en 
afrenta por todo el tesoro de Venecia» 
obligada á tenerle aquella buena volun* 
tad por los muchos servicios y regalos 
que sU Andrés ie hacia. Poco mas de un 
mes se estuvieron en los términos de To- 
ledo., donde hicieron su agosto , auqque 
era por. el meá.de setiembre k y i desde 
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allí se entraron en Extremadura \ por 
ser tierra rica y caliente. 

Pasaba Andrés con Preciosa hones- 
tos y enamorados coloquios , y ella po- 
co á poco se iba enamorando de ladis- 
crecion y buen trato de su amante ; y 
en él del mismo modo y si pudiera ere- 
cer su amor , fuera creciendo : tal era 
la honestidad , discreción y belleza de 
su Preciosa. A do quiera que llegaban, 
él se llevaba el premio y las apuestas 
de corredor, y de saltar masque nin- 
guno : jugaba á los bolos y a la pelota 
extremadamente : tiraba la barra con 
mucha fuerza y singular destreza : fi- 
nalmente en poco tiempo voló su fama 
por toda Extremadura , y no habia lu- 
gar donde no se hdblase de la gallarda 
disposición del Gitano Andrés Caballe- 
ro , y de sus gracias y habilidades ; y 
al par de esta fama corría la de la her- 
mosura de la Gitanilla , y no habia vi- 
lla , lugar ni aldea donde no los llama-" 
sen para regocijar las fiestas votivas su- 
yas , ó para otros particulares re^ocifosi 
De esta suerte iba el adoac rica> f rósv 
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pero y. cpntento , y los amantes gozo* 
IOS con solo mirarse. Sucedió pues que 
teoiendo. el aduar entre unas encinas 
algo apartado del camino , oyeron una 
ooche 9 casi a la mitad de ella , ladrar 
sa& perros con mucho ahinco , y mas de 
lo Qoe acostumbraban : salieron algu** 
fios Gitanos , y con dios Andrés á i^er 
á quién ladraban , y vieron que se de* 
fendia de ellos un hombre vestido de 
blanco , á quien tenías los perros asido 
de una pierna : llegaron , quitáronle , y 
uno de. jos Gitanos le dixo: ¿quien dia* 
Uos os traxo por aquí ^ hombre , á tales 
horas ji' y. fuera de. ¿amino? ¿venís ^í 
hurtar, por ventura? porque en verdad 
que habéis llegado á buen puerto. No 
vengo á hurtar , dixo< él mordido , ni sé 
ú vengó ó no fuóra de: camino v aunque 
bien yoa que venga descañonado ; pero 
deciddte, señores I ¿eistá por .aquí. algui- 
oa venta ó lugar donde pueda recoger* 
me esta, noche ,. y. curarme de las hori« 
das que estos perros ni'é han hecho ?. No ^ 
haylufSar , ni venta; donde podamos én^^ 
camilleros , respondió Andrés ; mai pa«» 
T<m. I. F 
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jFa curar vuestras heridas , y alojaros 
esta noche , no bs faltará comodidad 
en nuestros ranchos : venios con noso' 
tros , que aunque somos Gitanos, no lo 
parecemos en la caridad. Dios la» use 
con vosotros » respcmdió el hombra^ He* 
vadme adonde quisiéredes ^ que el do- 
lor de esta pierna me fatiga.mucho. Lie* 
góse a él Andrés y algunos de! los otros 
Gitanos caritativos: (que aun entre los 
demonios hay unos peores que otros , y 
^ntre muchos molos hombres spele ' ha« 
ber alguno bueno) ^ y entre ellbS'le lle« 

V Hacia la noche: clara con; la luna^ 
x[e< manera que .pudieron ver: que el 
hombre era mozd de gentil rosi«ro y ta-* 
He': venia vestido todo de lienza blan* 
co , y atravesada', por las espaldas^ y ce* 
ñid^ á los pechos; istm como camisa ó 
taWga dp iíenza.'LIegaTon á lat^baVraca 
ó toid^^ de. Andrés.^ y oon presteza en-^ 
cendiéróalumbrey-luz; y acudid Ine* 
gollá abuela de Preciosa á curare^ he- 
ridos v de i quien ya l&habian dadi^icuen- 
ta^iTamo alganos^pelos de los ¿perros^ 
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iholos. eü áceyte » y lavando primer1> 
con vino dos'mordediirás.que tenia en 
la pierna izquierda ^ le . puso los peloé 
con el ácéy te en ellas f y encima ütt 
^0 de romero verde md^cado : lióselo 
ttny Ueií .con unos paños limpios , f 
santiguólel las heridas , y dixole : dor* 
ttid^ amigo ^ que cóil el ayuda de Díot 
ix> será nada. £n tantd<|ue curaban al 
lierido V estaba Pf eciosa delante , y es*^ 
túvole filiando ahincadamente ^ y \ú 
inismqi hadst Ú á elk ^ de modo que 
Andrés bchó ¿6 ver én la atención con 
^e eitiiioifió la miraban t pero echólo á 

JQeia. nhicha heriüosura-de Preciosa se 
evaba á^ sí los o}ps^ \£n resolución, 
después :de curadd el iñozó , le dexá-^ 
^011 solaisobre uñ íecbo de heno secot 

1> poiri aiít^flGes no quistiáfotí preguntar^ 
e oadsí/de *tú cámind> ni Ae otra ¿losa. ' 
Aipétái sef apartaron *de él^ qü^ndo 
Preciosa lla^ó á Añdresi aparte / y le 
i^ : i^ctiétJkste y Andrés ^ de ün pa¿ 
P^l quéi.se<me cayó eii^ tü casa quan^ 
^ baylaba con mis CoiApañaras , que 
^6gufl.¿re04:e Sá un nial láto? Sí acuet^ 

— Fa 
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éh f respondió Andrés» y era) vn %ó^ 
neto en tu alabanza , y no malo. Pues 
has de saber Andrea (respondió Precio- 
sa) qu€ el que. hizo aquel soneto es ese 
iiiozo . mordido que dexamos en la cbo- 
za » y en ninguna manera me engaño, 
porque me habló en Madrid dos. ó tres 
veces , y aun me dio un romance muy 
bueno : allí andaba á mi |)anecer co- 
mo page, mas no de los ordinarios , si- 
no de los favorecidos de algtin príncipe: 
y en verdad te digo , Andriss^i ■ qué el 
mozo es discreto^ bien razonado , y sor 
bremanera hofiQsto , y no séjqué.^pue- 
da imaginar de. esta su venida , y en 
tal tráge. ¿Que puedes imaginar, Pre^ 
cíosa? respondió Andries'; /ninguna otra 
cosa 9 sino que la misma itiesza !que á 
mí me ha hecho ser Gitana^ ileí) ha he- 
cho á él párccor-molineroy^y^' venir 
á buscarte. ¡ Ha ^ Preciosa < Preciosa » y 
cómo se va descubriendo queí te qoie^ 
i^s preciar de, tener mas de ^un.< rendido! 
y si esto es así. ^ . acábame á axií < primef- 
ro y y luego imatarás a re^e otra, y no 
quieras sacrificarnos :;uMos.ieB las aras 
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¿e tii engaño , por no decir de tu be- 
lleza. Válgame Dios , respondió Pre« 
cíosa , .Andrés , ]y qoán delicado an* 
das 9 y quán de un -sutil cabello tienes 
colgadas tus esperanzas y mí crédiéo, 
pues con tanta facilidad te ba peneora^^ 
do el alma la dura espada de los zelos! 
Dime , Andrés , sí esto ta viera artifi^ 
cío ó engaño alguno ^>{iio supiera ye 
callar y encubrir quién era este mozo i 
¿soy tan necia por ventura ^ que fie 
había de dar ocasión de poáer en dtí« 
da mi bondad y buen; término ? - Calla, 
Andrés , por tu vida ^ y. mañana pro-» 
cura sacar del peqhade este tu zsom^ 
bro, adonde va , ó á io que vienen 
podría ser que estuviese engañada tu 
sospecbá f como yo no lo estoy de qa|9 
sea el que he dicho: y para mayoi si» 
tis£K:cion tuya , ^es* ya ht llegado iá 
términoi de satisfacertei , ! de . qiiaiquáú 
maneta / y xon qualqúier'intendiop'qúe 
este. mo^o venga, desptdeld luegor^. y 
haz quC'^ vaya , pner. toÜos :k)si & 
imestra parcialidad i!e obedecen .^ryi-n^ 
habla .ninguno, qgie. jcnntra tu yoluntád 
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le quiera; dar acogida en su rancho ; y 
quaqdo esto gsí no suceda , yo te doy 
mi palabra de . no salir del mía , ni de- 
sarme ver de sus ojos , ni de todo$ 
aquellos que tu quisieres que no me 
vean*. Mira, Andrés ^ no me pesa á mi 
de /verte zeloso^ pero pesarmeha mu-» 
cfao si te veo indiscceto, Como.no me 
veas loco ^ Preciosa ^ respondió An« 
dres'^ qu^lquíera otra demostración se« 
sá poca p ninguna para dar á enten- 
der adonde llega, y quánto fatiga la 
9mar¿a y dura presunción de los ze« 
los '; pero con todo eso , yo haré lo 
que me manda$ , y sabré qué es lo 
que esta señor page y poeta quiere, 
«dónde va , y qué es lo que busca; 
qnie podria ser que por algún hilo que 
sin cuidado muestre , $acase yo todo 
el "^ovillo con que temo viene i enre<^ 
darme. Nunca lo&.zelos á lo que íma« 
giiH>.^ dixo Preciosa , dexan el eiiren- 
dimiento desembarazado para que pue* 
da jniígar las cosas como ellas son; siem- 
pre 'miran los rzek>sos con antojos de 
allende, que bacea |prande$ Jas cosas 
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pequeñas ¿ los enaoos gigantes , y las 
sospechas verdades ; por tu vida , y 
por la mh , Andrés , que procedas en 
esco y en todo lo que tocare á nuestros 
conciertos cuerda y discretamente » que 
si así lo hicieres , bien sé que me has 
de conceder la palma de honesta y xe^ 
catada » y de verdadera en todo extremo. 
Coa esto s^ despidió de Andree, y 
¿1 se quedó esperando el dia para totour 
la confesión al herido,. llena de túrba^r 
cíon el alma , y de mil xoiitrarias ima^ 
ginaciones : no podía creer sino que 
aquel . page había venido allí , atraído 
de la hermosura ^e Preciosa^; porque 
piensa el ladrón que todos son. de' su: 
^midicion. Por otra parte , lasgtisfacr 
^ion que Preciosa le habia dado./ le 
parecía ser de tanta fuerza, queJeiebliT 
gaba á vivir seguro y y i rdexar ¡en las 
manos de su bondad toda su ventura. 
Llegó el dia , visitó al mordido , .fiíor 
gQAtóle cómo se llamaba ^ adonde , ibd^ 
y cóspt9 caminaba tan jard«, y tftn>füe-. 
ra d^ camino ;. aunque, primero l^ pre-* 
gfjxap -¿cómo estaba r y<si sa.fitti(ij» úa 
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dolor de las mordeduras? A lo (joal 
respondió el mozo » que se hallaba me- 
jor y sin dolor alguno, de manera que 
podía ponerse en camino. A lo de de- 
cir su nombre , y adonde iba , no di- 
xo otra cosa sino que se llamaba Alón* 
so Hurtado , y que iba á nuestra se* 
ñora de la Peña de Francia a un cier- 
to negocio , y que por llegar con bre- 
T^ad caminaba de . noche , y que la 
pasada había perdido el camino, y aca- 
so habia dado con aquel aduar , dc»ida 
los perros que *\e guardaban le habiao 
puesto del modo ^que. habia visto. 

' No le ¡pareció á- Andrés legitima es- 
ta declamcicm , dno muy bastarda , y de 
nuevo volvieron á hacerle cosquillas en 
el alma sus sospechas , y así le dixo: 
beñnano , si yo fuera juez , y hubiéra- 
des caido debax^ de mi jurísdicion por 
algún delito , el qual pidiera que %e o^ 
hicieran* las preguntas que yo os he hé- 
cboVl^^respuesta qué me habéis dado, 
obiigtfm á que os apretara los oorde^ 
l&t yó no qüiesro. spber. quién: soís^ có-> 
mo ^ llamáis ^ "ó: mlónde vaa^; *pe»> 
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adviértobs , que sí os conviene inentir 
en este vuestro ^iage , mintáis con mas 
apariencia de verdad. Decís que vais 
á la Peña de Francia , y la dexais 4 
mano derecha mas atrás de este lugar 
donde estamos bien treinta leguas : ca- 
mináis de noche por llegar presto , y 
Tais fuera de camino por entre bosques 
y encinares , que no tienen sendas apenas, 
quanto mas caminos. Amigo , levan^ 
taos y aprended a mentir , y andad en 
liora buena ; pero por este buen aviso 
que os doy, ¿no me diréis una ver<¿ 
dad? que sí diréis , pues tan mal sa« 
beis mentir. Decidme : ¿sois por ven^ 
tura uno que yo he visto imuchas ve-* 
ees en la Corte entre page y caballo* 
'O , que tenia fariía de ser gran poeta; 
uno que hizo un romance y un soneto 
á una Gitanilla que los dias pasados 
andaba por Madrid , y era celebradci 
por singular en la belleza ? Decídmelo, 
qoe yo 05 prcmieto: por la fe* de ca^ 
balieró Gitano de gpardaros el secresto 
que vos viéredes jque os conviene. Mi^ 
rad que^ negarme k. verdad de:que aio 
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sois el ^ue yo digo , no Uevaria cami- 
no , porque este rostro que yo veo aquí^ 
es sin duda el que yo vi en Madrid; 
que la fama de vuestro entendimiento 
me hizo níuchas veces que os mirase 
como á hombre raro é insigne; y así 
se me quedó en la memoria tan estam* 
pada vuestra figura , que os be venido 
á conocer por ella^ aun puesto en el 
diferente trage en que estáis agora del 
en que yo os vi entonces. No os tur- 
béis , animaos , y no penséis que ha- 
béis llegado á un pueblo de ladrones, 
sino á un asilo que os sabrá guardar y 
deiender de todo el mundo. Mirad , yo 
imaginó una cosa j y si es así como la 
imagino , vos habéis topado con vues* 
tra buena suerte en li^ber encontrado 
conmigo : lo que imagino es , que ena^ 
morado de Preciosa ^aquella hermosa 
Gitanica á quien, hicisteis los versos) 
habéis .venido a buscarla , por lo que 
yO' no os tendré en ^ menos sino en mu- 
cho mas ; que aunque Gitano / la ex^ 
periencia me ha mostrado adonde se 
caaiende la podecosa. fuerza de. amor , 
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y las tránsformadoües que hace hacer 
á los que coge debaxo de su jwisdí- 
don Y mando : si es esto así , como 
creo que sin duda lo es » aquí está la 
Gitanica. Si , aquí está , que yo la vi 
anoche ^ dixo el mordido : razón con que 
Andrés quedó como difunto ^ pareciéndo- 
le que habia salido al cabo con la confir* 
macion de sus sospechas. Anoche la vi, 
tornó á decir el mozo ; pero no me 
atreví á decirle quién era , porque no 
me conyeoia. De esa manera , dixo An^ 
dres y TOS sois «1 poeta que yo he di<- 
cho, Sí soy , replicó el mancebo ^ que 
fio lo puedo 9 ni quiero negar : quizá 
podría ser que^ donde he « pensado per* 
derme , hubiese Tenido á ganarme , si 
es que hay iSdelidad en las selvas , y 
buen acogimiento • en los montes. Hay^ 
le sin duda, respcrndio Andrés , y en* 
tre nosotros los Gitanos el mayor se*^ 
cretp del mundp. Con esta confianza 
podéis y señor , descubrirme vuestro. pe« 
cho , que hallaréis ^en di mió* lo -que 
veréis sin dobliKs alguna : la< -Gitaniila 
emparienta mía / )ie.escá isujetai'á lo que 
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yo quisiere hacer de ella ; si la quiné- 
redes por esposa , yo y todos sus pa- 
rientes gustaremos de ello : y si por 
amiga j no usaremos de ningún melior 
dre 9 con tal que tengáis dineros ^ poi- 
que la codicia por jamas sale de nue$>f 
tros ranchos. Dineros traygo , respondió 
el mozo ; en estás mangas de camisa 
que traygo ceñida por el cuerpo , vie- 
nen quatrocientos escudos db oro. 

Este fué otro susto mayor que reci- 
bió Andrés , viendo qué el traer tanto 
dinero no era sino para conquistar ó 
comprar su prenda» y con la lengua 
ya turbada díxo : buena cantidad es 
esa , no hay sino d<escübnros , y manos 
á la labor , que la muchacha que no es 
nada boba , verá quan bien la está, ser 
vuestra. ¡Ay amigo! dizpá esta sazón 
el mozo : quiero' .que sepáis , que U 
fuerza que me ha hecho mudar de tr^; 
ge no es la d^el amor que^ vos decís , ni 
de. desear á Preciosa» qué hermosas tie- 
ne .Madrid : q^ pueden ' y saben robar 
los coraíonbs , y rendir las almas tan 
bí^y inñfox queJUs(n^s»iiermosas(^ 
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hrnas ; puesto que confieso que la . her-« 
mosura de ruestra parienta á todas las 
que JO he visto se aventaja : quien me 
tiene en este trage , á pie » y mordido 
de perros, no es amor , sino desgracia 
mia. * 

Con estas razones que el mozo de- 
cia , iba Andrés cobrando los espíritus 
perdidos , pareciéndole que se encami- 
naba á otro paradero del que él se ima- 
ginaba ; y deseoso de salir de aquella 
concisión 9 volvió á reforzarle la seguri« 
dad con que podia descubrirse; y así él 
prosiguió diciendo: yo estaba ;«i'l^« 
drid en casa de un título , á quien ser« 
via no como á señor sino como iL pa-» 
riente : éste tenia un hijo, único; horé^ 
dero suyo , el qual así por <el paren- 
tescoy como por ser ambos de ua¿edad 
y de una condición .^misma ^ime^krataba 
con fiuniliaridad y grande ^fiínsiád^i su* 
cedió que este caballerease enqm^ró dé 
una doncella priíiqpal , á quien :él esf 
cogiera de bonísima gana p^ra ^<espo« 
sa , sino tuviera la ivohintad su[etá co« 
mo buen hijo áJa.de sus padsea.; qpé 
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aspiraban á casarle mas altamente; pe** 
ro con todo eso la servia á hurto de 
todos los ojos que pudieran con las leu- 

Íruas sacar a k plaza sus deseos , solo 
os mío^ eran testigos de sus intentosí. 
Una noche que debia de haber escogí* 
do la desgracia para el; caso que. ahora 
os dirjé^^ pasando los dos por la puerta 
de esta señora ^ vimos arrimados á ella 
dos. hombres al parecer de buen talle: 
quiso recdnocerlos Imi pariente f y apé* 
ñas se encamino hacia ellos ^ quaodo 
echaron écon ihuchá ligereza mano á las 
es^das. y tá los broqueles, y se vínié* 
ron á Jfadfotros^ qtte iáciáiQs lo mismo^ 
y con (¿goales armas, nos acometimos : 
duro; pacota pendeacia.^ porque no dit» 
tó mttcho k vida de Ipsidosí contrarios, 
quc^jdesidok estocadas que guiaron los 
aélos :de;.mí pariente , y ila defensa^ue ' 
5^0 Idihiúk.^ las perdáároli (ca^Oiextra* 
Qd vyiXipocas vecej visto.) : triunfando 
pues de lo. que no qutis^^tííiQS f volvió 
mqs >áfxasa , y secreteinente (tomando 
el' dinero que pudinlos). nos fuimos á 
Sa% Qfitóaipio , espeíando . el diaj que 
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¿escubriese lo sucedido , y las presun-* 
Clones que se teman de los matadores. 

Supimos que de nosotros no habia in- 
dicio alguno f y aconsejáronnos los pru« . 
deoces religiosos que nos volviésemos á 
casa y y que no diésemos ni despertase* 
mos con nuestra ausencia alguna sospe* 
cha contra nosotros* Y ya que estábamos 
determinados de seguir su parecer , nos 
avisaron que los señores alcaldes de Cor** 
te faabian preso en su casa á los padres 
de la doncella , y á la misma doncella, 
y que entre otrod criados á quien to- 
maron la confesión 9 una criada de la 
señora dixo como mi parieme paseaba 
á su señora de noche y de dia ; y que 
con este indicio faabian acudido á bus«i 
camos , y no hallándonT)s sino muchas 
señales de nuestra ^ga , se confirmó en 
toda la Corte ser nosotros los matado- 
res de aquellos dos caballeros (que lo 
eran y muy principales). Finalmente 
con íparecer del conde mi parienltes* y 
del de los religiosos , después de^quin- 
ce dias que estuvimos escondidos 4n di 
monasterio, núcamarada en hábito. de 
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frayie con otro frayle se fué la vuelta 
de Aragoa , con intención de pasarse á 
Italia , y desde allí á Flándes \ hasta 
ver en qué paraba el caso. Yo quise di- 
vidir y apartar nuestra fortuna » y que 
no corriese nuestra suerte por una mis- 
ma derrota : seguí otro camino diferen- 
te del suyo , y en hábito de mozo de 
frayie » á pie salí con un religioso que 
me dezó en Talavera ; desde allí á aquí 
he venido solo y fuera de camino , has- 
ta que anoche llegué á este encinar , 
donde me ha sucedido lo que habéis 
visto ; y si pregunté por el camino de 
la Peña de Francia , fué por responder 
algo á Jo que me preguntaban , que en 
verdad que no sé donde cae la Peña 
de Francia , puesto que sé que está 
mas arriba de Salamanca. Así es verdad, 
respondió Andrés , y ya la dexais á- ma- 
no derecha casi veinte leguas de aquí, 
porque veáis quan derecho camino Ue- 
^abades, si allá íuéradeá. / 

£1 que yo pensaba llevar, repIio6 
Idi moao , no es sino á Sevilla , que allí 
tengo un caballero genovés, grande ami- 



\ 



go;dei' boiitfe«ií>i|^ridote , qué 'sUielé tw- 
m¿ ilGféñom ^túrt- qintidad de pl&t3> 

L llevo designio, jtfod^^iiifie acomodé xoa 
qup Iz suelen lie va>r , como* uno de 
elbs>', y -con esta estratagema ^segurn*^ 
mente ^düé pasar- hasta Cartogeiia / y 
de qM ^ í Italia > / porque han d^ avenir 
dos. gaberas muy presto á embarcar e^ 
ta! plata; Esta es^, buea amigo , inúhifr- 
iDriai: -nairad .si^puedor decir qíie bace 
mas de desgracia' pura»; que desamores 
aguados; peto ^ eitos* señpres^Oipí^Dbs 
quisiesen Itevanáe^en su. compañía: ba9- 
ta Sevilla, si es^qu^ van alláv>:y6:^se 
lo págaria muyifb^eii:, que me^ doy >& 
entender que en va compañía -ii^i mas 
segiaro , y no ocm 'oI temor 'cjvté' Jlévp. 
Sil llevarán ^ respondió Audi'es py si nb 
fiíóredes en 'nuescm^ladiiar, poi^que ha$^ 
ta. agora no sé ii va al Amtaluc^j irék 
Afk : otro que creo '^ que • habemicA 'd¿^ to&- 
.par d¿ntro deido5\d¡^s; y con^xlarlas 
úm . de lo qtoí Itevaís f¿cíi}titteh xo^ 
.dbis otros imposibles mayores;i^DexóIie 
i¿on esto Andrer^ <y vino a dar:<:úenta 
<:los Gitanos ¿k m cpc eLmo^l^ ha-* 
Tam. I. G 



IDS en cantidad , con £icüidad le^aocH 
gíeron en su compañía , y se ofreciermf 
de guardarle y eocubrírle todo el tient-r 
po que él quisiese , j determinaron de 
torcer el camino á; mano izquierda ¿ y 
entrarse en la Mancha , y en el i^yno 
de Murcia : llamaron al mozo^^y dié^ 
ronle cuenta de lo que pensaban hac^ 
por el , él se lo agradeció »^y dio- dea 
escudos' de oro para :quelo$>repaitieBeQ 
entre' todos. Co» esta dádivsi quedaren 
mas blandos qu&>^uñas martas ; solo i 
Preciosa no .comeotp -la quedada de 
D^/Sandao (que* así diao el moao qnú 
se: llamaba) ; pero ios Gitanos se-le mu- 
daron en el de Clemente , y Ma§í ie Ua-' 
máron.desde allí adelante; También que^ 
do un poco ^ tqrc jíife Andrés , ¡y mor. bien 
satisfecho de babearse ^^uedado:demen- 
te » por parecede/rqne' cc»iípaco>¥iandá* 
mentoc había. ddX4dp.i8QS fN^imefos^ de^ 
signios; mas Cleoíente: ; como á>Iele'^ 
ybra la intenpioíij, <eotr«( otras ^ cosas '^ 
díxo que se holgaría de ir alir^nó áe 
Mtireía :por estar cerca de Oamgena, 
adpade si yiniesob las; galera^j^^cnM 
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ñ pebsd^á que habían de venir , pu- 
diese con facilidad pasar á Italia. Fi- 
nalmeote por traerle mas ante los ojos 
y mirar sus acciones , y escudriñar sus 
pensamientos , .quiso Andrés que fuese 
Clemente : su camarada , y Clemente 
Pjmv esta amistad por gran £sLvor'que se 
le hacia : andaban siempre juntos » gas^ 
taban largo , Uóvian escudos » corrían, 
saltaban , baylaban ^ y tiraban la barra 
inejor que ninguno dé los Oitanos , y 
pran de las Gitanas mas que. mediana- 
mente quer¡dQ$ , y de lo^ Gitanos en 
tpdp extremo respetados. . 

Pexáron pues á Extremadura » en^ 
tráronse en la Mancha , y pbcó á po* 
co fueron caminando al reyno de Mur- 
cia. En todas las /aldeas y lugares que 
pasaban había )desafiós de pelota , de es- 
grima , de correr , de saltar , de tirar 
la . barra , y de otros exercicioft de fuer- 
za^. roana y ligereza , y de todos sa- 
lían, vencedores Andrés y Clemente , co- 
QK} de solo Andrés queda dicho* £n to*- 
do. este, tiempo^ que fueron mas d$ mes 
y . medio ,í nunca tuvo Clemente oca- 
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sion , ni éMa procuró de hablar á Pré'-^ 
dosa , hasta que un dia estando jun-^ 
tos Andrea y ella y Uegó él á ia con^ 
versación , porque le llamaron , y Pre^ 
ciosa le dixo : desde la v6z primera 
que llegaste á nuestro aduar te cono- 
cí f Clemente , y se me vinieron á la 
memoria los versos que en Madrid me 
diste ; pero no quise decir nada por no 
s^ber con qué intenta venias á estas es- 
tancias , y ^^uando supe tu desgracia^ 
me pesó en el alma ^ y se aseguró mi 
pecho qiae' estaba sobresaltado , pensan- 
do que como había Don Juanes en el 
imrndo' que se mudaban en Andreses ^ 
así podia haber P. Sanchos que $e mu^ 
daseñ en otros nombres ; hablóte de es-^ 
ta manera , porque Andrés me ha ^i^ 
cho que te ha dado cuenta de quién 
es , }r de la intención con que se hai 
vuelto Gitano (y así era á la v^rdad^ 
que Andrés le habia hecho sabedor d# 
toda su historia por poder comunicar 
con él sus pensamientos}: y no pien-^ 
sesque te' fué de pocp provechoei-co^ 
nocerte, pues por mi respeto, y poC 



tí qfieryo^de úl diarv-se íadlitó el 
acogerte: y (admitir M en nuestra oom^ 
pañui ^' dónde plegué á- Dios te suceda 
todo el bien que acertares á desearte* 1 
Este buen deseo quiero que mepaw 
gnés en que no afees á Andrés la baxeza: 
de su intento , ni le* pintes quaa mal la 
está perseverar en- este estado ;iiqQe 
puesto que yo imagina que debaiso id^ 
los candados de mi • voluntad está<la«^6u^ 
ya , todatría me pesaría, de verle? dái 
muestras por mínimas que fuesen .; i de 
algún ar^repentimiénto* A esto tesfon^ 
dio Clemente : ik^ pienses » Preciosa 
única, que D. Juan con ligcteza d!é 
ánimo me descubrió quién era ;' psime« 
ro le conocí yo : primero me' de^»^ 
briéron sus ojos sus intentos : primevo 
le dixe yo quién era' ^ y primero Jb 
adiviné la prisión de' siH voluntad/ que 
ú señalas : -y él dándome el crédit» 
que era -razón qué -me diese ^^fiade^jiti 
tecreto^ el suyo «y é^^^es^buen^^tést^ 
sialabíé- su determinación y. esoo^idí» 
empfoo/^ .que no soy ^ :ó Frecábsai^^ á^ 
hn^iorta ingenia qii& na ^alcance: has^ 



dónde se': extíendbúl) las fueras ; de H 
heroKDSura ; y da cuya; , por . pasar da 
los límites de loi mayuíres extremos de 
belleza» es disculpa bastante: de nía* 
yores yerros y si es que pueden: llamar- 
se y^os los que 56 hacen por tanfor^ 
zosá causa. Agradézcote^ señora» lo que 
en mi orédito dixiste^y yo pienso pa--^ 
gártelo: en desear qué estos enredos 
amorosos salgan á fines felices, y que 
tu bge¿es . de tu Andrés » y Andrés, de 
»3^ Breciosa enu:oi^orJaiidad y gusto de 
sus^padres, pOrque de tan hermosa jun* 
ta veamos «n él; nmndo Ips mas be* 
Ifos remxevos que pueda formar la bien 
intenqonada naturaleza : esto desearé 
yor^ Preciosa» y estp le diré siempre á 
Cu. Andrés » y no- cosa que le divierta 
db fiusbieqi colocados :pensamientos^- 
*j ' ; • Gen tales a&ctós dixo Glediente es- 
ta& ; tazones ^ que estuvo en duda An- 
anes si las habia dicho : como «mmoca. 
«do :o/ í comoj comedido ^ qt^e la infernal 
enfermedad zelosa/es. tan. delkada »fqu¡s 
tk los?«áitDm<is «de^ tú se pega •» ^)d^Jbs 
qm ' tocan irJaxQSdp amad| se^faiígard 



aáiantb, y: se «leseara; pero coor tót- 
do eso no tuvoi zelos confirmados • mas 
fiado de la bondad : dé Preciosa . que de 
la rentará suya : que- siempre, los: toa- 
morados se tíen/SB'por infelices mien- 
tras no alcanzan :1o. que. deseanvEn fin 
Andrés y Clemente er^a camáradas y 
amigos , asegurándolo todo la buena in- 
tención de Clemente, y el recato* y 
prudencia de Pi^ecioaa , que jaóus^. dio 
ocasión a que Andjres tuviese de ella 
zelos.- Tenia demente sus puntas- de 
poeta y como lo delnostró en los ver- 
sdi que dio á Preciosa ,. y- Andrés 
se picaba un poco , y entrambos eran 
aficionados . á. la música : su<;6dió pues 
que estando;. el. aduar alojado en un 
valle quatro leguas de Muf cia y . una 
noche por entretenerse , sentados . los 
dos^ Aiidces lal- pie de un alcoírnoque, 
y Clemente alide.ima encina , cada 
uno con una guitarra , convidados del 
silencio de la noche »! comenzando An- 
drés » y respondiesdo Cleaiente , can- 
tarott:«$to& vienosi t . 
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ANix Mira, Clemeotevél estxflladmrdo 

con que esta noche fria' ' 

( coinpite con el db, i ' 

de laces bellas adiomado el cielo; 

y en esta semejanza^ 
> si tanto' tu divino ingenio alcanza^ ' 

aquel rostro figura 

donde asiste el extrenK) de hermosura» 
CLEM^Donde asisteel estrémo de hermosnrai 

y adonde la preciosa 

honestidad hennosa 

con todo extremo de bondad se apura; 

en un sugeto cabe/ 

que no hay humano ingenio que le alabe, 

si no toca en divino, 

en alto, en raro^ en grave, en peregrino* 
ANi>. Enalto, en raro, en grave, en per^riflo 

estilo nunca usado, 

al cielo levantado» 

por dulbe al mundo y sin igual camino; 

tu nombre , ó GitanlUa, 

causando asombro , espanto y maravilla) 

la fama yo quisiera 

que le llevara hasta la octava esfera. 
CLEM. Que le llevara h«8ta la octava ésfor^ii 

fiíera decente y justo, 
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á: los cielos gusto ' '^í 

- quan^aei son (k tu iiombre aliase oytfz} 

y en la rierra causara^ 

por donde el <lulce nonlbre resoimi^ai > 

música en lo$ oidbS; 

pa2 en las almas» gloria en los sehtklds; 
¿in>. Paren las almas», gloria en los sentidos 

se siente quando canta - - ■ 

la sirena que encanta^ 

y adormece á los mas apercibidos; 

y tal es mi Preciosa» ^ 

que es lo menos que tiene^el ser jiermosa; 

dulce regalo mio^ ^^ > 

r'Corón^ del donayre» honor del brío* 
CIEM. Corona del donayre » honor del brio 

eres 9 bella Gitana» * 

frescor de la mañana , - 

zéfiro blando en el ardiente estío; 

rayo con que amor ciego ^ 

convierte el pecho mas de nieve en fuego: 

fuerza ^que sí la hace» 

suavemente mata y satisface* 

Señale» iban -dando '^e no acabar 
tan pre$to el' librey el cautivoi, sino 
sonara ^^4 ras espal|iaf Ua «yoa; dé Precio- 
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« 

sa que las suyas habiá escucliado : sis* 
/{midióles el oírla , y sin moverse , pi es- 
tándola maravillosa atención « la escu- 
charon : ella (no sé si de improviso, 6 
si en algún tiempo los veísos que can- 
taba le compusieron) con extremada 
gracia , como si para responderles fuey 
ran hechos , cantó los siguientes: 

C 
En esta empresa amorosa 
donde el amor entretengo» ' 
por mayor ventura tengo 
el ser honesta que hermosa» 

Larque es mas humilde planta, 
..si la subida endereza ^ / ; 
por gracia ó naturaleza, . . 
á los cielos se levanta. 
: . En este mi baKo cobre; 
siendo honestidad su esmalte^ 
: .1. : no hay buen desto quelite» . 
ni riqueza que tio sobre.. : * 

No me..causa alguna pena 
no quererme , ó no estimarmei 
I ' que yo pieüso fabricarme • 
: mi suerte iy ventura huemu: 
i Haga y 9 lo; qtie. en mí és^ .. 
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qoe á ser btiéna itie encaminei ' 

Ir haga el cielo y^ deterniíne • 
o que quisiere después. '^ .> ^ 
Quiero ver si la belleza . : > 
tiene talprerogauvay 
que me encumbre tan arriba 
que aspire a mayor alteza, ^ 
Si las almas son iguales, 

podrá la de on labrador . ^ 

igualarse por valor^ 
, con^ las que so» imperiales^ ' 
■ De la mía lo que siento 
me sube igrpdo mayor, 
piorqiie magekad y amor - 
ao: tienen -un-^misofo asiento. . - 

. . ■ t * . 

Aquí dio fin' Preciosa á stf canté, 
y Andrés y Clemente ^se levanráróri'l 
recibirla; pasaron ^ntrer los tte^ discre- 
tas razones, y iV^íosa descubrió ¡eti 
las suyaé'su entcindiimiento , su h^ne»'< 
tidad y su agudeza ^ de talmaitérd qtíe 
en Clemente haUó disculpa la intei^ 
cion de Andrés, que aáh hasta enténf- 
ees no la habia b^llado!^ ^juzgáiydé mfi$ 
i iiK>Geda4 queá cordura^stt 'ártbjadá 



detemunacic»». :ÁqiitUa na^ikaai/se le- 
vantó jdl aduar , y se . fuéroo á /alojar 
en un lugar de la jurisdicción de [Mur- 
cia tresJeguas de loi dudad, donde le 
sucedió á Andrés una desgracian que le 
puso já punto de perder la vida :;^ y fué 
que después de haber dado en . ¿aquel 
lugar algunas preodas de pktd . en nan" 
zas , como teman de costumbre ,. J^recio* 
sa y su abuela^. y Cristina!. coa otras 
dos Gitqaillas y y los dos , Ctemonte y 
Andresc, se alojaron . en él^iáeson de 
tina viuda. rica I la^qual teáia una bija 
de edad de die^ y. sietes: óáiezyi ocho 
años I .aJgO!»as .desennucJta.qutf her- 
mosa J por mas señas) que se llamaba 
Jí^wsa Qirduchg.v^s|:a;i hahienidp A visto 
jb^lar.i las Gitanas. y .Gitan<^.^ Uíitct 
maii diablo, y se eoaoioró de;Aildre¿ 
itin ' &4rJ:eaient^ I qil4 propuso^da db- 
tírádo «y tpmi^rié . peor maridp.si é 
eqpisi^s^ijr. aunqu0. a M>áos m% parientes 
4fs. {l^e^e ; y gsí-^bu^có coy uniera, para 
•4ecírie)o y f hállala ep uú corral don?- 
•4^ i Jti9ÁXGs h^bÁa entrado a .requefir 
jdpí^^lings.. Llegóse i -.él, yconprié- 
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SI V- por >do ser i^^vosbl^ leidisb t Andre» 
(que! 3^ sabia i^ nombré)^ yctk^ don* 
^Uary rica, 'que mf madre no* tiene 
otno >faijo< sincf'á ^ná^f este inesoit es su- 
yo , y sin estq tiene imuchós itiajuelosi 
y otros, dos parefdeL' casas ;ha4niie pa^^ 
lectdo.bieií ,, sL me' quieres ppir esposa^ 
á' tí ' te está bi^* i respóndeme i pre^to^ 
y sLereí discreto quédate ,. y/-irer4$>que 
9Ída iiosMamos;- Adnprado quedé 'Affi<- 
dues de la resóhioÍDn de la Carducha ^ 
y con Ja pmstejia que ella pedia i lé 
respondió : señora ndóncella '^ yo. estoy 
apalalsrada paria cafarme-i y los Qkanos 
nonosuiasatmos .sina aoh' Gitanaii^i guár« 
déla íDíos^poriaMneroed que /m&quería 
faader^.de que yo jap^oy digno; ^ 
' Nq eí&tuvo' eádos^dedosf de cáers^ 
omefilq la Oar(ludia''Con» la aceda, rea^ 
pfijssta( rae ^Andrés p á ^ quien ^re^Hcara 
ájiqi viera quétientbahani'eni él conul 
otfas \&itMBfís ,: : 'Salt€s& oorrídá ^ ' y de 
jboenfaí :gana íseiver^a si pudíewj Aflh 
dres/qomojdiscfdto' determinó; de. poner 
tierca* fen / media «yc^y-^e^viarse. de aqué^ 
Ua ocasíoiif * ^u® bien ieyó ieniic^sbc^ 
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de la.Cardxicha ; qoe^sinlosdazotTOia^ 
trimomales se;^ie dotaregaráiá coda sú 
Tolúntad , y no quiso : yerse pie á ;píe, 
y .solo (en aquella .estacada : y* así pi-^ 
dio 4 todos los Gitanos I que aqueUa.oo- 
cb^ se.'pai^tíesen deiaqndl lugar.- £llo% 
quec;siismpre le obedecían ,. lo pusiácon 
luego^; por obra , .y cobrando .^us: fian:» 
sas aquella* tarde ^.so fuércm. La: Gar^ 
ducha> qu^. vio qué /en me: Amdresí se 
U iba' la mitad de^ su alaia , y que no 
\á quedaba tiempo? paca solicitar ehcutor 
pliñuento de kus déseos/ ordenS /da- ha* 
cei.xpítáak Andrés» por fu^záv^y^ que 
de. grado no podía : yasi coa.la¿índust- 
íría ^ ^sagacidad y secreta que)itíi nixái 
intento le. enseñó, p^so entre !a^alfaar 
fasTde Aladres, que ella oonodé fi^ su- 
yas y Unos ricos Gorabs-Vy ^osf pufianas 
jde ."^lata icon otro$ ^brincos inyost^^y 
japéims bafatan salido. del inesoa/ qnaÍH 
do dio 'Voces dídéndo, qtie ai^ueUos 
<ykaBos i le llevabatr . uroboRlas sus • joyaft 
a cuyas' voces acudió> >la íustícia y y to^ 
da la gente del puebW Los'<G¿eanG6 
¿jídéroti. al to V y : ¿>do$ - jurabaa- 'que ¿o 
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Ucvaban cosa hiurtada y y que ellos ha- 
rian patentes todos. los sacos y ropa de 
m aduan De esto se congojó mo- 
cho la Gitana .vieja ^ temieado no se 
ii^nifestasen en aquel escrutink) los di* 
xes dé ia heráosa Preciosa , .y lo» ves* 
;idos de Andiesy, que ella, con gran 
cuidado y recato. guardaba; pe^o la bue- 
na .de la Carducha lo remedié con 
grande brevedad ^ , aporque al . segundo 
envoltorio que miráfon , dixo quie pre- 
guntasen qual eTa^el'.de aquel Gitanb 
gran baylador , qué ella le habla «visto 
entrar en su aposento dos veces ^ y que 
podría SQX que iaquelilas llevase» . '-j ' 
Entoidió Andrés i qoe por i él lo d^ 
cia f y jrténdoseíc^xeiCifseñora. doncella» 
>esta es> mi í^recávnara » . y este • es mí poi- 
ilino ; ú vos halláredés en ella,!. Jii en 
él lo que.os falta.» rorbs lo parecen 
las setenas ; fueíaíoejsujetarmeiál.dcaii' 
tigo. que la ley dá a Ips ladroors. i^- 
diéron luego los mtiiistros . de áipsBÚí¿\^ k 
desvalijar el pollino ^ y á po¿as: vu^ 
tas dieron con todo el hurto ,, de; que 
quedo tan eápa^tado iAndre& y tan. áb- 
Tom.1. H 
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sorto , que no pareció sino estatua sú 
voz de piedra dura* No sosped]|jé yo 
mal , dixo á esta saaon la Cardudm : 
mirad coo que buena cara se encubre 
un tan grande ladrqn. £1 alcalde que 
estaba presente , comenaó á decir mil 
injurias >á Andrés y á todos los Gítanbr^ 
llamándolos de públicos ladrones * y saU 
teadores-de caminos^ A todo callaba 
Andrés- , suspraso é iinagínativo » y no 
acababa de caer en la traición oe la 
Carducha» £n esto se llegó a ^ un sol- 
dado bikarro , sobrino del alcaldb > di- 
telendo r ¿no veis quai se ha quedado 
el Gitano püdrido de hurtar 1 apostaré 
^ que. hace melindrea, y que niega 
•ellfaurto,. con habérsele cogido en las 
iSfnbs y jque' bien hay» quien* os echa 
len 'galeras a todés : ¿i^irad sí estuviera 
mepr esoe bellaca en ellas ^ sirviendo 
4uiS. Md'i que Bo: andarse bay lando de 
-lugar en li^ary y hurtando de* yenta 
en niomb; A fe: de soldado qiie estoy 
-por darie una bofetada que le derribe 
'^i.mis píes; y diciendo esto ^ sin mas 
-i£. mas alzó lailnaiio ,. y le dio im ix>^ 
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íéton tal , que le hizo volver de au 
embelesamiento y y le hizo acordar de 

Íue no era Andrés Caballero , sino 
). Juan , y caballero ; y arremetie»- 
do al soldado con mucha presteza y 
mas cólera , le arrancó la .espada de la 
vayna , y se la enyayno en el cuerpo, 
dando con él muerta en tierra. Aquí fué . 
el gritar, del pueblo ^ aquí el ^amohi* "■ 
narse el alcalde ; aquí el desmayarse 
Preciosa ^ y el turbarse Andrés de r ver** 
k desmayada ; aquí el acudir todos' 4 
las armas , y dar tras el matador. 

Creció la confusión , creció la^ grl« 
ta ; y por acudir Andrés al ^ desmayo 
de Frecioáa , dexó de acudir á su de- 
fensa r y quiso la suerte que Clemente 
flo se tallase al desastrado suceso /que 
con los bagages había ya salido del 
pueblo : finalmente tantos cargaron so-« 
bre Andrés, que le prendieron y le 
1 aherrojaron con muy gruesas cadenas^ 
Bien quisiera el alcalde ahorcarle lue« 
go , si estuviera en su mano ; pero hu- 
bo de remitirle á Murcia por ser de 
la jurisdicción : no le llevaron hasta 

Ha 
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Otro día , y en el que allí estuvo pa« 
so Andrés machos y muy grandes mar* 
tirios y vituperios , que el indignado 
alcalde y sus ministros , y todos los del 
lugar le hicieron. Prendió luego el al- 
calde á todos los mas GitatK» y Gita* 
ñas que pudo , porque los mas huye- 
ron y y entre ellos Clemente , que te* 
mió ser cogido y descubierto. Final- 
mente con la sumaria del caso , y coa 
una cáfila de Gitanos entraron el al- 
calde y sus ministros con mucha gente 
armada en Murcia , entre los quales iba 
Preciosa , y el pobre Andrés ceñido de 
cadenas sobre un macho , y con espo- 
sas, i y pie de amigo. Salió itoda Mur- 
cia á ver los presos , que ya se itoiia 
noticia de la muerte del soldada ; pero 
la hermosura de Preciosa fué aquel día 
tanta , que ninguno la miraba .que no 
la bendecía. Llegó la nueva de su be- 
lleza a los oidos de la sdíora corregi- 
dora , que deseosa de verk > hizp que 
el corregidor su marido mandase que 
aquella Gitanica no entrase en la car- ^ 
cel , y todos los demás sí. . A Andrés 
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le pusSéron en un estrecho calabozo , 
cuya escuridad y la falta de lá li(z de 
Preciosa le trataron de manera , que 
bien pensó no salir de allí sino para la 
sepultura. Llevaron á Preciosa con su 
abuela á que laí corregidora la viese, y 
«sí como la vio , dixo : con razón la 
alaban de hermosa ; y llegándola á sí, 
la abrazó tiernamente , y no se harta- 
ba de mirarla ; y preguntó á su abue« 
la ¿ que qué edad tendría aquella niña ? 
Quince años, respondió la Gitana, dos 
meses mas ó menos. Esos tuviera ahora la 
desdichada de mi Constanza : ¡ ay ami> 
gas ! que esta niña me ha renovado mi 
desventura , dixo la corregidora. 

Tomó en esto Preciosa las manos 
de la corregidora, y. besándoselas mu« 
chas veces , se las bañaba con lágrimas^ 
y le decía : señora mia , el Gitano pre- 
so no tiene culpa ,. porque fué provo- 
cado ; llamáronle ladrón , y no lo es; 
diéronle un bofetón en su rostro , que 
es tal que en él se descubre la bon- 
dad de su ánimo : por Dios , y por 
quien vos sois , señora , que le hagáis 
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guardar su justicia , y qué él señoi 
corregidor no se dé priesa á executar 
en él el castigo con que las leyes le 
amenazan ; y si algún agrado os ha da- 
do mí hermosura , entretenedla con en- 
tretener el preso , porque en el fin de 
su vida está el de la mia ; él ha de 
ser mi esposo , y justos y honestos im*- 
pedimentos han estorbado que aun has* 
ta agora no nos habernos dado las ma- 
nos. Si dineros fueren menester para al- 
canzar perdón de la parte , todo nues^ 
tro aduar se venderá en publica almo- 
neda f y. se dará aun mas dé lo qué pi- 
idiecen. Señora núa , si sabéis qué es 
amor y y algún tiempo le tuvisteis , y 
agora le tenéis a vuestro querido espo- 
so , doleos de mí , que amo tierna y 
honestamente al mió. En todo el tiem- 
po que esto decia y nunca la dexó las 
manos , ni apartó los ojos de mirarla 
atentamente , derramando amargas y pia- 
dosas lágrimas en mucha abundancia; 
y asimismo la corregidora la tenia á ella 
asida d^ las suyas , mirándola ni mas 
ni méno^ coa no menor ahinco.^ y con 
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lio menos lágrimas. Estando en esto en« 
tro el corregidor , y. hallando á su mu- 
ger y á Preciosa tan llorosas y tan en* 
cadenadas , quedo suspenso , así de su 
llanto como de su hermosura : pregun- 
tó la causa de aquel sentimiento , y la 
respuesta que dio Preciosa fué soltar 
las manos de la corregidora * y asirse 
de los pies del corregidor , diciéndole: 
Señor , misericordia , misericordia , por- 
que si mi esposo muere , yo también soy 
muerta , él 00 tiene culpa ; pero si la tie- 
ne, déseme á mí la pena : y si esto no 
puede ser j á lo menos entreténgase el 
pleyto en tanto que se procuran y bus- 
can los remedios posibles para su liber- 
tad , que podría ser que al qye qo pe- 
có de malicia , le enviase el cielo la 
salud de gracia. Con nueva, stispension 
quedó el corregidor de oit las disaetas 
razones de la Gitanilla , y que ya , si- 
no fuera por no dar indicio de ilaqueza> 
la acompañara en sus lágrimas;: . 

£n tanto que esto pasaba , estaba 
la Gitana vieja^ considerando muchas, y 
diversas cosas. ,^)l ú. cahQ:49..to4á, e^a. 
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suspensión é imaginación dixo : esperen^ 
me vuesas mercedes , señores mios, un 
poco , que yo haré que estos llantos se 
conviertan en gusto , aunque á mí me 
cueste la vida ; y así con ligero pasa 
se salió de donde estaba , dexando á 
los presentes confusos con lo que dicho 
había. En tanto pues que ella volvía, 
nunca dexó Preciosa las lágrimas ni los 
ruegos de que se entretuviese la causa 
de su eisposo , con intención de avisar 
á su padre que viniese á entender en 
ella. Volvió la Gitana con un peque» 
ño cofre debaxo del brazo , y dixo al 
corregidor , que con su muger y ella 
se entrasen en un aposento , que tenía 
grandes cosas que decirles en secreto¿ 
El corregidor creyendo que algunos 
hurtos de los Gitanos quería descubrir^ 
le por tenerle propicio en el pley tó éA 
ipreso y al momento se jfetiró con ella 
y coq su muger en sú recámara , adon^ 
de la Girada , -hincándose de rodilla 
ante los dós<i dixo: %\ das buenas nue- 
vas que os quietó dar i señores^i no me^ 
*rbcieren al¿ant£ür' en albricias el perdón 
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de an grande pecado mió , aquí estoy 
para recibir el castigo que mereciere; 
pero antes que le confiese , quiero que 
me digáis , señores , si conocéis estas 
joyas , y descubriendo el cofrecito don* 
de venian las de Preciosa , se le puso 
en las manos al corregidor , y en abrién- 
dole vio aquellos dixes pueriles , pero 
no cayó en lo que podian significar. Mi- 
rólos también la corregidora , pero tam- 
poco dio en la cuenta ; solo . dixo : es^ 
tos son adornos de alguna pequeña cria- 
tura. Así es verdad y respondió la Gi- 
tana, y de qué criatura sean lo d^ce es- 
te escrito que está en ese papel dobla- 
do. Abrióle con gran priesa el corregi- 
dor , y leyó , que decia de esta suerte: 
Llamábase la niña Doña Constanza 
de Acebedo y de Meneses; su madre 
Daña Guiomar de Meneses ; y su pa-^ 
dre D. Fernando de Acevedo ^ Caba^ 
llera del habitó de Calatrava ; despa^ 
recíla dia de la Ascensión del Señor d 
las ocha de la mañana del año mil qui- 
nientos noventa y cinco : traía la niña 
puestos ' estos brincos fue^ en estt cofre 



\ 
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istán guardados. Apenas hubo oído la 
corregidora las razones del papel , qaaa^ 
do. conoció los brincos , se los puso á 
la boca , y dándoles infinitos besos , se 
cayó desmayada : acudió el corregidor 
á ella antes que á preguntar á la Gi- 
tana por su hija ; y habiendo vuelto en 
sí , dixo ; muger buena » antes ángel 
que Gitana , ¿adonde está el dueño , 
digo la criatura cuyos eran estos dixes? 
I Adonde , señora? respondió la Gitana, 
en vuestra casa la tenéis : aquella Gi- 
tanica que os sacó las lágrimas de los 
ojos j es su dueño , y es sin duda al- 
guna vuestra hija , que yo la hurté en 
Madrid de vuestra casa el dia y hora 
que ese papel dice. 

Oyendo esto, la turbada señora , sol- 
tó los chapines , y desalada y corrien- 
do balió á la sala adonde habia dexado 
á Preciosa ^ y hallóla rodeada de sus 
doncellas y criadas , todavía llorando: 
arremetió á ella , y sin decir nada con 
gran priesa le desabrochó el pecho , y 
miró si tenia debaxo de la teta izquier^ 
da una señal pequeña imodch de luo^ 
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blanco coh que había nacido , y hallólo 
ya grande , que con el tiempo se habia 
dilatado : luego con la misma celeridad 
la descalzó , y descubrió un pie de 
nieve y de marfil hecho á torno , y vio 
en él lo que buscaba , que era que 
los dos dedos últimos del pie derecho 
se trababan el uno con el otro por me- 
dió con un poquito de carne , la qual 
quando niña nunca se la habian querii- 
do cortar por no darla p^adumbre. £1 
pecho , los dedos , los brincos , el dia 
señalado del hurto , la confesión de la 
Gitana, y el sobresalto y alegría que 
habian tenido sus padres quando lamie- 
ron, con toda verdad coníirmároh en 
el aJma de la corregidora ser Preciosa 
su amada hija : y así cogiéndola en 
brazos , se volvió con ella adonde él 
corregidor y la Gitana estaban. Iba Pre- 
ciosa confusa , que no sabia á qué efec- 
to se habian hecho con ella aquellas 
diligencias , y mas viéndose llevar en 
brazos de la corregidora » y que la da- 
ba de un beso hasta ciento. 

Llegó en fin la corregidora car gadií 
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con Preciosa á la presencia de su ma- 
rido , y pasándola de sus brazos á los 
d^l corregidor , le dixo : recibid , se- 
ñor á vuestra hija Constanza , que esta 
es sin duda alguna, porque la señal de 
los dedos juntos y la del pecho he vis- 
to ; y mas qqe a mí me lo está dicien- 
do el alma desde el instante que mis 
ojos la vieron^ No lo dudo , respondió 
el corregidor , teniendo en sus brazos á 
Treciosa , que los mismos efectos han 
pasado por la mia que por la vuestra; 
y mas que tantas particularidades jun- 
tas ¿cómo podían suceder si no fuera 
por milagro? Toda la gente de casa an- 
daba absorta , preguntándose unos á 
otros, ¿que sería aquello? y todos da- 
ban bien lejos del blanco ; porque ¿quien 
habia de imaginar que aquella Gitanilla 
era hija de sus señores? El corregidor 
dixo a su muger , á su hija , y á la 
Gitana vieja , que aquel caso estuviese 
secreto hasta que él le descubriese : y 
asimismo diiLo a la Gitana vieja que él 
la perdonaba el agravio que le habia 
hecho «n hurtarle la mitad de su alma» 



j 
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pues la recompensa de habérsela vuel- 
to mayores albricias merecía , y que 
solo le pesaba ^ que sabiendo ella la 
calidad de Preciosa , la hubiese despo- 
sado con un Gitano , y mas con un la- 
drón homicida. ¡ Ay ! (dixo á esto Pre- 
ciosa) señor mió , que ni es Gitano , ni 
ladrón , puesto que es matador ; pe- 
ro fuélo del que le quitó la honra , y 
no pudo hacer menos de mostrar quien 
era 9 y matarle. ¿Como? ¿que no es Gi- 
tano, hija mia? dixo Doña Guíomar. 
Entonces la Gitana vieja contó breve* 
mente la historia de Andrés Caballero, 
y que era hijo de Don Francisco de 
Cárcamo , caballero del hábito de San- 
tiago , y que se llamaba Don Juan de 
Cárcamo ., también del hábito , cuyos 
vestidos ella tenia de quando los mu- 
dó en los de Gitana Contó el concier- 
to que entre Preciosa y D. Juan esta- 
ba hecho de guardar dios años de apro« 
bacion para desposarse- ó no : puso en 
su punto la honestidad de entrambos^ 
y la agradable condición de D. Juan^ 
Tanto se admirároa de esto como 
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del hallazgo de su tuja ; y mandó el 
corregidor á la Gitana que fuese por 
los vestidos de D» Juan r ella lo hizo 
asi y y volvió con otro Gitano que los 
traxo. En tanto que ella fué y volvió, 
hicieron sus piadres á Preciosa cien mil 
preguntas , á quienes respondió con tan- 
ta discreción y gracia , que aunque na 
la hubieran reconocido por hija , los 
enamorara. Preguntándola si tenia al- 
guna afición a D. Juanv respondió, que 
no mas de aquella que le obligaba á ser 
agradecida á quien se había querido 
humillar i ser Gitano por ella y pero 
que ya no se extendería á mas el agra- 
decimiento de aquello que sus señorea 
padres quisiesen. Calla , hija Preciosa, 
dixo su padre, que este nombre de Pre- 
ciosa quiero que se te quede en me- 
moria de tu pérdida y de tu hallazgo, 
que ya como tu padre tomo á cargo 
el ponerte en estado que no desdiga 
de quien eres. Suspiró oyendo esto Fre* 
.ciosa , y su madre como era disareta 
entendió que suspiraba de enamorada 
éj& D. Juan , y. dixo a su marido : se- 
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» sienáo tan principal D. Juan de 
Cárcamo como lo es , y queriendo tan- 
to á nuestra hija , no nos estaria mal 
dársela por esposa. Y él respondió: ¿aun 
apenas hoy la habernos hallado , y ya 
queréis que la perdamos? Dexad que 
primero la gocemos algún tiempo , que 
en casándola no será nuestra sino de su 
marido. Razón tenéis, señor ^ respon<» 
dró ella ; pero dad orden de sacar á 
D, Juan , que debe de estar en algún . 
calabozo metido i pasando las penali- ^ 
dádes que se pueden considerar de sus ^ 
aprisiones, sin las humedades y saban- 
dijas inmundas que inquietan á los po* 
bres pacientes que están en él > espe- 
rando salga el dia para gozarle , y ver- 
se libresi de tanta opresión y mala ve^ 
ciudad como padecen. Sí estará , díxo 
Preciosa , que á un ladrón matador , y 
sobre todo Gitano y no le habrán dado 
mejor estancia. Yo quiero ir á verle, 
como que le voy á tomar la confesión, 
respcHidió el corregidor , y de nuevo 
os encargo , señora , que . nadie • sepa es- 
ta historia l^asta que yo lo quiera des- 
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cubrir , que así conviene á mi oficio; y 
abrazando a Preciosa^ fué luego á la 
cárcel , y entró en el calabozo donde 
D. Juan de Cárcamo estaba , y no qui- 
so que nadie entrase con él. 

Hallóle con entrambos pies en un 
cepo f y con las esposas á las manos , y 
que aun no le habian quitado el píe de 
amigo. Era la estancia escura; pero hi^ 
zo que por arriba abriesen una lumbre- 
ra , por donde entraba una luz escasa; 
y así como le vió^ le dixo : ¿cómo está, 
buena pieza ? que asi tuviera yo atrai- 
llados quantos Gitanos hay en España, 
•para acabar con todos ellos en un dia, 
como Nerón quisiera en otro con toda 
Roma , sin dar mas de un golpe. Sabed, 
ladrón puntoso , que yo soy el corre- 
gidor, de esta ciudad» y vengo á saber 
de mí á vos, ¿» es verdad que es vues- 
tra esposa una Gkanilla que viene con 
Tosotros? Oyendo esto Andrés , imagi* 
AÓ que el corregidor se debia de ha* 
ber enamorado de Preciosa , que los ze- 
los son de cuerpos sutiles , y se entr^ 
por otros cuerpos jÁa romperlos ni di- 
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Vidirlós ; peik) con todo esto respondió^ 
sí ¿lia ha dicho qué yo soy su esposo, 
és ^ixcha verdad : y si* ha diicho qué né 
lo soy ; tambíeriiha dicho verdad; por^» 
qué Bo es posible que Preciosa' digtl 
inentira. ¿Tan véirdadera es? (dixo^ et 
corregidor) 'no és poco serlo para ser 
Gitana : ahora bien ^ mancebo^ ella 
ha dicho que es espora vuestra ^'pero 
que nunca qs ha dado la mano. Ha ^- 
bido que según és vuestra culpa habéis 
de morir por ella , y háme pedido qué 
antes de vuestra muerte la despose con 
Vos f porque se quiere honrar con que- 
dar viuda de un tan grande ladrón co¿ 
tño vos; Pues hágalo vm. > señor , co^ 
mo ella lo suplica f qué Como yó me des* 
po$e con ella , iré contento á la otra 
vida como parta de ésta con nombre dé 
ser suyo. Mucho k debéis de querer 
(dixo el corregidor) Tanto, respdildí6 
el preso , que á poderlo decir , no fbeírk 
nada. En efecto , señor corregidor ; ' nii 
causa se concluya : yo maté al qüeT'ñié 
quiso afrentar » yo adoro á eiá Gitan'ii- 
ca , moriré contento si -muero ^eAsii 
Imi, /. I 



gracia , y también sé que no nos ht da 
faltar la de Dios , pues entrambos ha** 
hemos guardado Honestamente, y coa 
puntualidad lo que nqs prometimos. Pues 
esta noche enviare por vos , dixo el cor«» 
regidor » y en mi casa os desposareis 
con Preciosa , y mañaoa estaréis en la 
borca i con que yo habré cumplido con 
lo que pide la justicia , y con el deseo 
de entrambos. Agradecióselo Andrés : y 
el corregidor volvió a su casa ^ y dio 
cuenta á su muger de lo que cpn D.Juan 
liabia pasado. 

£n el tiempo que él faltó de su 
casa » dio cuenta Preciosa á su madre 
¿e todo, el discurso de sa vida 9 y . de 
como siempre habia creido ser Gitana, 
y ser. nieta de aquella vie[a ; peco que 
siempre . se habí^; .estijnado en mucho 
mas 4e.lQ que de ser Gitana se espe* 
X^h^^ Apretóla su niadre que^ la dixesq 
Ja .verdad , ¿si quería bien i D. Juan? 
¿EJla .,con mucha vergüenza y pon los 
.o[9&.pa el siíelpla dixo, que por ha« 
J?j?rse. ^Qnsidera4q Giíana , y que mejor 
Jaba ^u, suerte eo casarse con un caba- 



JJcía ík ^bito , y tan l^rincipal. comof 
J^-Jmi\ de C¡árcaino, y/.pqr haber yis-t 
to por: experiencia ju buena condiqoni 
j honesto trato » alguna ve? le había- 
mirado con 'ojos aficionados ; pero que, 
en. resolución ya había dicho que no 
teaia otra voluntad déaquell^ que ellosT 
qal$ie$e(n. Llegó la noche » y siendo ca-^ 
sí jas diez sacaron á Andrés de la c^rr^ 
cel sin las esposas y el pie de amigoi^ 
pero no sin una grap cadena que .desd% 
los pies todo el cuerpo le ceñía /Ll^gór 
de este modo ^ 9Ía ser visto de nadie 
sino de los que le traían , en casa /del 
corregidor , y con silencio y rebato l^ 
entraron en un aposento donde le. de^ 
xárcm solo : de allí á un rato entró ua 
clérigo , y le dixó que se confesase^ 
porque .había de morir al otro.dia^ J^ 
lo qual respondió Andrés : de muy bi^cK 
na gana me confesaré; 2 pero como t){^ 
me desposan primero? Y si me, han. d^ 
desposar I por cierto que; es muy noal^ 
el tátamp que me espera. . * .!> 
Dgña Guiomar que todo estosabi^^ 
dixo á sa matido qte eran jdemasiad^s 

la 
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los sustx>s qué á D. Juan daba Vqtte los 
moderase » porque podría ser perdiese 
la vida con ellos. Parecióle buen con«> 
se jo al corregidor , y así entra á llamar 
ú\ que le confesaba , y díxdle , que pri-- 
mero hablan de desposar al Gitano con 
Preciosa, y que después se confesaría, 
y que se encomendase á Dios de todo 
corazón, que muchas veces suele llo- 
ver sus inisericordias en el tiempo que 
están mas s^cas las esperanzas. En efec-» 
lx> Andrés salid á una sala donde esta- 
ban solamente Doña Guiomar , el cor- 
regidor f Preciosa , y otros ' dos criados 
¿e casa ; pero qoando Preciosa vio á 
D. Juan ceñido con una cadena » des« 
cblorido , y los ojos tiernos, con mues- 
tras de haber llorado , se le cubrió el 
corazón , y se arrimó al brazo de su 
inadre , la qual abrazándola consigo , le 
dkó: vuelve en tí , niña , que todo lo 
^iie' vés ha de redundar en tu gusto 
y^ p^otecho. Ella que estaba ignorante 
de aquello, no sabia cómo cons^c^rse: 
k Gtti^na vieja estaba turbada, y los 
drcunstantes colgados del fin de aquel 



!C«tóí El: 'Corregidor ditoj sefiof tmc&tt^ 
cur%, eftte Gitano y e$t» Gitana sm los 
^ne ,:V4Q.^ ha de deipoiar. £so no ^Ksdfiá 
JO baoer'vsl.oo p/eceden primer<i^ 
€rrj:)uitst^ias . que pdrá^ t»l cuso s¿ ré* 
qoierAn r, ¿dónde ;ie J^ l^eebo lásjunc^ 
wmomfy^^ {ftdóndie Mt^^jf Ucenda^e 
mi fttt{iexÍ0r vpará.qiie cob ella se ha^i 
el desposorio? Iimiy^^nda bftisidb 
mia^ r^e^ndió el: corcegidor; pero yo 
iuíxé que el ;v¡cario la:^, Paes nastt 
que h ' Yf» , ;resppndi(6> «1 temeiHecurd» 
«$tos señores perdoa^n^ : ^y sb replicer 
mas .^palabra 9 porque pd.i0dedi6se .^i^ 
gun, estáiidalo , se ^siyU¿ 4é casa I X ^^ 
dex6.4 todos csmfitsolk , . \ ^ '* 
£1 l>adre ha hedto* muy bies f.d^* 
u ¿ e^a. sason d corregidor , y pcH 
4rU isier dfoese proirideacia del cielo es* 
Ca para) que el n]plkáoYde!Andresoie 
tUlat» ^J^rque en efecto él se ha de 
¿e9p(mtfheooi Preéiosa f j-^ háo de . pro» 
os^ipriaiero las aipdne^taciónesi» dmiH 
^ se::dam tiempo úrúpm^ f queisuá* 
le dar dtilce salida á muchas amargas 
díftriatoide|'^> y cote tódorpsto quería sa« 
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«iRír^de Andrés-, si la suerte 'idicaioiinase 
^üs^cesós de 'Humera qttb siii-e^os Stt9- 
'td^ysobre'áaltos^^- hálase''^ esposo 4^ 
<Pt0(£k»sa, ¿siisé^eii^J'iapof dldMi^y'yú 
^ndo Andrés Cabálelo, ó ya Di Jtiaííi 
-idcn^Gárcamó^ rAá^^onía oyó -'Andtes 
^mbrarse (k>i^ -tíi dkimbr^ ^^ dimí^' pues 




qr^ qui^n sóy;,'^tmqüe esa b>imia dicha 
tiieiiallara hécbd inón;ú*ca del«'fíiüíiidc^ 
fia tuviera e»^^tit)e^'qu& puiábfa''t?érm¿- 
Hó' ¿ ^ínis «íesifoá ,^in^ c^sar desearíbtírafoieii 
*¿$iot«l :dél deUs Pues ppAes^^bUeii áiii^ 
^ ^ué hábets fiic^rado, seáór 1^ Juan 
de Cárcamo, á''^' tiempos h^é' ^tíe 
4&ecK»a ' s^a '«tiiesícra ' legítiníai^ Ji^rte, 
-^•'phora «s ia^>do}r y entregof-^ «spe^ 
^tanzá porcia- imsiica joya de isai casa, 
Qáe^»ll ' Vida ,» y« ^ tti alma 3 if cstiniadL 
dk MÜo-qiie deci$Vporque'en*i^la ^doy 
-á Peña Gófisiao^' ^e Aceredo^y ^ Me* 
-ioeseSi, ntr^útdcstihfja^, lagualnsitúsa^ua^ 
*lar^& 9la{nit»t,íiiib os^idesdioei^iíada en 
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Mor ^pe l& moiteoíakn ; y- en bretrei 
razones Doña OmoinaV^ contó la pérdir 
da de:sií hija y y^sú hallazgo, con las 
certmmaíiseñas^ que ku Gitana vieja bd- 
bia dad¿ de suihiü^'l ¿qu - qx»- acsiiió 
D. Juaa' de ouedar ^atónito' y síispe^mfS 
pero muy alegre i sobre ^ todo ^tñcúécU 
mientQ abrazó ¿vivü^'^aegroi , ihnióhíi 
padres yrsémres snyoií ^ besó las Jifiíl» 
nos á , PrecÍ3sá - qiie con ; lagrimar le/p^ 
diá las snya^.: Roynpíóse eliSecvqtoí^j<sa- 
lióla numrafj del caso xenA^súÜk áí 
losi criados :que habían. 'estado ¡prpsentese 
•1: quai lKib«^ por 'el takahie , tio 'del 
Binertor^ iri6-toiicMosilw caminos^ da 
m i^njfanz» i pues- im> Imbüa da* tencsr 
lugar >el ligcaó áh la' |dsdciai pai]^ ezc¿» 
cotariffi en^ebyerMi dedi «;orregj4oiP^ Vij^ 
taóséi) ÜL Jban' i los^vvestídos:^ Ue^ ! caniind 
fW) allr^hi^ trcúdo 'la 'Ghana :^ -vdU 
TÍ6»n5elas fafístenfesíy^ cadenas de faie^^ 
forren ilibestpd iy ! '^cidcñas^ dfe - oir(> : la 
trístesa!der los*:Qiti^noB' pi'eso$.:ef' alé^ 

£ia » pniss al! otro ¡¿fa^se la diérbn ^eh 
do¿ Re9Íbíó':el ik^ d¿l muerto h .pro^ 
swal dcí dm anjl di«¿a4o$^ que: le ^dóic 
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ron I {>orqite se ba^isede la querellar 
y peiáonase á D. Ju^n » el qual no oU 
yidáíidose de su c^ar^da Clemente, 
le hizo /buscar ; pero. ño lé balltrony ni 
supieron de él bai^: /^ue desde allí á 
quatrp'dias hubo jQue^ dertas que se 
h^ia embarcado 4n una de. dos galeras 
áii Gétíoya qw aestaban en el puerto 
de^Caftagena 9. y ya se habian .partido; 
I^kolel corregidbr á Ih Jua», que 
«enía por nueva cierra que su padre 
Di. Francisco de Cárcamo estaba pro-^ 
yeldo por corregidor. de aquella. ciu- 
dad , y, qiie sería bvm, esperarle , pa«i 
xá que Gon subeneplieítQ ;y consentid 
mieiitotte bid^sen: las bo4as¿Di: Juan 
4ixo que no sald^^^^^ ^o que «él or^^ 
déti&se; pm>.que aQte tpdasi ooasáa se 
babia: .de desposar xoa íPjiecibsaJConw 
ckdsó: Hcericia él i^zobispo |>afaj ^le 
con. sola una amonestasion.se hidese. ' 
jj :HÍ3K) fiésta.la ciud^ 9.>por i^r.'mujr 
bien qftiisto. el corregíddr :^. coriiluinina^ 
xías ^rtor'Os i y.cs&ks mhdh ditl despo^ 
sorio. Quedóse laT' Gitana C^íriéja en t^* 
sa > ^e no; se. quisa, apartar de Pre^^ 



ctosá.'Xlegái'oíi las jsaevas. del ^ pasa' i 
la tosté : supo. D.;Fraijdstb AetCárr 
camo. s^r su hijo: ©h Gitano í;,. y '[$^í 
PxecioBa' la Gitanillá qm éí ha^i^iTíis*- 
to.i^ cuya h^anosurá. disculpa ^cpn i4 
la liviandad dctsaitójia r q»? y* ^ 
tenia por perdido , por saber que no 
habia ido á Flándes ; y mas porque 
fió quan bien le estaba el casarse coa 
hija de tan gran caballero , y tan ri- 
co como era D. Fernando de Aceve- 
do. Dio priesa á su partida por lle- 
gar presto á ver á sus hijos , y den- 
tro de veinte dias ya estaba en Mur- 
cia , con cuya llegada se renovároa 
les gustos , se hicieron las bodas , sm 
contaron las vidas ; y los poetas de 
aquella ciudad , que hay algunos y 
moy buenos, tomaron á su cargo ce- 
lebrar el extraño caso juntamente con 
b sin igual belleza de la Gitanillá : y 
de tal manera escribió el famoso li- 
cenciado Pozo , que en sus versos du- 
rará la fama de Preciosa mientras los 
siglos doraren. 01vidábasen¡ie de decir 
como la enamorada mesonera descubrió 
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á k justídacnO'Ser verdad lo &l«lrar» 
t1]íVde Andrés , y í cóáfes9 sn: ani0r y 
wHp^j áquien^ no respondió pena aU 
^útia: y poique cep lái alegría del hallaz* 
gb dd-'los despóbados se emérrala ven^ 
pít&t j y ' resucit:^* la ^ clemencia. * 
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}IL/ lamentables rtílhas de la' desdicha 
<Íd. Ñicbisis^", apenas ^ñicur^s dbib' san* 
gre dé' Vuestrtsís 'v«kr<>sos y M3^ ^fiMf* 
túíiados defenséf^s) Si <bmo ^ca4re<!eis de 
sentido, le tuviéíád'és^ ahora eH'eftia $o<^ 
led^d' donde '«^^ín6s ^' pn^i^ramóB \i^ 
fiíeiíj^ür juntas^' dníieO^as desg«adttfS'-y 
^tÁtk él haber: ílbalkdo coiiii|:^fííd . eq 
ctías '-;alivi(íra'lí^iesifra- torm^fifo. í Está 
étj^ratiza o^^i^e habétri^ádadovmal 
dei^tíbados tor]<eo¡!^esv>que otitáivez^^aun^ 
^e-Ho paira 'ioan?.jttsta defónseoy xoami 
^ «o-^ue ós nápmháronr) os^^odek-ve» 
limados ; ma^rya desdichado jqu^ 
bien: podré* esperar en la ^isen^bdet^ es* 
trecbez enrqueatíerliallo, abiM^ vueU 
va^l :estádo ea^que estaba antes dvies-» 
te len que^^ovaprneveo? iXal es: nd 
desdicha , .^p2fe ^ ia. libertad:? ioi.iil» 
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T6ntura , y en el cautiverio no la es-» 

Estas razones decia un cautivo cris-' 
tiano , mirando desde un ^recuesto las 
murallas derribadas ^e la ya perdida 
Nicosia , y así hablaba con ellas » y 
hacia comparación de sus miserias 4 las 
suyas > como si ellas fuet^n capacei ¿^ 
tntendisrlé (propia condición de añigu 
dos > que llevados de;sus imaginaGio? 
oes I hacen y dicen cosas agenas de tot 
da; razonyy buen discursp). En esto sa* 
lió de un pabellón ó tienda » de qüa4> 
tro qué estaban en aquella campaña 
puestas 9 un ; turco , mancebo de muy 
buena . disposición y gallardía , y lié? 
gándofie:.al cristianó , le dixo : app^a? 
ria yo,rRicardo amigo, que te tuaeh 
por estos lugares tus continuos pensar 
mientos. . Sí traen , respondió Ricarda 
(que este era el nombre del cautivo); 
mas ¿que aprovecha , si.em ninguna 
parte ^dpnde voy hallo. tregua ni d0l^ 
cansQ . n < ellos , ántes' ^me los han lacro^ 
centaddiestá ruinas :qiie.. desde aquí 5e 
descuUreiil Por las :ds Jíkósia áhiá^ 
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ilizo d turco. ¿Pues por qiides quie^ 
íes que diga , repitió Ricardo , sina 
faay otras que á los ojos por aquí so 
efirezcan? Bien tendrás que llorar , re« 
plicó el turco , si en esas contempla-^ 
ciónes entras : porque los qoe vieron 
habrá dos años á esta nombrada y rw 
ca isk de Chipre en su tranquilidad j 
y^^^%o , gozando sus .moradores en elfa 
de todo aquello que la felicidad huma«» 
fia puede conceder á los hombres ; y 
ahora los ve ó contempla desterradof 
de ella , ó en ella cautivos y misera-^ 
bles , i cómo podrá dexar de no dolerse 
de su calamidad y desventura? Pero 
dexemos estas cosas > pues no llevan 
remedio , y veogamos á las tuyas , que 
quiero ver si le tienen ; y así te ruego 
por lo que debes á la buena voluntad 
que te he mostrado , y por lo que te 
obliga el ser entrambos de una misma 
patria , y habernos criado en nuestra 
niñez juntos, que me digas qué es U 
causa que te trae tan demasiadamente 
triste ? que puesto caso que sola la del 
cautiverio es l^astante para entristecer el 
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corazoa mas alegre del mundo I todá^ 
vía imagino que de mas. atrás txaenla 
corriepte tus desgracias; porque los ge^ 
nerosos, ánimos conlO' el tixyjy no sue-» 
lea ; rendirse á .las:, cor^vnes desdichas 
tanto ^ queden muestt^as de extraordi^* 
narios sentimientos::' y háceme creer es* 
to» el saber yo que naiéreá tan pobre 
que.te^falte para darquanto pidieren 
por tu rescate : ni estás en las torres 
del mar Negro » como cautivo de con-! 
sideración que tarde ó;>nunca alcanza 
la deseada libertad. Así que no hábíén* 
dote quitada la mala suerte las espe^ 
ranzas de verte libre » y con todo esto 
verte rendido á liat miserables mués-» 
tras de tu desventura ^ no es mucho 
que imagine» que tu pena procede de 
otra causa que de U libertad que per^ 
diste, la qual cau5a te suplico me dí* 
gas p ofreciéndote quauto puedo y val-' 
go; y quizá para que. yo te sirva ha 
t raido la fortuna este rodeo de haber* 
me hecho vestir de este hábito que 
aborrezco. ... 

Ya sabes » Ricardo.» que es .nuLamo 
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elcadí de esta ciudad (que es^ lo. mís*:^ 
mo que. ser obispo) : sabds tambi^ la 
mucho <jue vale, y lo mucho que co^ 
él puedo : juntamente con esto ,uo • ¡g-. 
Qoras el deseo encendido que tengo de 
no morir en este estado que parece que 
profeso , pues quando mas no pueda^ 
tengo de confesar y publicar á voce& 
la fe de Jesucristo ^ de quien me apar-, 
íó mí poca edad , y menos eiitendí-v 
miento ; puesto que sé que tal confp-» 
sien me ha de costar la vida , que a 
trueque de no perder la del aln^a dar4 
por bien empleado yerder la del cuer-^ 
po. De todo lo dicho quiero que infie- 
ras y que consideres , que te puede ser, 
de algún provecho mi amistad , y qu^ 
para saber qué remedios ó alivios pue- 
de tener tu desdicha , es menester que 
me . la cuentes , como ha menester el 
médico la relación del enfermo , ase- 
gurándote que la depositaré en lo mas 
escondido del silencio. A todas estas ra-» 
zones estuvo callando Ricardo , y vién- 
dose obligado de ellas y de la necesidad^ 
]fi respondió con éstas: si asi como has 
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acertado « 6 amigo Mahamut (cpit asi 
se; llamaba el turco} en lo que de m 
desdicha imaginas > acertaras &ñ sti re- 
medio , tuviera por bien perdida mi li-» 
bértad , y no trocara mi desgracia coa 
k mayor ventura que imaginarse pu* 
dl'éra ; mas yo sé que ella es tal , que 
todo el mundo podrá s^ber bies la cau- 
sa de donde procede , mas no habrá 
persona que se atreva , no solo á ha- 
llarle remedio, pero ni aun alivio: y 
pa/a que quedes sarisfecho de e^ta ver- 
dad , te la contaré en las menos tazo* 
nés que pudiere ; pero antes que entre 
en el confuso laberinto de mis males, 
quiero que me digas , ¿qué es la causa 
^út Azan Baxá mi amo ha hecho plan* 
tar en esta campaña estas tiendas y pa- 
bellones antes de entrar en Nicosia, 
adonde viene proveído por virey ó por 
baxá i como los turcos llaman á los vi- 
reyes? Yo te satisfaré brevemente, res- 
pondió Mahañiut : y así has ^e saber 
que es costumbre entre los turcos , que 
los que van por vireyes de alguna pro- 
vincia no entran en la ciudad doado 
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SU intécesót habita ; hásra que él salga 
de ella y y ¿exe hacer libremente al que 
viene la i^iidencia ; y en tanto que ef 
baxá fméVó la hace, ¿9 antiguo se está 
en la campaña esperando lo que resúl* 
t^ de sus cargos , los qiiales se le ha*' 
can sin qué él pueda intervenir á va- 
lerse de sobornos ni amistades , si- ya: 
primero íio ló ha hecho. Hecha pues 
la residencia / se la dan al que dexa: el' 
cargo /en ttn pergamino cerrado y se- 
llado , y ton ella se pi^esenta á la puer«^' 
ta del griú señor, que es cómo tléciF 
en la corte ante el gra^ conse]o' det 
turco I ' Id (Jual vista ^oi'* el visir baxá/ 
y por los' otros quatro báxaes menores' 
(como si díxésemos ante el presidente 
del real consejo y oidores), Ó lépre-* 
mito ó le Castigan segün la reládón dé 
la fesiáeiicíiá; puesto qué' si viene, cul^^ 
^ado, cbh dinero^ rescata y excusa e( 
castigo. Sí 'no viene ctfl'pádo , y no le» 
prenííari,' 'como suéédé de ordinario ^ cóií 
dádivas y *^i^sentes ^aidátíiá el cargo =qué[ 
mas se *% antoja í'-^Vífíie no sé datf 
allí lós'bái^os y ó&áót^iff^t mereciimeat' 
Totn. L K 
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tos f sino por dineros : todo se vende, y 
todo se compra* Los proveedores de los 
cargos roban álps. proveídos en ellos 
y los desuellan; pei^ de este oficio com* 
prado sale substancia para comprar otro 
que mas ganancia promete. * 

.. ^ Todo va como digo, todo este impe* 
rio es violento ,. señal que prometía no 
^r durable ; pero á lo que yQ greo , y 
así debe de ser. verdad, le tienen sobre 
^U3 bpmbros nu^s^ros pecados f. jquiero 
decir, los de aquellos. que desf arada- 
jpenté y á/ ri^ndaf suelta' ofenden k Dios 
(pip^o yo hago, : él se acpuerd^ de mí 
»or quien es él. Por la caiis^ . qw he 
ifihopues, tU:ahioÁzan I^xáha es- 
ta4o'ea esta campaña qnatro digS;, y 
si ,?Í dq t^icosia no ha salido como de- 
b^,';b9 sido po^h^ber estado muy ma* 

UihPS^^ yf ®?^f mejor, y saldrá hoy 
4 nf^añana sin^ f|ud|a alguna , y se ha de 
aipj^r, en unas láei^das que estian detras 
4^, est^ recu^49 V^fi ^ ^^ has visto, 
]g.ji^^.a.xfíq enj^api luego en la! ciudad: 
yi,cno es ]fi q^e. hay que saber de lo 
qpe; íne prfig\lt9^^^ Escucha pues , di- 

A 
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túUiaaxdoi ffla$ nQ sé si pNo^ró.cuní^ 
pUr lo qu0 áotQS. 4¡;(,e- 1 quj& i^A bre^ 
v$s rajones i M c<)iot^ia mi «desy.emura| 
ppr sor ella &n iaf ga y i d^^dida , 
qde ;no^e puedQ m/ed^r con msori at- 
gufiía » con ,tod<^' $sa>feár¿ lo ^q^^ pu^ 
diere > y lo quo, M tiempo diere» Ipgar^ 
Y así .te preguni^b .Rimero , ¿si' conoces 
en noestifo lugar Jj^ Jráp^i^ wa don* 
celia i A quien la /gma daba ;iombré á^ 
la. ^s hermosa fmvger . que había en 
toda SjdlÍ9 2 ¿ tJni d^otcella digQ j poc 
quiqn decían tocia; rías curiosas» leüguas^ 
y afirmaban los ma% JT^QS eateadimien^ 
tos^íque era la.díftiiWs perfecta .her- 
inoSura que tuvot I la (edad pasada, ti^ 
ne la presente ,;y tespera íénenja» qub 
está ppr venir ?■ \ Una dp quien Jps ; poe?^ 
tas cantaban; que «j^ni^ijos }cabe|Io5 icfer 
oro, que eran sij^ ojo^:dos.xdsp|anden 
cíente^ «oles , y sijs: nvei^UW piupúreasi 
rosas í, ais dientes ^dás;» sus labios ru- 
híes,y su gar)ga^ia alftbaattror^.y.^uei su9 
partes con el todot^ ;y el todo icpn; bus 
p^t^^. bacia una, nsaravillpsa y » coácer»- 
\Aiifk rarmonía y conspwacia > esparciens 

Ka 



14^ KOVBLA 'DEL ' 

do naturaleza sobrer> todo una suátidad 
de colores tan natural "jf perfecta ^t ^w 
jamas pudo la envidia hallar kíoSa ^'t'ñ 
que pK>nerla tacha? ^Que- es posible t 
Mahamüt ) que ytf il¿ mis has 'didho 
quién 4S , y cónía se Ikma ^ SÍO' duda 
creo y ó que no* méf %es > ó qt^e^quan- 
do en Trápana estabais v -carecían de Men- 
tido; En yieffdad'V Stiofrdo , té^p&káíó 
Mahamut; que ^i :U «que i has ^ pintado 
con ' taiHós ex tr en^ps^ def hermdsutv V no 
es LeoQiíra, la hifá^deKodulfó'Flol^^ít- 
cío ; noi sé quiéh ^ {'que ^est^ bola te- 
ma la ^íatna qué diceíl^^ 

^£^ es^ / ó Mateitnm / dixio ^ ^icár^ 
do 9 e^a iesi ,) amigo /la causa princfpal 
de todo Tú\ bien y ¿e/ toda mi des^ea^' 
tura/, esa es > qü© rid Ja perdida Hbtír^ 
tad , por quiirf tttfe '-^ds han derra- 
itíado , .derramad . y" derramarán . lágrí* 
mas si?» cuento , y^wpór quien mis sus- 
piros encienden él ayíe cerca y Jejos, 
y la por duien mis ra-zónes cansan al 
cielo que las escucha , y á los órdw 
que las oyen : esa es^' por quien tü^ltho 
has juzgado por teco y -^ó, por ló Éaéáosi 



AMANTE UBttAX.. I49 

púfAó^,poc(h,váU>ty méños ánimo* Esta 
L^enisá , pgra 'mí leona , y man^a. cor- 
dera ^gra. . otro j ei la ^e me tif np en 
estb miserable - estado ;.|X)rque.h9$ de 
saber que de$de mis, tiernos años »ó i 
lo menos desd^ . <jue. tuve, uso de ra- 
zón , no solo la» am¿i mas la adoré y 
serví con tanta soUdtud como ^i oq tu- 
viera en la tierra otra deidad á quiea 
sirviese ni adorase, Sabian sus deudos y. 
sus padres mis deseos , y jamasf Jdiért^a 
iiiuesti:as de que les pasase , coAside.f an« 
do que iban encaminados ¡a .fin hones^ 
to. y; virtuoso,. :y a^í muchas veces sé 
yo qui se h> dijeron á Leonila y , pam 
disponerla la y^luinjtad á que por. su 
esposó, me recibi^e'^ finas eílaj,^iie te- 
nia pu^^os los ojol eurCornelÍQ.^^ el hi- 
J9 ,de>Ascanio Rótulo , que tu; Iji^ft • co« 
acares j(mancebp galán , atild^d^.,, d< 
blancas. manQ$^.,:;.y." rizos cabjettoS:,.:de 
vo^: mMí&da , y dk ^(norosas pala^s» 
y. finalmente tódor hggho de átí^ar y 
4^. : alfeñique , iguarne^ido dj^? tqfjas y 
ad9rnndp.4e ^opados)^, no lí^isp po- 
nerlos en mi rostro, no taa d(^<;a4o ^o-* 
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mo el de Cornelíd , hí quiso agradecer 
siijuiera mis (muchos y ^tontinuos servi- 
cios , pagando íi\i voluntad con desde*' 
ñarme y- aborrecerme i y á tanto^ lle- 
gó ^1 extremo de an^rla , que tomara 
por partido dichoso que me acabara á 
pura fifórza de desdenes y desagradeci- 
mientos > con que no diera descubier- 
tos aunque honestos favores á Cornelio. 
Mira pues , ' llegándose á la angustia 
del desden y aborrecimiento la mayor 
y mas cruel rabia' de los zelos , qual 
estaria ^i alma de dos tan mortales 
pestes <<)mbatida. Disimulaban los pa- 
dres- de -Leonisa los favores que á Cor-. 
Aelió hftcia , creyendo (como estaba ea 
ra¿cm''ji|ue creyesen) que atraido el mo- 
zo dé su incomparable y bellísima her- 
mósu'ra , la escogería por su esposa , y 
étk ello grangearian ytrnó mas rico que 
éonmreo : y bien' pudiera ser , si así 
fuera i' pero no le alcanzarán (sin ar- 
íoganciá sfea dicho ) de mejor corí- 
diciéb^-qüe la mia , ni de mas altos 
pfeásáinicñtos , ni de ma^ conocido va- 
lor que-'^ mioé v - i * ; ' .• 



:i'J 



AMANTE LIBERAL. I 5 I 

Sucedió pues que en el dlscuno de 
mi pretensión alcancé á saber que un 
dia del nies pasado de Mayo , que és^ 
te de hoy hace un año , Leonísá y 
sus padres , y Córnelio y los suyos se 
iban todos á solazar con toda su pa* 
réntela y criados al jardin de Ascanió^ 
que está muy cerca de la marina tn el 
camino de las Salinas. Bien lo sé , dixo 
M ahamut ; pasa adelante , Ricardo , que 
mas de quatro dias tuve en él , quan^ 
do Dios quisó , mas de quatro buenos 
ratos. Súpelo (continuó Ricardo) , y al 
mismo instante que lo supe me ocupó 
el alma una furia , una rabia y un in« 
fierno de zelos con tanta vehemencia y 
rigor 9 que me sacó de mis sentidos , co- 
mo lo verás por lo que luego hice^ que 
fué irme al jardin donde me dixéron 
que estaban , y hallé á la mas de ' lá 
gente solazándose , y i¿báxo de un no*- 
gal sentados á Comélib y'á Léonisa^ 
aunque desviados un- poco. • • 

Qual ellos. quedaron corimi rlsía hb 
lo sé , de mí sé decir •que' quedé taíl 
Con la suya^ que pigr^la de mis 0]ú^, 
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y me quedé como, estatua sin voz* » ni 
movimiento alguno; pero no tardó ina« 
cho en despertar el enojo a la cólera, 

?r la cólera á la, sangre del corazón y y 
a sangre a la ira ^ y la ira á las ma- 
nos , y la lengua : puesto que 1^ ma- 
nos se ataron con el respeto á oií pa- 
recer debido al hermoso rostro que. te- 
pia delante ; pero la lengua rompió el 
silencio con estas razones : contenta es- 
taras , ó enemiga . mortal de mi descan- 
so^ en tener con tanto sosiego delante 
de tus ojos la causa que hará que los 
miós vivan en perpetuo y doloroso llan- 
to. Llégate , llégate cruel.un poco mas, 
y enrede tu hiedra á ese inútil tronco 
que te busca. Peyna ó ensortija aque- 
sos. cabellos de- ese tu nuevo Ganime- 
des que tibiamente , te solacea^ Acaba 
ya de entregarte ^ los bánd6rÍ2X)s años 
de ese mozo «in. quien estás contem- 
ylandoj porque . perdiendo yo la. espe- 
ranza de alcanzarte,, acabe, con. ella, la 
,iuda xiue aborrezco. ¿Piensas porten- 
tura, soberbia y mal considera<fe doflce;- 
P^4 aw cpntigo.spja se haa^d®. jrqm! 
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per y faltar ias fóyes y fueros que en 
semejantes casos en el mundo se usan ? 
¿Piensas ^quiero decir) que ese nK)ZQ 
altivo por su riqueza , arrogante por 
su gallardía , inexperto por su edad 
poca f confiado por su linage , ha de 
querer , ni poder , ni saber guardar fir- 
meza en sus amores , ni estimar lo in- 
estimable , ni conocer lo que conocen , 
los maduros y experimentados años? 
No lo pienses , si lo piensas , porque 
no tiene ofra cosa buena el mundo » si- 
no hacer sus acciones siempi;ie de una 
misma manera , porque no se. engañe 
nadie sino por su propia ignorancia: eQ 
los pocos año^ está la incpnstar^da mu-^ 
cha, ^n los ríeosla soberbia i la vanir 
dad en los arrogantes , y en los her«^ 
mosos el desden , y en los quo: todo 
esto .tienen , la necedad que e$ madre 
de. todo mal sucesoi Y tu , ó mozo^ 
que tan á tu salvo piensas llevar el 
premio mas debido á mis buenos deseos 
que a los qcioso;: tuyos , ¿por que no te 
levantas de e^e^s^ado de flores donde. 
yacef.» y yieae^a á^ sacarme eI*^m%¿qiiA 
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tanto la tuya aborrece? Y no porqué 
me ofendas en lo que haces , sino por* 
que no sabes estimar el bien que la 
ventura te concede ; y veese claro que 
le tienes en poco, en que no quieres 
moverte á defenderle por no ponerte 
á riesgo de descomponer la afectada 
compostura de tu gallardo vestido : si 
esa tu reposada condición tuviera Aquí- 
les , bien seguro estuviera Ulíses de 
no salir ' con su empresa , aunque mas 
le mostrara resplandecientes armas y 
acerados alfanges. 

Vete , vete , y recréate entre las 
doncellas de tu madre , y allí ten cui- 
dado de tus cabellos , y de tus manos, 
mas dispuestas á "^devanar sirgo , que á 
empuñar la dura espada. A todas es^ 
tas razones jamas se levantó Cornelio 
del lugar donde le hallé sentado; án* 
tes se estuvo quedo , mirándome como 
embelesado sin moverse. A las levan* 
tadas voces con que le dixe lo que has 
Oido , se fué llegando la gente que pojT 
la huerta andaba , y se pusieron á es* 
cuchar otros muchos- oprobios, que á 
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G^rnelio dixe , el qual tomando ánimo 
con. la gente que acudió » porque toa- 
dos ó los mas eran sus parientes , cria- 
dos ó 'allegados y dio muestras de le* 
yantarse ; mas antes que se pusiese en 
pie puse mano á mi espada , y acome- 
tile íió ^olo á él 9 sino á todos qúantós 
allí estaban. Pero apenas vio Leonisa 
relucir mi espada , quando la tomó un 
recio desmayo ^ cosa que me puso en 
mayor cbrage y mayor despecho : y no 
te sabré decir si los muchos que me 
acometieron atendian no mas de á de- 
fenderse , como quien se defiende de 
un loco furioso » ó si fué mi buena suer- 
te y diligencia , ó el cielo qué para 
mayores males quería guardarme, por-> 
que en efecto herí siete u ocho de los 
que hallé mas á mano : á Cornelio le 
valió su buena diligencia , pues fué tan- 
ta la que ptiso en los pies huyebdo, 
que se escapó de mis manos. 

Estando en este iza. manifiesto pe- 
ligro , cercado de . mis enemigos ¿ que 
ya como ofendidos procuraban rengar- 
se j me; socorrió la ventura con un re« 



m^iQ.) <}ue fujQr^ m^jor haber dbxado 
allí la vida » que;, no restaurándola por 
tací QQ ppnsftdo camino , venir á per'- 
derla cada hora núl y mil veces.: y fué 
que de improviso dieron en el jardín 
mucha cantidad de turcos de .dos gale- 
/ Tías dj9 . cosarios, de Viserta', que en 

un^/^^ q^e allí oepca estaba babian 
desen^barcado sin ser sentidos de las 
Cfentínelas de las tqprre^ de la inarina, 
ni . descubiertos ile-.los corredores ó a^a^ 
jadores de lia costa. Quando mis con- 
trarias los vieron., dejándome solo, con 
presta, celeridad ^e' pusieron en^ cobro: 
de., quintos en el jardín estaban » no 
pudiéion losi turcps cautivar aí^$^ de i 
tres persogas, y á Leonisa y;que aún es^ 
taba desmayada : á mí me cogieron coa 
q^uaüro disformes heridas , vaigádas án- 
t$s por mi manp^con quatro turcos que 
4§ Qtf as quatro d^xé^in vida t^diidos 
en el suelp. , • . . 

. "> ^m ; ásako rhicíerw los turcos . con 
^i «cpstumbrada diligeibcia, y no muf 
ce¿t^i||os;.del suceso por ser tan ¿. costa 
«•y^:»: s§ fuípr<wi7e«l»ffíír. , y: luego 



se fiicieron á la vela, y en brévé ttéñv- ^' 
po se pusieron en k Fabidna. Allí hi^- 
ciérón ' reseña por ver qué gente era ta 
que le^ faltaba , y hallanck> 'que los 
muertos eran quatra soldados de aque- 
llos que ellos llaman levantes , y de lidS 
mefores y mas estimados qué traían , 
quilsiéroñ tomar eh mí la ^venganza , y 
así inandó el arráez ét la^capitana ba-^ 
xar la entena para 'ahorcarme, • Tífidó 
está mtfaba Leonisá ; que ya hábí'i 
vuelto en sí, y viéndose en poder-'de los 
cosarios, derramafba^btmdan'cia de he»m^ 
sas lágrimas , y torciendo sus manos de^ 
Kcadás ; sin habfar^palkbraj estaba '^i^ 
ta á ver si entendía lo* que los türios 
deciañ V mas uno d^ los cristiano! del 
renío - le dixo en ittiliátio ^coníé ^ ii^ 
raez' mandaba ^6íX^k ^ aquel ¿ristiáñdj 
señalaíidomé á míyp«ir^ue habia^IntiW^ 
to en su défensia quáf ro de los mty^^i 
soldados dé las galebfós. Ló qual ^<fó 
por Jbeónisá (4a* Veii -primera ^ue''iS¿ 
mostré' para lííí piacfosá^^ dixo^U<ílluÍ' 
tivó que dixeseá'^'los-* turcos q^te^^'ü^r 
me \ih&rcs!seki r^^Mj^^ |>erderiati ' i»i 
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gran rescate , y que les rogaba yol* 
TÍí^sen .á Trápana y que luego me res- 
catarían : esta digo- fué la primera , y 
aun será la última caridad que usó con-, 
imgo Leonisa i y todo para mayor mal 
mió. 

. . emendo pues los turcos lo que el 
cautivo les decia , le creyeron , y mu- 
dóles el interés la cólera. Otro dia por 
Ig niañ^i^ alzando bandera de paz , vol- 
yUvtíniÁf Trápapa.;. aquella ooche la 
p€(sé codel dolpr que imaginarse pue- 
de::, no ^ tanto ppr el que mis heridas 
xne causaban , quanto por imaginar el 
peligro en que la:.crpel enemiga- mia 
entr^ . aquellos bárlxirp& ^taba. I«Iega« 
dcés pues como digo á la ciudad^ en- 
tra w el puerto la una galeota , y la 
^t|f^;.64i quedó fuj^ra ; coronóse luego 
tQdO:i9l.pQQblQyJia;ri^a todafde cris- 
mm^rf y el lujdíí?^ de . Cornelia desde 
Miós estaba miraqtdp lo que en. k, ga- 
lota pasaba, Afu^ó li;oego un in^yor- 
dQiipi mió á mt^ dí5 mi resqaí?; ¡ 4 
q^al dixe que en , nitigpna man^i^a jEra- 
t^se :de. mi liberta4 sino de la dfifJLeo- 
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9^ f 7 9ue diese por ella todo quan-» 
to valia mí hacienda ; y mas le orde- 
né que volviese á tierra » y dixese á 
los padres de. Leooisa que le dei^asen 
á él tratar de la libertad de su hija , y. 
que no se pusiesen en trabajo por ella^ 
Hecho estQ., el arráez principal, que 
era un renegado griego llamado Izuf , 
pidió por Leonisa seis mil escudos , y 
por mí quatro mil,, añadiendo que. >na 
daría el uno sin el otro. Pidió esta gran 
suma 9 según después supe , porque es-, 
taba enamorado de Leonisa , y no qui^ 
siera él rescatarla , sino darle al arráez 

A i # 

de la otra galeota , con quien había de 
partir las presas que se hiciesen* por mi- 
tad , á mí en precio de quatro mil es« 
cudos , y mil ^en dinero , que hacían 
cinco mil , y quedarse con jQeonisa por 
•otros cinco 'mil : y esta fué ]<a causa» 
por que nos apreció á los dos en diez 
mil es(¡)}dos. . . ^ 

Iam padres de Leonisa i9> ofrecié- 
ron de su parte nada , atenido;, á la pro» 
fnesa que de ipi parte mi mayordomo 
les habia hecho >: ni Cornelip i^^vió los 
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labios en este negocio ; y así despíies 
de muchas demandas y respuestas con-' 
cluyó mi mayordomo en dar por Leo- 
nisa cinco mil , y por tai tres mil es- 
cudos. Aceptó Izuf este partido , for- 
zado de las persuasiones dé su compañe^ 
ro 9 y de lo que todos - sus soldados le 
decian ; mas como mi mayordomo no 
tenía junta tanta cantidad de dinisros, 
pidió tresdiasde término para juntar- 
los, con intención de* malbaratar mi ha- 
cienda hasta cumplir el rescate. Hol- 
góse de esto Izuf , penáando hallar eo 
éste tiempo ocasión para que el con- 
cierto no jpasáse adelante ; y volvién- 
dose á la isla de Fabiana , dixo que 
llegado él término de lói tres dias vol- 
vería poír el dinero. Péró lá ingrata for- 
tuna , na cansada de mül tratarme • or- 
denó'qüe estando de Ib mas alto de la 
isla püés&'á 1^ guarda' -una centinela 
de los turcos , bien dentro á la tmt ácé^ 
cubrió sei^ velas íatihas , y eiítendió 
(como fué -verdad) que debían ser , ó 
la esqnatdfá de Malta ,=^d alguna de las 
de Sicilia^: baxó corriendo a dar la nud* 
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WI3 viteni^iioi)psofiani¡éfito IsmieititaaFcá^ 
cwr;los •tii]fco»>iqii0:oestaba]i ¿n¿ tierra; 
^ualiguiáindd xW joomer ^qi||al 4arando 
wlibpai f y >zirpft|idiKioi)Bn móv]ras6Í«pi«^ 
tsa^ fldiéro0difll>:a]^iia-iosiirbfiiqs , y 
alrnanatOilasi/self s ^ ijíifúésMihaí^oM 
OD Bfafbprssn^cnc aiéD<isi^dfe ¿doSíilKMaf 
pbnií&o»if^(i9Í9ta!:laB' gfllorash-iy ^asi 
€DllÍBft06:>'fOflíidítiU¡lii^ yn goní.la:>cÍKKhp 
oúe* viflia (:ccca;:ise'^se^mái:ilia>ideloinie« 
fl» jqi3e:iialiiair/CQfaÉado*i.A^t¿ baeoBi 
iHJBsnef«¿bn2aie)D0{, ,ó:iMafaaraiaiifaiiii4 
jjQ piífiie/oafasctern qinit' ir k>bnt2nlm 

yo:.e$perabatJé^ifi|^S^ua¿doa otro éa^ 
JnbMfido* ifa^^d^. das i dos.* galeote áo lá 
ola de Pantaoatéabpop bs parieid^ «¿^ 
lüodia^, ;lc«5 i^mo9>lf^itvQnr}bnvtioírmiz 
lMcpr,te&a.:yr catiie.^iconio Nelloiíidicem 
^hoaaslquandol vl^ocr loi.hroáefics iab' 
|íasi> 3ea' tiévrarv^yi se^pmíároa^'^ hacer 
lavpiurtds ¿e.-todas kt presad que habiaii 
hciiáo vjOfi^iütaoñ det ¡éstifel fué' para 
4nt:>uBá dUatadaLmqcree. t.:.; '.. 1. 
c^«. 'Vimendocpoés^^i iá paiPtÍ9¡on i^ttiia 
^ideXoonisa^; ¿Kiif }dié á Fetalab (^oe 
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así 'SeMl8in^»:ci-tnaezr|de:la:otni jgk» 
Jeota^ seis crhtianos','[ioft:i}iiatroipan 
el remo j .y;'c(os:iiiitckácbós> hermosísir 
iBo&¡de<nacion »GiBFzdsí^(^*¿^ QOOjeUos, 
poi; quedarse icoa J^ednisai^ ide la qual 
se* rcpittenio' íRe^aUa ^ :.3iiuai]ii4ue<e8mi{d 
pneatntei^á .todoresiDvMii^icáipiidéí o» 
tender : lo/tqüe dedaai^iaaii^tf sábiiijf 
qao;iiacianvnv ^ntfaBctífemupar'iCfllÉBy 
ees ei.taodo de la .pattieiDav si' Fetal^ 
nerrseí U^gita.árjinív^yi^iQé .dixcBa di 
itaUanou'i: crístíáno » ty^^etesniniíft ^' éo^ doi 
«rüíasondaB de.orp ivüáfaédixn ú%^q^íÚ 
quferfasí Jibértad ^) haftideabii ijiiairpiinií) 

finb acá>iiidrm pM^ll^^i::siberq^^lnl» 
bíea «tya!la cn¿ianá?wD^iie^qt9érnoí 
«tn» J;]i!ie'Jznf sd qiifdatíanc€»r elkb eiÁ 
jncenobnnde; inoli^vU ^mooa <y *^, oábxih 
coa blla>2ly (asi eraá'la^ V3eiiÁfit,^^podn^ 
^oe jn&ioídixoi uiKiDde loircat^ivosndql 
Temd queo éritendta híennel^tueqiiKSQb^ 
j s&.la>hab¿i'>«^d0! triitaro& Jaiafqyiá 
Fet^lifl. . Díxele . á iiut:anial<|De: bitíese 
de modo que .se i quedaac:7ctí¿ bructif^ 
tiaaa r; y fique ht áaiarporrsúí. rescate 
uip) diéz' ihii 6sbi^os^.4^^Qr<n^tFhrq^ 

-1 A .i'.t^X 
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jRespondioóie. no ser posible ; pero que 
haria que Izvf supiese la: gran suma qu« 
le ofrecía por la cristiana , que qufzá 
llevado ^léi .interés y mudaria de inteiH 
don^ y la rescataría. Hízolo así, y mam 
do que toálos los de sUr galeota se em-* 
bardasen luego , porque se quería ir » 
Trípol de Berbería , de donde ét era^ 
Izuf asimismo determina irse á Vísercaí 
y así- ¿a. embarcaron- con la misma prifrf 
sft que suelen quando'xlescubren ó'gah 
Wm de quien tem^yq b»el^ ú qnW 
robar ; morióles á^ darse^ priesa , pob 
pare¿efles' .que el tiempo^boidaba. 000 
muestifás dec.borrascai« [:. a : , < ':; 

£staba Leonisa eosliersa /pera no ieri 
parte qne^ yo la pudieseo^piéí^ , . lino fué 
que al 'tieaipoidr;embarcarnos.ll^amo¿ 
juntos á'> lá'fimarina. :'£lbvá^la ^derJa 
mano s^ ^rnavo amo y , sir: mas niiéTó 
amante :, 1 y lal.^ éiiirar «por? la escala que 
cslab^/puts^r desde ilercá á la ga1eota,t 
irolviÜ l¿s'ioJDS á miiihinrme , y .los i^ios 
que no.sp: quitaban: de ella:^ la miráf« 
ron con: tantiperno -señtimientq y dolorv 
que jsin' ^sabeir cómo se: ijne> pliso ñoat 
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oube ante ellos 4]ue me quitóla vktá^ 
y sin ella y sin sentido alguno di con-^ 
migo en. el suelo : lo ihismo me dixé- 
ron después que habia sucedido á Xeo*^ 
nisa > porque la vieron caer de la es* 
cala á la niar » y que Izuf se habia 
echado tras de ella> y Ja sacó ea.bra« 
zos»' £sto me contaron adentro dei la ga- 
leota de mi amo , donde me habiaü 
puesto sin que yola sintiese;. mar ^uan** 
do volví detmixiesma^y y me.vrso^ 
lo eft la galeota , y que la otra tornan^ 
da;otra.derrota\r se apartaba de: no$o« 
tros , He vrádose consigo la mitad de mi 
alma , ó por mejor decir toda elb^^cn* 
beióseme el^orázoa de nuevo y y de 
nuevo maldnce- nii Tenturif fy Uzmé 
la muerte á vooes j y. ef á» »4|al:es los sen* 
tibkbtos'.q'ue haicia , que* mt 'amo enfa^ 
dado» da oirme y cooiun vgmcso palo me 
amenató queIst<no ealkbalmemakraia- 
m. Reprimí las . lágrimas -^ /xecpgi > ' h» 
suspiros, creyendo que con::l¿ raem 
qué les hacia rev^tariian por parte que 
abriesen puena al alma, ^entanta de-( 
9eaba de$^mparar este miserable xuer^ 
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po í mas la suerte , aún no contenta de 
haberme puesto en tan encogido estreí' 
cho , ordenó de acabar con todoyquH 
tándome las esperanzas de todo nií re^ 
medío'^ y íaé que en un instante se de-^ 
claró lá. borrasca que ya se temia ^ y 
el viento, que de la parte de mediodía 
soplaba , y nos embestía por la proay 
comenzó á reforzar con tanto brio, que 
filé forzoso volverle la popa , y dexar 
correr el baxel por donde el visito 
quería llevarle* 

Llevaba designio el arráez de ^des« 
puntar la isla , y tomar abrigo en ella 
por la banda del norte ; mas sucedióle 
al revés su pensamiento ^ porque el vien» 
to cargó con tanta furia , que todo lo 
que hasta allí habíamos navegado ^ que 
fueron dos días continuos con sus no* 
ches y en poco mas de catorce horas nos 
vimos á seis millas ó siete de la propia 
isla de donde habíamos partido , y sin 
remedio alguno íbamos á embestir en 
ella , y no en alguna playa » sino, en 
unas muy levantadas peñas que á U 
vista, se nos ofrecían , amenazando io- 
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etitable muerte a nuestras vidas. Vi- 
mos á nuestro lado la galeota de aues* 
tta conserva :>:do!Eide estaba Leonisa ^ ^y 
í todos su» turcos , y cautivos remeros 
haciendo fuerza conlos remos para en^ 
treteherse , y no dar en las peñas : lo 
mtsnio hicieron lps.de la nuestra^ con 
mas ventaja y esfuerzo, á lo que pa- 
reció f que los de la otra , los quales 
canudos del trabajo, y vencidos del 
tesón del viento y de la tormenta , sol- 
tando los remos , se abandonaron y se 
dexárob ir á vista de nuestros ojos á 
embestir en las peñas , donde dio la 
galeota, tan grande y terrible golpe, 
que toda se hizo pedazos» 

Comenzaba á cerrar la noche, y 
fué tamaña la grita de los que se per- 
dían y y el sobresalto de los que en 
nuestro baxel temiah perderse , que nin- 
guna cosa de las que nuestro arráez 
mandaba se entendia ni se hacia ; solo 
se atendía á no dexar los remos dé las 
manos , tomando por remedio volver la 
proa al viento , y «char dos áncoras á 
la mar para entretener con esto algún 



dmpD la «mo^tie que }>or cierta t^nim: 
y^Bijue el miedo' de morir era •gene-'' 
Jal. en todos , en fní era todo jaLcon- 
Haprio , . porque con, la esperanza enga* 
fíosa de ver eo el otro mundo át la qup 
liabia tan poco ^que- de, ésta se liaUa 
partido , cada punto que la galeota tar^i 
daba en anegarle ó en embestir en las 
peñas , era para mí un siglo de mas 
penosa muerte. Las levantadas olas que 
pDc< encima dei baxel y^de mi cabeza 
pasaban , me hacian estar atento á ver 
si en ellas veiíia encuerpo de la desdi^ 
chada Leonisá. No quiero idetenerme 
ahora , ó Mahamnt'^ en contarte pos 
Hienudo los sobresaltos » los temores , las 
amias , los poisamientos que en aqiiella 
lueoga y amaiga noche tuve -y .pasé | 
por no ir contra lo que primero prO'» 
pvsede contartei^hr^vementé mi des^ 
ventura ;:l>asta «decirte, que fueron tan* 
tos y tales /que si la muerte viniera eá 
aquel ti^po , tuviera bien poco que 
hacer en quitarme la vida. 

Vino el dia con muestras de mar 
jQt^ tormenta ifo» U pasada ^ y halla»» 



mos qtie >el baixel i^bot fabada dü .gtw 
trecho ; ^ faafaléndosé* desviado de* las ipe^ 
ñas uá.buén espacio^ y Uegádoserá.uiia 
punta de la isla ;: .y viéndose tan a ^ 
que de/ doblarlas turbosi. y crlstiaw^] 
con nueva, espeianza y rfuerzas nuevas 
al cabo de^ seis horas; doblamos la pun^ 
ta y y Imllamos mas- blando el mar f» 
mas sosegado, de modo que mas fácil-^ 
mente ^nos aprovecihanios de.los rema9¿ 
y abrigados con lá isla tuvieron, lugac 
los turcos de saltar en tierra para- ir ¿ 
ver ¿i había quedado alguna reliquia 
de aquella galeota > que Ja noche jantes 
dÍQ en J^s peñas ; . mas . aún no quiso el 
cielo . concederme .el'>alivio que esperan 
ba tener ^ de ver en n&is brazos el cüctm 
po de Leonisa > que atmque muerto y 
' despedazadir. holgara fde verle por rom<# 
per aqneL imposibleique mi e$trella:«e 
puso V de juntarme con él, -como mis 
buenos: deseos merecían:: y así rogué 
aun repagado • que quería ^semb^r^ 
carse , que . le bus¿ase , y viese si la 
4nar lo habia arcojado á ia orilla. Pero 
<3úmo ya he dichp> todo esto m&n^ 



el li^^rpaes ál iinásaio líasfónte toraó 
á ^bm^oceifó /di vienta dd manera' 
qno el amparo de la¿ ¿la no! fué de ai^s 

guD provocho.: ;»,.'.,$ 

tVíeaioesto Fetalia ^ho quiso cohm 
trastarxentraila <&MÍtuna que tanto 'le 
perseguía:;! y asímandio ponec el trin-. 
quete'ialbdbbol , >y< baoer un poco- de 
vela y \K>lvíó • la proa • á« J^ mar» , y la( 
popa jal viento, y. tomando, él mifloio^ 
el car^o^el timeai^ ae^.dexó. correr pbe 
el ancho mar , seguro que ningún im« 
pedimehtb le^éstorbácia m camino. Iban 
loa rémo& ijualadosr en^:la cruxíav y ton 
da lar. gente sentada por los bancos y . 
ballesteras. 9 sin que en. toda la galeota 
se descubriese otra persona que b del 
^cómitre'^ que por. mas seguridad suya 
se hizo atar &ertemeiue al estanteroL 
Volaba el txaxel con tai|ta ligereza , que 
eh ttés dias y tres noches , pasando á 
la vista -de Trápana , de Melazo , y de 
Palermo , emboco por él Faro de Me-» 
ciña con maraviUoso espanto de los que 
iban denitro , y de taquillos que desde 
la. derra: los. miraban.! £n fin por no ser 
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tan proüzo en coittar k tor^n^ob' to- 
mo ella k> fué: en/ s¿ porfia yT digo 'i^e 
eánsados , hambrientos , y fatigados coa 
tan largo rodeo , como finé i>c>xar casi 
toda la isla de Sicilia , Ueganíos Á Tri- 
pól de Berbería , adonde á mi amo ^án^ 
tes de haber hecha con sus levantes la 
cuenta del despojo , y dádoles lo que 
les tocaba , y ^su quinto ál rey como es 
costumbre) le dio un dolor de 'costudo 
tal, que dentro de tres diasodió con él 
en el infierno; ^ - * . rn • 

- Púsose luego el rey de Trípol en 
toda su. hacienda ^ y el alcayde de ks 
muertos que alH tiene el gnio turco 
(que como sabes, es heredero de los 
que lia le dexan i^n su muerte^ estos 
dos tomaron toda la hacienda de Feta- 
lia mi amo , y yo cupe á este que en- 
tonces era virey de Tripol ; y de allí 
á quince días le vino la patente de : vi- 
rey de Chipre , con el qual he ^ venido 
hasta aquí sin intenta de rescatarme; y 
aunque él me há' didio muchas veces 
que me rescate, puesvioy homfcreprifl^ 
cipal , como sé lo dixéoonlos sdldados dtf 
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Ifetalia, jamas he acudido a ello > án^. 
tesT'lehe dichp que le^ en^márdn los 
que le dixéron grandeizas demi posibi^ 
UdadJ Y si quieres v'M^amut) que te 
diga^todo mi fiensamiento y has.de sa-i 
ber qijie. no quíerd yolver á* iparte dón^ 
de por alguna.ívia: pueda tener «cosar 
^ue me consuele, y; quiere.qiie juaw 
tandose á la : vida^. deb cautivcárib lofll 
pensamientos y memorias que^ jatnas me 
desan de la muerte üe . Leonisa , ven*? 
gan á ser parte para que ya no la teñn 
ga jamas de gusto alguno : y si es ver-f 
dad que los continuos dolores* idbrzosai* 
mente.se 'han de acabar, ó acabar á 
quien los padece , los raios no podráa 
dezar de hacerlo , porque pienso ' dar^ 
les rienda de manera que en pocos dias 
den alcance a la miserable vida que 
tán^contrá mi voluntad sostengo. . 

Este es, ó Mahamut hermano, el 
triste suceso mió, esta es la causa de 
mis suspiros y de mis lágimas : .mira tá 
ahora y considera si es bastante para 
sacarlos de lo profundó de mis entrañas^ 
y para engendrarlos en- la sequedad de 



mi lastitiia(£o pecho. Leonísa murió, y 
con ella* mi esperanza ^ que puesto que 
la que tenia^ viviendo ella , sé susten* 
taba de , un deSgado . cabello , todavía, 
todavía ::¿ y en ^te lodavia^ se le pega 
la lengus^aLpaiadar deimaoera , <^e no 
pudo hablar : mas |>alabra ^ m. detener 
las lágrimas qx^ (como suele decirse) 
hilo á: hitó le. corrian^por el rostro en 
tanta, abundancia queilegáron* á hume- 
decer el 'suelo. Acompañóle en ellas 
Mahamut ; peco /pasándose aquel para- 
sismo causado de la.memoria renovada 
en el amargo cuentx> > quiso Mahamut 
consolar a Ricardo con las mejores ra- 
zones que supor; mas él sé las atajó-, di- 
ciéñdoie: lo que has. de hacer , amigo, 
es aconsejarme qué haré yo para caer 
en desgracia de mi amo., y de' todos 
aquellos con quien yo comunicare, pa- 
ra que.: siendo aborrecido de él y de 
ellos. ^ los unos y los . otros me maltra- 
ten y persigan de suerte , que anadien' 
do dolc»r á dolor , y peña a pena, al' 
canee con brevedad lo que tanto deseOí 
que es a(;abar. la vida. 



' Ahora' h¿JiftlkHo spr yerdad (dizo 
'M(i)iainút)^i<pqtié suele deq¡rset ^ue íd 
^e;se sabe simír se sa^ededr^ puesto 
Qpjit dtgnnás ireoe^ ^ seotímieiiiid eo^ 
intidece> k icmgua ;• pero domo -quiera 
4|ue ello-si^ipaniígo RícardO'(ora llegue 
tu •dolor á tus- palabras , ora ellas se le 
av^tffajeti) sietitprbhas de :lKiIlac en mí 
ttu yerdadei(o ;aittíger.^4 pantt ajwda ^ó 
pao'a consejo, qiíe aunque mis^|»oco^ años» 
y el desatino <)ae he hecfab eii< vestíiaiie 
esté bábícd^/ e^an dando .voces! qiie (^ 
ninguna de < estas- dos cobas >que te ofrez4 
ca^se puede fiar ni e^paran alguma ; yo 
pnKniraré^ique tiocsai^ r^í^dera e^a 
sospecha )BÍv{Mi^dfl{iteneiie{jpon cieiUa 
tal^iaiotí ; ^^uesto que rc^^nd quief 
rsB ni ser-aqoflsejádo of iivovéoido,:» 
por 'veso úsKs^éié&'hKét.Xoií^éttiCoo^ 
viniere , qMifP ráele haoessexon el jen*- 
fermp que' pide W^^qfotino Ik réaxn^^^f le 
<iah lo quéie^toftvieile;' NDr>Usiy;ren toft> 
dsP'Osta'ciüd^'oqiiién .poed¿v.ÁÍ Vaiga 
jtfasque el tcadinm^laqnoyii]^ oaii eltut- 

yotjqoe, viehe ^pco^ visfrtfi|r>jden'ctiar(r ^ha 
úejpaiti^ moié :.<9^isieQd¿ esne^as^c^f» 



mo V>.^¿i'70! puedo! ¡ddckríqtioHsJiy. el 
^e si^ puede .en 4a i ciudad , pvtt 
puedo con* miaron todo lo que (juie» 
no. Digo resto^y: porqiie podría ser dar 
tíZ2ssL{'C€m él para , qy e vifiiéses á ser sur 
yo, y escando ea im.cqmpa&ía 5 el 
tlempo.host dirá lockfde habernos de ha- 
cer >';á.tS''pkrá coniolarte :fi» quisieres ó 
pudiisresr. tener ccfisif^.iiíy i mí para 
salir de es^a'á me^oTTida ,/ó á lo mé« 
sos -á parte dónde la t&xg9k mas segura 
i}íuando l&dexe. * Yo te^ agradezco ^ Ma» 
hantut, respondió Ricardo., la amistad 
que me-iafrecesf^ aünquik j^stoy; cierto 
ipie con^i^^íuiiita. hicieres oo[ has de por 
fkr cosa (qursn ímt>pc<yveM8hp resucite; 
psrcf dexemos photíi.j^t^ ¿ ly vapK)¿ i 
ii».tibndflfi)^porque!áilQ:;qiie veo, «a^ 
Je : de. la; ciudaá. jntcJha bgeni» , y i6¡9 
dudó; es. .el. antigkiofpwejrrsijiue salo J 
fistar^Qiíén Já .iiamppi^ pbrc^ dar lugaci 
mi am^áiqjáíÁ eonri/ w Ja ¿iudad á iiar 

nmi^ «reo pues ^iKicardoj» y verá^ji» 
crfreni¿b*asIiC(m .^uor sejf|eGÍl¿n ^i^queost 
<^pe «gastarás a¿íverlas.:YAmps.^t{ueiDi 



IiQra'v.'dÍ3a> Ricatido , quizá . te* h^né 
menetter '^ . si acaso . di ; gi£irdian de }i&^/ 
caútivnide^ ipi airo mer&a(óchado mé- 
oofi Jir^oe ««s un renegada .corzo de* iKbf 
cionv) y de aoí pbidcBa^jentrariías;' Gdo 
esto, dexirob 4a .pláiica y y Uegátroot^á 
Jas.tieíidascá áempoi que llegaba lelant 
tiguo^boxár^y; el. nuevo ¡be .saliaiáceGÍr 
bk'k iapuérta de la tiepdá. ; i. -: .> c 
Véíiia aiompaoado ]A¿li 'baxá (^que 
iisÍ6e.llaÉEiabanel ^uetdexaba el giotUe&í 
floy.de; lodbslloi génízaros.^ que do ;Ofy 
dínario .lestán 'de^.|iresidio en Nicosíi 
después :qaé- los «t^naasla-^g^nárónji qú¿ 
serístn ^asta' qniniéiyaisi Yeftiafi eojdos 
^as^ó . htl^ras v Ipat^iuMq^ caai lescsopfetasi 
y loB^otms'Coa alüingeá <d¿SQudos[;: )\^ 
gárocráfla/ puectai delí^iiekr<rbaf á ibtf m^ 
larrodeároa. tódos.*^ ^jr^ AU' baiiá, inclü- 
jBndá:. eL!0perpo/,iAhiaa:.iev.eteBCÍaíiá 
^z^ñí.Vy^^ con :mé&fs iiísámaciooCA^ 
«ahidp. Xaego . ^ ; entrioF/ Ali en . kl ^i^ 
bellon de Azam , y los turcos le^Júii* 
kiéeón* spbfe: unrpisléíoaQr^ahftlId rica- 
inenfce jadefiesadb f HjcqtaoByéhdoleiíárdb 
oedoada demias tii^idhsngn'pbr^tpdoaiie 



feueti espacio de la (kinpáña> dabaorvoV 
ees y gritos < dicienda en su Jéngua ?! vi*i> 
va , 'Viva Solimán soltatir,: y .AsEsm ha* 
xsr: en su nombre.: repitieron w^o 4bu- 
cha¿ veces , reforzáfidq las voces y los 
alaridos , j l'Uega le irol^nMÍ> á la 
tienda donde había- qixedaab3'Alit;baxáy 
eiujual con él xadí y Azani ;se^ieacer« 
rárron en ella .por espacio deoiai ^ora 
fotes^ Dixo ' Mallaiftiit á RicsürdcH qtie 
sehábiaii enbenrbda.'f trarah^sáeila que 
convenía hacsnieiiria^^cittiladi^ater^ dt 
iá& Jiabtias nquei iáll^cj^x^ban ctmeozadaSi 
D^ aHí a pj^^cuítáem^^eáliafebica^i a 
la puerta» del& jei€ií»iá v>)| dtxo^fá ivioces 
caavlengua tiu'^iiesx:a'víafábígtí)lyugri6^ 
gal, :que todxas tofuqxjie: qisóiecair^entraf 
¿•*peflír jii^tidai;ij*ofara ^cosaq adf¿n}Ati 
1>áicá , ' podrika; eiit^ar 'UbreiiiBáté>9 ;qa¿ 
alH i estaba AzamíbaMyíáqaidb eligrai 

que Mes gíóArdaiia^^ toda razob .y' i|ti» 

^^' - 1 1 Con' estafa 'üden^ix' ' ' los(> géinzimas 
dei^árrá ' de$ocapafda dii^:|9aekca sdeia 
mnéky y^dqjíí^i^rjíttgáf ¿ Iqi¿ .ebtxasen 
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Ids qtre quisiesen. Mahamut hizo qaé 
entrase con él Ricardo / que por ser; 
esclavo de Azam no se le impidió la! 
entrada. Entraron á pedir justicia , así 
griegos cristianos como algunos turcos^ 
y todos de cosa de tan poca importanr 
cia, que las mas despachó el cadí síif. 
dar traslado á lá parte , sin autos > de- 
mandas j ni respuestas ; que todas loif 
causas (sino son las matrimoniales)^ sq 
despachan en pie , y eíLxm pynto^ tM» 
á juicio de buen varof ^^que por leyo^ 
alguna : y entre aquelkfi bárbaros (s» ^ 
lo son en esto) el cadí és el juea com«( ^^-iíil^^*^ 
pétente de todas^ las oausas, quedat 
abrevia en la uña , y las' sentencia em 
un soplo , sin que haya apelación die -sa 
sentencia para otro tribunal. En ^ es^ 
to entró un chau^ (que. es- como áf« 
guacil) y dixo que estafas á la jpuertir 
oe la tienda im judío iquie traía á ve»^ 
der una hermosísima cmttanfi : manda 
el cadí que le hiciese entrar : salió el 
chauz , y volvió á eptrar luego , y con 
él un venerable judío que traía de la 
mano á iina muger vestida en hábito 
Toiml. M 
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berbe^iscd t tan bien aderezada y; comH 
pu^stA , que no. lo pudiera estar tan 
btii0a:ia mas^. rica mora de Fez. ni de 
Marruecos y que en aderezái^e llevan 
\a ventaja á todas las africanas ^ aun-* 
que: <eatren las de Argel x-on sus perlas 

tantas. 

- Venia. cubierto el rostro con un ta^ 
&ltin . carmesí,; por las gargantas de los 
pie9(que se descubrían , parecían dos 
careares ^qu6;afii>se llaman las manillas 
en arábigo) a1« (parecer de puro oro ; y^ 
én los bxázQS ^¿ asimismo por tma ca^ 
sxísa de qendal delgado se descubrían 
]F. traslucian » trata* otros cabcaxes de 
tro ¿.sembradas de, muchas perlas : eo 
resolución « en quailto al tra?e ^ ella 
venia: rica y ^Uardamente /aderezada. 
Admirados* deocsb^ primera vista el ca< 
dlí i y los demási baxaes > antes que otra 
€osa. dizeseo atJjMreguntasen , mandaron 
>ál |ud]o: que biciese que se quitase la 
¿ristona el antifaz : hízolo :as^, y des^ 
cabrio, un rostzo que así 'deslumbre los 
ojos», y alegró los corazones de. los cii> 
cümtaui» ^ cotoo el sol ^que poir eotie 



4 ^ « «M 
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cntzñas nubes después de mucha «sj^ 
curídad se ofrece á los ojos de los qüd 
le desean* Tal era la belleza de la cau^ 
ti va cristiana » y tal su brío y gallardtaj 
pero en quien con mas efecto hizo im^ 
presión la maravüiosa luz que habiá 
descubierto , fué jen el lastimado Ri^ 
carcb i^ ^óxno en aquel que mejor que 
oero la conocía., pues era su cruel y 
mnádaXeónisa » que rtantas. veces y con 
tantas lagrimias poru^ había rsído tenif 
da /y Uotada pút muért^. '^ '■* 

«Quedé á la improirisq i^ista do h 
«n igualiibelléza. dd Ja cfÜstiana tras- 
palado .d( corasoa de >Ali , y en el inisí^ 
niQ grado ^ con. la mistna herida se ha¿ 
Uó el de Azam; sin quedarse exento 
deJaamocosa llaga eldel cadí j que mal 
iñspeüSQ que todos no quitaba loi ojotf 
de los ^e I^onka. Y para encarecer m 
podeMsas fuerzas de. ' amor , se ha de 
€aber que^^en aquel mismo puntó nacidf 
m loi corazones de los tres tma > á sil 
parecer , firme espenanza de alcanzarla; 
y así , sin querer saber el como » ni el 
dónde ^ ni el quándo había, venida i^ 

Ma 
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poder del judío , le preguntaron él pre- 
cio que por ella quería. El jadío res- 
pondió que quatro mil doblas , que 
vienen á ser dos mil escudos. Apenas 
hut>o declarado el precio , quando Alí 
baxá dixo que él los daba por ella , y 
que fuese luego á contar el dinero á 
su tienda : empero Azam baxá , que es* 
taba de parecer de no dexarla ; aun* 
que aventurase encello, la vidas díxor 
yo asímisma doy por ella las> quátio mil 
doblas que el.juxUopidey y^ialasdie* 
rí , ni me piisiertí á ser contrarío de 
lo. que Aii ha dicho , si no inie -forzara 
lo qiie él misma dirá 9. que es itazon que 
me obligue y. iaeice ,: y es que; esta 
gentil esclava no pertenece para noso- 
tros i sino para el gran señbr solamen- 
te; y. así digo que en su nombre la 
compro : veamos ahora quién -será el 
atrevido que me la quite. Yasevé, re- 
plicó Aii , porque para el misfi^> efec<^ 
to la pretendo comprar de este fudío: 
y eso me está á mt mas á oienta ha- 
cer al gran señor este presente por la 
comodidad, de llevarla luego. á< Cons* 
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tantinopla , grangeando con ¿I la vo- 
luntad del gran señor , que como hom- 
bre que quedo (Azam como tu ves) sin 
cargo alguno y he menester buscar me- 
dios de tenerle , de lo que tá estás se* 
guro por tres años , pues hoy comien- 
zas á mandar y á gobernar este riquí* 
simo reyno de Chipre: así que por es- 
tas razones , y por haber sido yo el 
primero que ofrecí el precio por la 
cautiva j está puesto en razón ^ ó Azam, 
^ue me la dexes. Tanto mas es de agra- 
decerme á mi , respondió Azam , el 
procurarla y enviarla al gran señor , 
quanto lo hago sin moverme á ello in^ 
teres alguno ; y en lo de la comodidad 
de llevarla , una galeota armaré con so- 
la mi 'chusma y mis esclavos^ que la 
lleve* 

Azoróse con estas razones Ali , y 
levantándose en pie , empuñó el alfan- 
ge , diciendo : siendo y 6 Azam y nues^ 
tros intentos unos, que es presentar y 
llevar ^ta cristiana al gran señor , y. 
habiendo sido yo el comprador prime-^;^ 
xo , está puesto en razón y en justicia 



que me la dexes .á mí; y quañdo ottoí 
cosa pensares » este alfange que empu- 
(6 defenderá mi derecho , y castigara 
tu atrevimiento» £1 cadí que á todo^ 
estaba atento > y que no menos que los^ 
dos ardia , temeroso de quedar sin h, 
cristiana » imaginó cómo podria atajar 
el gran fuego qae se había encendi(lo> 
;)^, juntamente quedarse con la cautiva^ 
sin dar alguna sospecha de sjx daña^' 
intención ; y así levantándose en pie,' 
se puso entre' los dos, que ya también» 
ló estaban, y dixo : sosiégate» Azara,* 
y th , Ali , estáte quedo> que yo estoy: 
aqiií que sabré y podré componer vues- 
tras diferencias , de mraera que los dos^^ 
consigáis vuestros intentos y y el gran 
señor » cpmo deseáis , sea servido , y 
quede^^ juntamente agradecido y obli- 
gado a ambos. A las palabras del cadí 
obedecieron luego , y aun si otra cosa 
mas dificultosa les mandara > hicieran lo; 
inismo (tamo es el respeto que tienen 
á^ sus canas los de aquella dañada sec- 
ta} >• .prosiguió pues el cadí diciendo^ 
íu-;Hices ^ Ali ,. qpc quices esja crisciá* 



Áa {Mira el'giaa señor; y Azam dicd 

k> mismo r tu alegas que por ser el 

primerb eti ofrecer el precio , ha dt 

ser tuya ; y Azam te lo contradice , y 

aunqae él no safoe fundar su razoii, ^ 

hallo que' tiene la' tiúsma que tíí tie« 

nes , y es la intención que sin duda d¿^ 

bió de nacer a un tiempo mismo qué 

la tuya ^ en querer comprar la esclava 

para el mismo efecto ^ solo le llevaste 

td la ventaja én h^etu declarado pth 

mero , y esto no ha de ser parte para 

que de todo en todo quede defiraudá»* 

do de su buen deseo , y asi me parece 

será bien concertaros en esta forma r que 

ia esclava sea de entrambos; y pues el 

uso de ella ha de quedar a la volun^ 

tad del gran sefk>r para quien se conír 

pró , á él toca disponer de ella ; y ea 

tanto pagarás tú , A^am , dos mil dos- 

blas , y Ali otras dos mil, y quédese 

ia cautivia en poder mio^^para ^ue én 

4iombre de entrambos yo la envié 4 

Consttmtinopla , porque . no' quede un 

^Igun piemio , siquiera por haberme 

^Miado "presente ry así ^e chézc64t 



\ 
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enviarla á mi cotfa ,,> oóni la .autoridad 
y decencia quepse debe á quien se ea« 
via I escribiendo. al gran señor todo lo 
que aquí ha pasado , y la voluntad que 
m dos habéis mostrado á su servicio. 
. No supieron , ni pudieron , ni qui- 
sieron contradecirle los dos enamorados 
turcos ; y aunque vieron que por aquel 
camino no conseguía su deseo , hubié* 
fon de pasar por el parecer del cadf, 
formando y criando cada uno allá ea 
tu ánimo una esperanza que y aunque 
dudosa j les prometía poder llegar al 
fin de sus encendidos deseos* Azam y que 
se quedaba por virey en Chipre , pen* 
saba dar tantas dádivas al cadí , que 
vencido y obligado le djese la cautiva» 
Ali imaginó de hacer un hecho que le 
aseguró salir con lo que deseaba , y 
teniendo por cierto cada qual su de- 
signio , vinieron con facilidad en Ip que 
el cadí quiso ; y de consentimiento y 
;Volúntad de los dos se la. entregaron 
.juegó, y luego pagaron al judio cada 
'tino dos mil doblas. Dixo.el jívdípqu^ 
ato la haJxa de dajc con los ve^idps que 



j 
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tema , porque valían otras dos mil do- 
blas ; y así era la verdad , á causa que 
fn los cabellos (que parte por las es* 
paldas sueltos trata , y parte atados y 
enlazados por la frente) se parecían aU 
gunas hileras de perlas que con extre- 
mada gracia se enredaban con ellos : las 
manillas de los pies y manos asimismo 
veniao lleqas de gruesas perlas : el ves* 
tido era una almalafa de raso verde; 
toda bordada y llena de trencillas de 
oro : en fin les pareció a todos que el 
judio anduvo corto en el precio que 
pidió por el vestido » y el cadí » por 
no mostrarse naénos liberal que los dos 
baxaes , . dixo que él quería pagarle » 
porque de aquella manera se presen- 
^se al gran señor la cristiana : tuvié- 
ronlo por bien los dos competidores ^ 
creyendo cada uno que todo habia de 
Teñir a su poder. 

Falta ahora por decir lo que sin- 
tió Ricardo de ver andar en almoneda 
su alma , y los pensamientos que en 
aquel punto le vinieron » y los temo* 
res qm k sobresaltaron » viendo que el 
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hober hallado á su querida prenda; 
para mas perderla : no sabia dat^t ü 
entender si estaba dori|iida ó despiertoj^ 
no dando crédito á sus ojos de lo qtia 
Teían ; porque le parecia <;osa hnposi^ 
ble ver tan impensadamente delante de. 
ellos a la que pensaba <}ue para siem-*^ 
pre los habia cerrado. Llegóse eñ esM 
á su amigo Mahamut ^ y díxole r ¿ iHI 
la conoces, amigo? No la conozco, éi^ 
xo Mahamut. Pues has de saber , repü^ 
có Ricardo , que es Leonísa. ¿Que es 
lo que dices , Ricardo? dixo Mahamut, 
Lo que has oido , dixo Ricardo* Pue^ 
¿alia , y no la descubras , dixo MahsH 
niut; que la ventura va ordenando que 
la tengas buena y próspera , porque 
ella va á poder de mi amo. ¿Parécete, 
dixo Ricardo ; que será bien ponerftie 
itn parte donde puedai ser visto? No i 
dixo Mahamut , porque no la sobresaU 
tes , ni des-á entender ^e la has vis- 
to , que podría ser que redundase eti 
perjuicio de mi designio. ' » 

Seguiré tu parecet , «respondió Ri- 
cardo; y así' anduvo Imyendo dei:)qa4 



Aft t)i{oi ser encontrasen con lós^ de Leo4 
ibsa y la qudl tenia los suyos ^ en tantos 
^ue esto pasaba entre Mahamut y RU> 
cardo , clavados en el suelo , y< derra*^ 
mando algunas lágrimas. Allegó^ en es<^. 
fb tiempo el cadí á ella , y asiéndola^ 
de la 'inano , se lá entregó á Mahamut,* 
mandando que la llevase á la ciudad,^ 
y se ia entregase ¿ su señora Halinia^^ 
y le dixese la tratase coñio á esclavaí' 
del gran señor, Hízolo así Mahamut ,' 
y dexó solo á Ricardo , que con los; 
ojos fué siguiendo á su estrella hasta^ 
que se le encubrió con los muros de; 
Ñicosla. . ^ 

Lbgóse al judío y preguntóle j quei 
adonde había comprado , ó |en qué mo«* 
do habla venido á sú poder aquella^ 
cautiva cristiana? £1 judio le respon-' 
dio que en la isla de Pantanalea la ba«. 
bia comprado á unos turcos que allí 
liabian dado al través. Y queriendo' 
proseguir adelante, lo estortó el ve* 
ifirle á llamar d« parte de los baxaes^ 
que querían preguntarle lo mismo que^ 
SIcar<k> tanto djsseaba saber , y cúp vea^ 
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ta diligencia procuraba ; y con esto so 
despidió de él. £n el largo trecho de 
camino que habia desde las tiendas á la 
ciudad y y en el espacio con que fué 
gozando de la sin par hermosura y gra« 
da de Leonisa , tuvo lugar Mahamut 
de preguntarla en lengua italiana, que 
de qué lugar era. La qual le respoa* 
dio que de la ilustre ciudad de Trápa- 
na , de padres nobles y ricos , aunque 
ella por si en todo mal afortunada* Pre- 
guntóla asimismo Mahamut , si conocía 
en aquella ciudad á un caballero rico 
y noble por su persona y partes , do* 
tado de no menos riqueza , que se lla- 
maba Ricardo. Oyendo lo qual Leoni- 
sa , dio ún gran suspiro » salido de io 
kitimo del corazón , y dixo : sí conoz- 
co por mi mal y desgraciada suerte. 
¿Como por vuestro mal? dixo Maha« 
mut. Porque él me conoció á mí por 
el suyo , y por mi desventura i respon- 
dió l^ieonisa. Y por ventura » pregunté 
Mahamut , ¿ conocisteis . también en la 
a^iisma ciudad a otro caballero de gen- 
til disposición , hijo dp padres muy rl-. 
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C05 ^ y él por su personn, muy valiente» 
muy liberal y muy discreto , ^ue se 
llamaba Cornélio? También le conoz- 
co , respondió Leonisa , y podré decir 
Jhas por mi mal que no á Ricardo ; mas 
¿quién sois vos, setíor, que los cono^ 
ceis , y por ellos me preguntáis? que sin 
duda el cielo condolido de quantos tra- 
bajos y fortunas hasta aquí he pasado^ 
me ha echado á parte donde , ya que 
no se acaben , halle con quien me con- 
suele en ellos. 

Soy , dixo Mahamut , natural de la 
ciudad de Palermo , que por varios ac- 
cidentes estoy en este trage y vestido 
diferente del que yo solia traer , y mi 
alma profesa 1 aunque disimulada y en- 
cubiertamente : y conózcolos , porque 
no ha muchos dias que estuvieron en 
mi poder , que á Cornélio le cautiva- 
ron unos moros de Tíipol de Berbería» 
y le vendieron a un turco que 4e tra- 
xo á esta isla , donde vino con mer- 
cancías , porque es mercader de^Roiks^ 
el qual tenia tantáí satisfacción y cré^ 
dito de la verdad de Cornélio , ^ y e&ta«* 
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Jba tan c(Mi£atlo de su persona , -qqe^t 
fiaba toda su hacienda. Bien se la Sftr 
hti, guardar » díxo Leonisa ^ porque sar 
-be muy bien guardar la suya; pero d^ 
cidme, señor » ¿como, ó con quién- vine 
Ricardo á e$ta isla ? Vino y respondió 
jMahamut , con un cosario que le cauf 
tivD estando f n un jardín de la marina 
de Trápana , y con él dixo que habiat 
cautivado á una doncella , que auna 
me quiso decir su Jiombre , aunque mur 
chas veces me alabó su hermosura* £s^ 
tuvo aquí algxmos dial con su amo> que 
iba :á visitar el se|>ukho de Matkuñi 
^que está en la ciudad, de Alm^dina)^ 
y al tiempo de la partida cayó Ricardg 
tan enfermo é indispuesto , que su . amo 
me lo dexó por ser de mi tierra , piara 
que le curase y tuviese. cargp de ^1 hasr 
ta su vuelta; ó ^qUe si por ^qui no 
,v«l viese., selle envíasela Consi^attiitinpr 
pía » que él me .avisaría qtian^o allá 
estuviese. Pero -él cielo lo ordeno de 
ptra manera , pues al sin ventura Ri<* 
cardo,sin tener accidente alguno en pó^ 
eos dias se le acahásoa los d^ su. vidi^ 
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ikthpreillamaodo entre síá.uiía Led^ 
msa 9 á quien é\ me habia dicho que 
quería mas que á su vida ^ y á su al* 
pía : la qual Leonísa me dixo , que en / 
ima galeota que había Mado. al través^/ "" 
en la isla de Pantanalea se había aho^ 
gado , cuya muerte siempre lloraba y 
siempre plañía hasta que le traxo á tér« 
mino de perder la vida , que yo 00 le 
sentí enfermedad . en el cuerpo , sino 
muestras de dolor en el alma.' 
- : Decidme ., señor , replicó Leonísa^ 
ese mozo que decís ¿en las.pláúcas ^ue 
trato con vos (que como de una patria 
4ebiéron ser muchas) nombró alguna 
vez 4 esa Leoniaa? ^ contó el: modo con 
que á .ella y a Ricardo cautivárbn^ Sí 
nombró i dixo -Mahamut /y me pré^ 
^ntó si liabia: ^portado por ésta isla 
ruxfi dcrístiana.de ese nombre > de tales 
^y tales senas ^ á la qual holgaba de har 
Ilar'para rescatarla:^ sí es que su amo 
ise había ya desengmado de q12e.no era 
jtaa rica como él «pensaba , aunque po* 
-dia ser que por: haberla gozado la tút 
«vme jea jnéns» ^ que como no. pasase» 
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de trecientos ó quatrocientos escudos,' 
él los daria de muy buena gana por 
ella , porque un tiempo la había teni- 
do alguna afición. Bien poca debia 
de ser , dixo Leonisa , pues no pasa* 
ba de quatrocientos escudos ; mas li- 
beral era Ricardo , y mas valiente y 
comedido. Dios perdone á quien fué 
causa de su muerte , que fui yo , que 
soy la sin ventura que él lloró por 
muerta , y sabe Dios si holgara de que 
él fuera vivo para pagarle con el sen- 
timiento que viera que tenia de su des- 
gracia , el que él mostró de la mia. 

Yo 9 señor , como ya os he dicho» 
soy la poco querida de Cornelio , y la 
bien llorada de Ricardo ^ que por mu- 
chos y varios casos he venido á este 
miserable estado -en que me veo ; y 
aunque es tan peligrosa, siempre por 
favor del cielo he conservado en él la 
entereza de mi honor » con la qual vi- 
vo contenta en mi miseria : ahora ni 
sé dónde estoy, ni quiénes mi dueño, 
ni adonde han de dar <:onmigo mis con^* 
trarios hados i por \oi ^uú wutnefff. 
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se&W'V s^uiera pbf la sangre ^ue de^ 
ctiití'anó^ tenéis , desaconsejéis en mis tra- 
báfo^ ^ ^ilé t)üéftb ^be- el ser muchos' 
iM ten'^hecho^ álgb^ advertida ^ sobre* 
^íeneii '^aéa' fncménta- tantos y hiles ;- 
^ib^^nd'^ c^mó fiíé^íiede avenh^coni 
^Q^\h lo iqual respondió' Maliamm; 
vfié él'lMriá ló^^e^^ddkse m'sérvfr- 
la\^ '^díisefáfadoll^ con suingenfk) y Con- 
slts^ fttefisas ; adviitiók "áfe la diferencia 
que ' ^oí^ sú ^vk^t hi^an tenido los dos 
baofii^ 0' y conió quedaba en poder del; 
dOlí^su^'kmo , par» tté^aria presentad^^ 
al gráÁ^4«i'Co C'eUii^:á/'Coi«tantiiibpla>' 
p^te-^tié ^ antedi qilte ¡efetó ftmése»»'rfec- 
txy ,- tiití» ésperatea-en 'el Verdádefo 
Df06>ta^ ^üien' ¿I' cfeíd> ,' aiinqne mar- 
alfetlfiDó )' que 16 ^bab^^e disik)ne^ dd^ 
otjfa ^-ü^tmtitt » y ^^e ^K aconsejaba se 
ImbíiÉS^ bíeii cOn Hálinia la mirger del 
oadi^M' ^dmo ^ en cuyo - poder habia de 
esmr luKta que la emriaíea á Constan- 
tkiQpb , adyirtiéndola ide la condición 
de Haltma : y con estas I9 dixo otras 
úosas de su proviscbo , hasta que la de- 
x6 en. su <:asa y en. poder de Halíma,- 
Tm. L N 



¿ '^uiea dtxo el . fe^o de sa^ 

' Recibióla bi^n ja).jEnQra ppr)r.ver}a 

taQ bien adereza4a y f t^ bermc^. Ma« 

hamut se volvió á us ; tiendan .á n<;f|iM- 

á J^¡|C?rdo lo. que 9W.Í«WÍsa..lje i^bi» 

pa$ado,.y balláa^ole^i $0 lo cQotó'ttodp^ 

pu^U> Epr pKAlQ 9; yi guando l^gp d 

del seatimÍQf>tj0! qn& I^^obís^ i^h k<^ 

cho quaúdo le .dixp qiie e^a jg^vy^xtoi 

c^si se le yiniéroA.las lágri{iKI$*?é:lQS 

off^: di^ole.<:oin0 hiabía fií^d^ e^^ufo* 

tei. del cautivef¿Q:{4^ Comelio/ g<ic:¥er: 

lo que «lia .6e«jtiHlí} í|dvirtióls:3atitjbtó-* 

2f yiffslipacéP.^ue^e Gpflípliftihap 

01a ^al|liMÍo : todo Í9 qual ñié r^igú*. 

m^ |p«(^)«l fíifligído cora;K09 4ft 3R¡c.ar- 

d{h|::el . ^«al rdix0t4 M^bai^u): rtt^cuér-' 

d§toq ,,.^i5iigo Aí^ainpit ; de^'uOjrífjBeá- 

to.'qí|i^;me;rjW)i^ ,ii»i padre ^.í^giifi :y^ 

ssíhpS:qyÁmc^mQJn4 r y Q«te!^ qmáíltft 
hpi^ra' lé'hiiío «1 ^empej^ador. Cái|es V. 
á quien sterppre^útvió. en borrosos car*" 
gos de p^ y' deí. guerra. Digo pv^qué 
rae :Gontó> que quando el emperador 
estuve sobre Túnez, y latoniQ coala 
ííiería icie la goleta , estando un dia en 
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c^jBipaña y en $u tiéoda , le traxéroa 
i presentar una looiá .por cosa, singular 
ep bélica , y que^l tiempo qué se lar 
pteti^táron en tiabaa. algunos rayos ddl 
sqI por la tienda. ^ y< daban en los .csabe-t: 
líos de .la mora y que con los misnu»! 
del, sol en ser rubi^ compétianld casm 
nueva en 1^ niora» < iqüe sicmp(& se 
procian'de teiie;rlos. negros. . -I* 

. Cootaba iquo eii taquella o<;asiba.sé[ 
hallár;9qu qa la llanda ehtrje otro&.ai«4 
cbos.dios caballierófiv españoles , el :itna 
4ra.?a|]bdaluz j y el.otsa era catalana «m«$ 
bes muy dhcretós* ^ y^.ámbós poetas '; y> 
babíéndólá vistOi; e^ andaluz . » . comemüSr 
CQQ' admiracipn á decir tnosí ver&os quq 
^IkiS V llama^ ; copfá&.j 1 con unas consol*^ 
lüancias d consonan^ e3 dificultosos , y ipa^ 
randoen los/QDcd'cvqrsós. de la CQpkv^ 
se detuvo sin darle fin ni á la copla, 
ni á ¿a sentencia / pcff.no o&ecérsele 
tan de improviso los .consonantes nece-' 
sarios para ^cabanrk; mas el otro ca- 
ballero que estaba ¿*s¡cr lado, y faabia 
oido los;' verbos , viéndole /suspenso , co« 
mo si le dburtara la media copla de la 

Na 
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boca , la prosiguió y acabó con* las ims« 
m^^ consonancias. Y «esto mismo se me 
TÍno á I9 memoria quandp vi entrar* á 
k hermosísima Leonisa por la tienda 
del baxá , no solamente escureciendo 
W rayos del sol si:la tocaran, suio á 
todo el: cielo con sus estrellas. Paso, no 
mas i díxo M^amut , detente amigo 
Ricardo, que á cada paso temo que 
baside pasar taqtó la raya en las ala- 
bañas de tu beUa Léonisa , que de- 
xandó^de parecer cristiano , pareicas 
gmtiL: dime: si- quieres esos versos ó 
ooplasy'que después hablaremos en otras 
cc»sas denvis gusto, y aun quizá de mas 
provecho. £n buen hora , dixo Ricar- 
do , y vuélvote á tadvertir > que cinco 
versos dixo el uno , y. losx>tros cbco el 
Otro , todos de inmiDviso , y son estos : 

•••• ■ ^ ' 
Como quaodo el sol asoma • > 
por t^na montaña baxa, 
y de' sápito nos' toma, 
y con su vista nos doma.- 
nuestra vista , y la relaxa: 
Como la fsiedra balaxa - - 
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que ao consiente carcoma; 
tal es tu rostro, Aja, 
dura lanza dé Mahoma, 
que las mis entrañas raja. ^ 



^/ 



Bien me suena al oído , dixo Ma« 
hamut , y mejor me suena y me pare« 
ce que estés para decir versos , Ricar<^ 
do ; porque el decirlos , ó el hacerlos 
requiere ánimos muy desapasionados» 
También se suelen , respondió Ricardo, 
llorar endechas ,.como cantar himnos, 
y todo es decir versos :' pero dexando 
esto aparte , dime ¿qué piensas hacer 
en nuestro negocio? que puesto que np 
entendí lo que los'báxaes trataron en 
la tienda , en tanto que tu Ue vaste á 
LeoBÍsa me lo contó un renegado de 
mi amo 9 veneciaoo^que se halló pre* 
senté , y entiende bien lá lengua tur- 
quesca : y yo k) que he menester ante 
todas cosas es buscar trazas como Leo^ 
nisa no vaya a manos del gr^n señor« 
Lo primero qae se ha de hater , res- 
pondió Mahamut , es que tü ,tei)gfis á 
pQderidei.nú ^uno; queesio lbeclK>jidesr 



r* 



pues nos acónsejáiiéinos en lo -^e mas 
nos conviniere. 

En esto vino el guardián de los 
cautivos • cristianos de Azam , ' y llevó 
consigo á Ricardo. £1 cadí volvió á la 
ciudad con Azam y qtié eit breves dias 
hizo la residencia de Ali , y se la dio 
cerrada y sellada , para que se fuesef á 
Constantinopla : él>se fué luego, de- 
sando muy encargado al cadí , que con 
brevedad envíase la cautiva , escribien- 
do al gran señor de modo que le apro- 
vechase para sus pretensiones. Pmme- 
lióselo el cadí con traidoras entrañas, 
porque las tenia hechas ceniza por la 
cautiva. Ido Ali llenó de falsas espe- 
ranzas y y quedando Azam no vacío de 
ellas , M^hamut hizo de modo que Ri- 
cardo viilo á po4er de su amo.^ Ibanse 
los dias, y él deseo de ver á Leonisa apre- 
taba tanto a Ricardo , que no alcanza- 
ba- ún" punto de' sosiego 1 mudóse Ri- 
^Bó el* nombre en el de Mario, pot- 
xpit ncí llegase el suyo á oidos de Leo* 
toisa;fántes^ qtíe él la 'Viese , y el verla 
e^ muy díGcúkdsOiécaifóa^tid^los^^mdr 
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IOS son en extremo .zeíosos , y encubren 
de todos los hombres los rostros de sus 
mugeres'; puesto que el mostrarse ellas 
á los cristianos no se les hace de mal, 
quizá debe de ser ^ue por ser cautivos 
no los tienen por hombres cabales* 

Sucedió pues que un día la señora 
Halima vio á su esclavo Mario , y tan 
iristo y tan mirado fué , que se le que- 
dó grabado en el corazón , y fixo en lá 
memoria : y quizá poco contenta de los 
iloxos abrazos de su anciano marido^ 
con facilidad dio lugar á un mal de- 
seo , y con la misma dio cuenta de él 
á Leonisa , á quien ya quería mucho 
por su agradable condición , y tratába- 
la con mucho amor y respeto, por ser 
prenda del gran señor : díxola como el 
cadí habia traido a casa un cautivo cris- 
tiano de tan gentil donayre y parecer, 
que á sus ojos no habia visto mas lindo 
hombre en toda su vida , y que deciañ 
que era chilidi (que quiere dedr .ca« 
ballero) , y de la misma tierra de Ma- 
hamüt :su renegado , y que ño sabia 
c6mo darle á entender su voluntad sin 
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que el cristiano' la; tuviese en poco p^ 
habérsela declarado. Preguntóla Leo? 
nisa cómo se llaoiaba el cautivo, Y 
diñóla Halíma , que se llamaba Mario. 
A lo qual replicó Leonisa : si él fyera 
caballero , y del lugar que dicen , yo 
le conociera , mas de ese nombre Ma- 
rio no hay ninguno en Trápana ; pero 
ha? 9 señora , que le vea y hable , que 
yo te diré quién . es ^ y lo que de él se 
puede esperar. Así será , dixp Halima^ 
porque el viernes , quando esté el cadí 
haciendo la zalá en la mezquita ^ le 
haré entrar acá <Íentro , donde le po- 
drás hablar á solas; y si te pareciere 
darle indicios de mi deseo , haráslo por 
el mejor modo que pudieres. Esto dixo 
Halima á Leonisa , y no habian pasado 
dos horas , quando el cadí llamó á Ma? 
hamut y á Mario , y con no menos efi- 
cacia que Halima habia descubierto su 
pecho á Leonisa , descubrió el enamo- 
rado viejo el suyo á sus dos esclavoSt 
pidiéndoles consejq en lo que haría par 
ra gozar de la aistiana » y cumplir coa 
él gran señor , cuya ella era i dicié^-r 



AMAWIJSí\tmKAZ. SOI 

¿ole$ 9 .que antes pensaba morir mil 
muertes que entregarla al gran tueco. 

. . Coa tales afeaos decia su pasión el 
i^eligioso moro » que la puso en los co-r 
jffil^ones . de sus dos esclavos , que todo 
)o coo^rairio de lo, que él pensaba penr 
Mban^ .Quedó puesto entre ellos , que 
Mütjo-» como hombre de su tierra (aun- 
que había dicho que tío la conocia^t to« 
m^ise la mano en solicitarla y en decla« 
nurla la voluntad suya; y quando por 
este modo no la pudiese alcanzar , que 
usaría él de la fuerza , pues estaba . en 
su poder : y esto hecho , con decir que 
era^ripuerta se excusarían de enviarla á 
Coostaatinopla. Contentísimo quedó el 
cadí a>n el parecer de sus esclavos , y 
con la imaginada alegría ofreció desde 
luego libertad á. Mahamut ,. mandán- 
dole la mitad de su hacienda después 
de sus dias : y asimismo prometió á 
Mario ,. si alcanzase lo que quería » li- 
bertad y dineros con que volviese a su 
tierra rico , honrado y contento. • 

Sij^l fué liberal eoprometj^r » sus 
caútiiQK luéi^ IMTÓdígos i ofrtcjéiidole 



dOd KOVBtA BSX 

de alcanzar la luna del cielo , quantd 
mas á Leonjsa , como él diese cotnpdi* 
dad para hablarla : esadaré yo á Mario 
ijuanta él quisiere, respondió el cadí» 
porque haré que Halima se vaya eü 
casa de sus padres , que son griegos 
cristianos , por algunos dias , y. estando 
fuera , mandaré al portero que dexe 
entrar á Mario dentro de casa todas las 
veces que él quisiere , y diré á Leonisa 
que bien puede hablar con su paisano 
quando le diere gusto: de esta manera 
comenzó á volver el viento de la vei(* 
tura de Ricardo , soplando en sd favor 
sin saber lo que hacian sus mismos amos* 
Tomado pues entre los tres este apun- 
ta miento, quien primero le puso en plá« 
tica fué Halima, bien así como muger 
cuya naturaleza es fácil y arrojadiza 
para todo aquello que es de su gusto. 
Aquel mismo dia dixo el cadí á Ha^ 
Urna i que quando quisiese podria irse 
casa de sus padr0S ^á holgarse con eHos 
los dias qye gustasen peto como* ella 
estaba alborozada con las esjperanzas que 
Leonisa le había .dado^^ iKy^sdo é éa» 



dt" sQs padres , sino al fingido páratsó 
de Mdhoma no quisiera irse ; y así le 
respondió que por entonces no tenia tal 
Voluntad , y que quftmlo ella la tuvie-^ 
ie lo diría , mas que habla de llevan 
Consigo á'la cautiva cristiana. £$0 noi 
replicó el cádí , que ño es bien que la 
prenda del gran señt)r isea vista de na^ 
die , y mas que se le ha de quitar que 
convene con cristianos ; pues sabéis que 
én llegando á poder del gran se^dr^ la 
han de encerrar en el seiralloi , y yol* 
rerla turca , quiera ó no quiera; Como 
ella ande conmigo , replicó Halima , no 
importa que esté en casa de mis padres, 
lii que comunique con ellos , que -mas 
comunico yo , y no dexo por eso de 
ser. buena turca; y mas , que lo mas 
que pienso estar en su casa serán qua« 
tro ó cinco dias , p^que el amor que 
os tengo no me- dará licencia para estar 
tanto ausente y sin v€lros.'No la quiso 
t(^h*car el cadí , por ño^ darla' ocasión 
de engendrar alguna sospecha de su in^ 
tención. 
* JÜegóse en' esto ^1 viernes-, y él se 
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filé á la mezquita , de la qual no po- 
día salir ea casi quatro horas ; y ape- 
nas le vio Halima apartado de los um* 
brales de casa, quando mandó llamar 
á Mario ; mas no le dexara entrar un 
cristiano corzo que servia de porteo 
en la puerta del patío , si Halima no 
diera voces que le dexase /y así en« 
tro confuso y- temblando ^ como si fue- 
ra á pelear con un exército de enemi- 
gos. Estaba Leonisa d^ mismo modo y 
trage que quando entró en la tienda 
del baxá » sentada al píe de una esca- 
lera grande de marmol que a los corv 
redores subia : tenia la cabeza inclina- 
da sobre la palma de la mano derecha, 
y el brazo sobre las rodillas , los ojos 
á la parte contraria de la puerta por 
donde entró Mario , de manera que 
aunque ¿1 iba hacia la parte donde ella 
estaba , ella no lé veia. 

Así como eiitró Ricardo , paseó to- 
da la casa con ilos.ojos , y no vio en 
t^a.eella sino un., mudo y sosegado si-* 
lencio» hasta que paró la vista dójpdi' 
Li^wm .estabdf . fi» U9 instante al, ina- 
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ffiorado Ricardo le sobrevinieron tantos 
pensamientos , que le suspendieron y 
alegraron , ; considerándose veinte pasos 
á su parecer , o poCo mas desviado de 
su felicidad y contento : considerábase 
cautivo , 7 á su gloria en poder ageno* 
Estás cosas revolviendo entre sí mismo, 
se movia poco á poco , y con temor y 
SiÉ^^alto f alegre y tnste , temeroso y 
esforzado se iba llegando al centro don- 
de estaba el de su alegría , quaado^ á 
deshora -volvió el rostro Leonisa '; y pu« 
so Uk ojos en los de Mario que con 
atéticiób la miraba--: mas qusatído bvis^ 
ta^ los dos se encontraron , con dife* 
rentes efectos dieron señal de lo que 
sus almas habían sentido. 

Ricardo se paró , y no pudo echas 
pie adelante : Leonisa que por la rela- 
ción dé Mabamut tenia á Ricardo j¡>or 
iftuetto 9 y el verle vivo tan no espetz* 
dameñte lá llenó de temor y espanto» 
sin quitar de él los ojos ni volver las 
espaldas , volvió atrás qüatro ó cinco 
escalones, y sacando una peq«kefia:citi2 
del seno , la beaba muchas veces ^ y 
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se . jsant%aó ioíimtas y i como $í alguna 
cosa del otro mundo estuviera mirando^ 
Volvié «Ricardo de su embelesamiento^ 
y conoció por lo. que Lepmsa hacia 1^ 
Terdadfírá causa de. su temor , y así 1^ 
dixo : á fttí me pesa y ó hermosa Lqo-, 
nisa > que no hayan, sido; verdad 1í^ njaé^; 
vas' que de mi 'n:\uerte tie dio Mahamut, 
porque, con, ella eKUsara los temoite» 
qué. ahorgjtengo y de pensar si todavía 
está; en ;$u. entert^í^. eL f igpj: que conh 
ttn^a has usado coawgp., So^ég?,^!:^ 
¿ora ^ y^baxa » 'y.sí te ^atreves i i^c^k 
lo iqub^ huoca hi(^ísie« qu«^ es llegar. i4 
i^ti&ilhgski y ver4s que no soy ^jiet'^ 
po vfaiitásfcicó; Rii^rdo sQy^ X^e^íá^i 
Ricardo el de.tai)tg,yQi^ura^ qu^itta-t^ 
qu]sifrei;q^e tenga*. 
■ :;Púiá)$e Leonisa en ^sto el dedo e^ 
la (^o$j» I per lo qiual Q«L^ndk> Rícardci 
qiue era t sf nal • de /que, (callase »• o. k^\^ 
$e:jEaas q^edo} y tomando alg^.ppcQ 
de ¿niáio ,' se ¿lé.. llegando á ^la ^q 
diatánda que pudo oir .estas rabones; 
habla pasQ.» Mario. (que así me -Pfirece 
^u^ Me Uamas «hQi^)^/ po trates .de 



ocrft ¿osa de la que yo te tratare : . y- 
advierte que poáiia ^er que el haber* 
1^^ oído fuese jfM^ para que nunca 
Q06h\K>l viéremos- á v^r^ Halima nuestra 
ama Cireo que' nos escucha , la qu^Jl me 
ba jdicbo que te adora : háme pye$to. 
por ¡bt^rcesóra ide. $ti> deseo ;: si á él 
quieres^ ^corresporider-.j dprovecharteha^ 
maS' par^ et. cuerpo <}ue ^ ara el alma: 
Y ílttaadb np quíer^,,;.^ forzoso qu^ 
WAnja»^ siquiei^ poi^que yo te larue-t 
96 Vy*^ por lo que.v merecen deseo» d^ 
fltmi^rdeclarjadds. Ae^to respondió: ll¿^ 
cacfQ iSijániasr pensé obl pude imaginsii;^ 
beonosavíLe^^úia '» ^que cosa que n» 
fjdíeras traxeidiCPi^igP iosiíposibler.dA 
aiv^irla^; pero Id que me pido^ mcv 
faa,desengañado« ¿£spor ventura, la vo-> 
lii¿tsdi!tw ligera/, qué se pueda mover 
y llevar adonde quisieren llevarla? lá 
ekaráló rbieii al ^varon bonrado ]í :ver' 
dadero fingir en cosas de tant^ peso?. 
Si á ti iEe. parece que, alguna de esta& 
cosas »Q debe ó pi}0de hacer , M^z la 
^ue' mas. gustarte « pues eres señora de 
m volanud ; m^ ya íé que tatnbieü 
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me engañas en &tóy pues jamsuí k ftas 
conocido , y así no sabes lo que has 
de hdcOT de ella. Perp á trueque^ que 
no digtis que én k primera cosa^^ 
me maifdaste , dexaste de ser obedd* 
cida 9 yo perderé del derecho «que^d«« 
bo á ser quien s^ , j sátts&ré m de^ 
seo y el de Halima nngídamenteP» >co- 
mo dices , sí es que sq «ha de gra^gear 
cotí esto el bientde vme; ytfsi ft^e 
t6 las respuesta^. á fd ¿ustOi qiití «ks» 
de* aquí las firma y confirma mif fiBgida 
Toluntád : y ;en* pago>de «stb^^^üií^W 
ti bago i^qüe (s^do^Kmiquejáimrpa- 
Moer-pDdr^^haé^r^, lauíiqtte de'^^^^Mitr^ 
te 'dé el alma que «tantas vécese {«$; i b^: 
dado) te . ruego qoe 4irevement¿ ^^46- 
m {<:6mo escapast^^ ide h&"W^tiú¿dc 
Cosarios , y^'<:6ixió tVenme al^i¿r4(kl 

•'• M^s' espacio» res^Midió Jj¿<imsa|Npi« 
de el Gdento-de mil desgra«iitfs;'^ó 
éon todo eso té^qiii^(Psdlfs&célr¿n >al- 
go. habrás pues qtléí'á ^abo áenn^ día 
que nos apartamos » vi4vfó el banl^de 
Í2uf con nti reck)( f iifffitd ¿la misma 



ni 
los 



^g <k Patttanale» 5^1 donde tambiea vi- 
«10$.. á vuestra galeota!; ^pero laiinuas"^ 
tro; ^in : poderlo remediar émbistíd ea 
las peñas. Viendo pues>mí amontan á: 
1qs..PJqs,5U perdición V Yació con gran 
fXQ^t&m dos barriles que • estaban llenos 
dd.^UR.> tapólos, mujr. bien » y atólos 
.<^n ..cuerdas el uno con el. otroy^so* 
a^éráiní entre eUosi* desnudóse Juego, 
yr tomando otro barril entre los jbrazos, 
s^.gtó..CQO un .cordel eí cuerpo , y con 
el mismo cordel dió.cabo á mi&barri- 
ks y. y icoa f ra^de^ ánimo se ánrop á 
la mar , llevándoiDe tras, sí : yo^ no tu« 
vb ánimp para arrojarme , que otro tur« 
ca me iBfpeÜá t . y nie arrojo tras Izuf, 
dond$ caí sin ningua senti4o ^ ni volví 
en 'mí hasta) que me hallé ^en tierra en 
brazos de dos tuecos » que vuelta la boca 
at.welo .me* tenian^ derramando gran 
cahtidad: de. agua que habia bebido. 
Abrí los ojos atónita y espantada » y vi 
á Izuf junto á mí , hecha la cabeza 
pedazos , que según después supe , ai 
ilegoc á tierra dio con ella en las pe« 
ms > .donde acaba la vida. 
Tom. I. O 



1. Los:iwco6 asfaiüsinóiine 
que -tirandode ;la:cii¡8i:da , me sacároof 
á tierrap cast ahogada : solas ochó {>er«-^ 
sonas. escaparon de 1^ desdichada galeó» 
ta: ocho días estuvimos en la isla^^ar^^ 
dáadome los torcos ^1 niismb ;^resp^9t!0í 
que^si foera sVr hermana. '^Estábamc^es^ 
coodídQS en una cueva > temerosos^Hói^ 
que nbibaxasen desuna fuerza de kthf^ 
tianos qu^ esta en la ^slay Ios> cautiva* 
sen : sustentáronse «cbn el bizcocha ^fiío^ 

Cdo que ía mar echó á la orilla »> de 
que llevaban^ en la^ galota y lo: qual 
salían á coger de noche. Ordenó lá 
suerte para mayor mal mío , ^que la 
fuerza estuviese sin^ capitán , qiie |>ogoí 
dias había que era^imierto , y en la 
fuerza no había sino veinte soldados? 
esto se supo de un muchacho que lo^ 
turcos cautivaron , que basó efe la fuer- 
za a coger conchas a la mannia«r A loa 
ocho dias llegó a aquella costa ún ba« 
xel de moros quie ellos llaman caramu- 
zales f viéronle los turcos » y saliéroa 
de donde estaban^ haciendo señas al 
baxel que estaba cerca de tierra , taa* 
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eo^qne conoció ser turcos los que Ua-^ 
maban : ellos contaron sus* desgracias^ 
y los moros los recibieron en su baxel, 
en el qual venia un judío , riquísimo 
mercader, que toda la mercancía del 
baxel ó la mas era ^uya ; era de bar-» 
raganes^ alquiceles , y otras cosas que 
de Berbería se llevan á levante , en que 
ordinariamente tratan los judíos : I09 
turcos se fueron en el baxel á Tripol^ 
y en el camino me vendieron al judío 
que dio por mí dos mil doblas , precia 
excesivo » si no lo hiciera liberal el 
amor que el judío me descubrió. 

Dexando pues los turcos en Tripol^ 
tornó el baxel á hacísr su viage, y el 
judío dio en solicitarme descaradamen* 
te ; jro le hice la cara que merecian sus 
torpes deseos. Viéndose pues desespe- 
rado de alcanzarlos , determinó de des« 
bacerse de mí en la primera ocasión que 
se le ofreciese ; y sabiendo que los dos 
baxaes » Ali y Azam » estaban en aque» 
Ua isla f donde podía vender su mer* 
cadería tan bien como en Xio» en quien 
pensaba venderla , se vino aquí con int^ 

Oa 
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tención <le venderme á álrano áe lot 
baxaes , y por eso me vistió de h ma<< 
ñera que ahora me ves , por afici(»iar<- 
les la voluntad á que me comprasen^ 
He sabido que me ha comprado este 
cadi para llevarme á presentar al graa 
turco , de que estoy no poco temerosa : 
aquí he sabido de tu fingida muerte , y 
te sé decir , si lo quieres creer» que me 
peso en el alma , y que te tuve mas 
envidia que lástima ; y no por querer- 
te mal , que ya que soy desamorada ^ 
áo soy ingrata ni desconocida , sino por« 
que habias acabado con la tragedia de 
til vida. 

No dices mal , señora , respondió 
Ricardo, si la muerte no me hubiera 
estorbado el bien de volver á verte ; 
que ahora en mas estimo este instante 
de gloria que gozo en mirarte , que 
otra ventura (como no fuera la eterna^ 
que en la vida ó en la muerte pudiera 
asegurarme mi deseo : el que tiene mi 
amo el cadí , á cuyo poder he venido 
por no menos varios accidentes que los 
tuyos , es el mismo para cojDtigo que 
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fax^ comnigo lo es el de Halima. Há« 
m^ pu^to á mi por imerprete de sus 
piensamieatos , acepté la empresa, no por 
darje gusto , sino por el que grangea* 
1>a en. la comodidaJd dé hablarte ; por*» 
^úe veas , Leonisa , el término á que 
nuestras desgracias nos han traido , a 
ti á s^r medianera de un imposible» que 
en lo que me pides conoces : á mí á 
serlo también de la cosa que menos pen* 
sé , y de la que daré por no alcanzar^. 
k la vida , que abpra estimo en lo qua 
vale la alta ventura de verte. 

No sé qué te diga , Ricardo , res-' 
pondió Leonisa , ni qué salida se tome 
al laberinto donde (como dices) nues« 
tra corta ventura nos tiene puestos: so^ 
lo sé decir , que es menester usar en 
esto \q que de nuestra condición no se 
puede esperar , que es el fingimiento, y 
^n^año , y así digo » que de ti daré á 
]y[^]ima algunas razones , que antes la 
eiiltreténgan que desesperen. Tú de mí 
podcás decir al cadi lo que para segu- 
ridad de mi honor y de su engaño vie- 
r^^qug SMS coiiYenga; y pues yo pongo 
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mi honor en tos manos , bien pnedef 
creer de él , que le tengo con la ente<* 
reza y verdad que podían tener en dit- 
da tantos caminos como he andado , y 
tantos combates como he sufrido : a 
hablarnos será fácil , y á mí será de 
grandísimo gusto el hacerlo , con pre* 
supuesto que jamas me has de tratar 
cosa que á tu declarada pretensión per- 
tenezca , que en la hora que tal hicie- 
res , en la misma kne despediré de ver^ 
te ; porque no quiero que pienses que 
es de tan pocos quilates mi valor » que 
ha de hacer con él la cautividad lo ^ue 
la libertad no pudo : como el oro ten- 
go de ser con el favor del cielo , que 
mientras mas se acrisola , queda coa 
mas pureza y mas Hmpip. Conténtate 
con que he dicho que no me dará , co- 
mo solia , fastidio tu vista ; porque te 
hago saber , Ricardo , que siempre te 
tuve por desabrido y arrogante , y oué* 
presumias de ti algo' mas de lo que ae* 
bia$: confieso también que me enga-. 
naba» y que podria ser que á hacer 
ahora la experiencia « me pusiese la ver-' 
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4adL delante 'de los 0JO& ^el ^desengaño^ 
^/ estando, déseoganack; fuese con ser 
fmsesta * más humana. Vete con:Dio6^ 
que temo no nos hay a^ escuchado Ha^ 
}imarf la qual etítiende algo de la len« 
gn»:cri^iana , ó á lo menos de aquella 
iBfizcla.de lenguas que se usa , con quo 
todoi nos. entendemos. Dices miiiy ^foien^ 
señora , respondió JRdcardo ^ ,y: agra« 
deKCttó. infinito. el desengaño que mo 
lÉisudadúi, que le esrimo en ianto.coT 
im> hí merced que me. haces eá -dexar* 
frite verte , y como tu dices ^ quizá la 
eoperiencia te dará á* entendec quán Ua.- 
sk es mi condición y qüán humilde , es<> 
^ecialmente para' ad<¿arte;^ y sin que 
fru$¡efaa*:t¿rflsino''ni raya á .mi trato» 
fitera él tan honesto para contigo « que 
ao. acertaras á. desearle mejor. £n lo 
que. toca á entretener al cadí vive des» 
eailad^^hsa luilo mismo con Halima, 
y entiende,} señora .,4"^ después que 
ie(faeúvisto» ha liacido en mí una es« 
pefanasiokal « quejnie. asegura que pres* 
to; hemos de alcanzar la libertad desea» 
dá ; y. don .ésto quédate á Dios » que 
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ptra^yesie kotmré ioi rodeos ^k 
de larvfbrtuná md ¡traxo «€stb^< estado ) 
4espbes que dd'ti'menap4rté,dp0f']iie^ 
joir detir me apariáton.í • - n - j v - 
' Con esto se díespídiéron ^ y ' queda 
Leoiim coatenta f satisfecha del 'll4a9o 
proceder , de Ricardo -, y él conteotisi* 
mo de/faaber oído una palabra á' hóm* 
sa ^n asppreiza; Estaba Halima cerracki 
en surjaposento , rogando á MahonÉH 
traxese Xeonísa buen despachó: de mIó 
que le liabia encomendado : el cadí es^ 
taba eii la mezquita , recompensando 
con los suyos los deseos de su nmger» 
teniéndolos solícitos , y colgados^ de la 
respuesta que ^esperaba oir de su esda^ 
vo , i quien 'faabiardexado encargado 
liablase á Leonisa ^ pues para haccofo 
le daHa comodidad . Mahanfmt » aunque 
Halima estuviese en casa. Leonisa aero», 
centó ^en Halima el torpe deseo». j)r dbs^ 
honesto amor '> dándole^-muy-bueiiaffesS' 
peranzas que Mario 'haría todadopi^iie 
pidiese; pero que chaina d/s' decaí; ¿poi^t 
sar primero dos Imiasv^^t^ que*don¿ 
cediese ^.la qiiói'^eseaba^^ n|ucho 
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saas ^fiíeellá : yc^spé tktxi tieQipay.t¿i> 
mino pedia á causa ^e hacia una pie» 
¿aria i Dios paca-^ue-ie diesef libertad» 
Cqntentóse Halimflt de Ja. disculpa > j 
de la relación ^ de sul q^rido Mario. » á 
quien ella diera (lilértad ántsesideltér*' 
mino del voto> como él condescendiera 
c6n su« voluntad ry.deáeo: y así togó á 
Xeooisa le rogase dispensase con el tienta 
po, y ' acórtasela <^lacion que ella des^ 
<ie luego le oftcch quanto el cadí le 
pidiese -por su 'rescate* 

Aáfies que JLicardo respondiese á su 
amo ) se aconsejó con Mahamut de 
qué le respondería { y acordaron entii». 
lo$ dos que* le. desesperase , y acorné- 

{'ase que lo mas presto que pudiese I9 
levase - a Constancinopla , y que en el 
camino ó por^giado d por fuerza al* 
cam^ría su deseo V y^que para .*el in-' 
conveniente qsie. se» podia ofrecer de 
cumplir xon el gianJseñor, sería bue«- 
ño comprar otra esclava , y en el vía* 
ge fingir , ó haeer de modo como Leo^ 
nisa cayese ' enferma ', y^ que una ' aoch^ 
con el secreto posibleixchariai^lacris^ 



<íáiia' compnidaná' kbfliar , didendb que 
era^LeontsaJa cativa del gran se&or 
que^'sé 'había láaerto; y que estósQ 
Vodk hacer ,1 y se harikde modo;. que 
|afl;as la verdad^ fuesef. descubierta en 
ulpjü tiempo i j él quedase sin culpa 
con eLgran: señor'^ y con* el cumpli- 
mieoto de su vohibtaíd^ y que para la 
duración de* su^^osto después se daxia 
traaa. convenientOL y. síias provechosa. 
£staha tan ciegp. el mísero y anciano 
cadí , que si otros mil disparates- le dif 
xerian.(como fueiuh enítí^inados a cum- 
plir sus esperanzas) , jtodos los creyera, 
quanto mas que le pareció que. tode lo 
que le decian Uevaba.buen camino «y 
prometia prospero suceso i y así era la 
verdad\, si la intención, de los dos cerner 
¿eneros no fuera levantarse > con el ba« 
»1 ,i y. darle á él la /muerte en pago 
db sus locos pensanúenco^ 

Ofireciósele al cadí btm dificidtad 
á* su parecer mayor de las que en aqud 
caso se le poldisui ofrecer ^ y era pensar 
que su muger Halima no. le había 4e 
dexar ir i Cx>nstanttnep|a » si no la Ue- 
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^áíyz cofisigó ; pero presto la fzcilitóf 
diciendo, qué éñ cambio de la cristia- 
na* que habia de comprar para que mu- 
riñese por Leonisa ^ serviría Halima^ dé 
quien deseaba librarse mas que de Ix 
muerte/ Con la misma facilidad que lo 
pensó y con la misma se lo concedieron 
Mahamut y Ricardo : y quedando fir« 
Ales en esto, aquel misino dia dio cuen* 
ta* el cadí á Halima del Tiage que pen- 
siaba hacer á Cónstantinopla á llevar la 
crisÚÁüSL al gran señor , de cuya gran- 
deza y liberalidad esperaba qué le hi- 
ciese gran cadí del Cáyro ó de Cons- 
tiantino|)la. Halima le dixo muy ale- 
gre : que le parecía muy bien su de- 
terminación , creyendo que se dexariA 
á Maríb én casa ; mas quando el cadí 
la ceríifico qtie le habia de llevar con- 
sigo, y ^' Máhamut también, tornó á; 
mudar de parecer , y á desaconsejarle- 
l6 que 'f tf Aero le habiá aconsejado : en 
resolücrdn'concluyó > que si no lá* He-' 
vaba- consigo , no pensaba dexarlé fr- 
en ningtnia manera. Contentóse el cadí 
de hacer lo que ella quería ^ porqti^ 
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pensaba sacudir presto de su cueila 
aquella para él tan pesada carga. 

No se descuidaba en este * tiempo. 
Azam baxá de solicitar al cadí le en- 
tregase la esclava , ofreciéndole montes 
de oro; y habiéndole dado á Ricardo 
de balde , cuyo rescate apreciaba en 
dos mil escudos , facilitábale la . entre- 
ga con la misma industria que él se, 
había imaginado de hacer muerta la 
cautiva quando el gran turco enviase, 
por ella. Todas estas dádivas y prome-, 
sas aprovecharon con el cadi no nías, 
de ponerle en la voluntad que abre-^ 
viase su partida ; y así solicitado de su 
deseo , y de las importunaciones de 
Azam , y aun de las de Halin^ , que 
también £sibricaba en el ayre vanas es«. 
peranzas , dentro de veinte días adere- 
zo un'bergatin de quince ba^co^, y le. 
aitoiá de buenas boyas moros ^ y de 
algunos cristianbs griegos; embarco en 
él toda su riqueza > y Halin^a-no dexó : 
en su casa cosa de momento i y rogó 
ár'su. marido que la dexase llevar con-} 
siga á sus padres para que [viesen a, 
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Comtantiñopla. Era la intención de Híh 
lima la misma que la de Mahamut^ ha* 
cer con él y con Ricardo p que en el 
camino se alzasen con el bergantín i pe* 
to no les , quiso declarar su pensamien- 
to hasta verse embarcada , y eáto coof 
voluntad de irse á tierra de Cristianos» 
y volverse á lo que primero había sí* 
do , y casarse con^ Ricardo ^t pues era[ 
de creer , que llevando tantas^ riquezas 
consigo , y volviéndose cristiana > no 
dexaria de tomarla por muger: 

En este tiempo habló otra vez Ri- 
cardo con Leonisa » y la declaró^ tuda 
su' intención ^ y ella le dixo la qtie te* 
nia Halima , que con ella la había cO« 
tunicado: encomendáronlo los d^s el 
secreto , y encomendáádose á Dtds , es^ 
peraban el dia de la partida;' el quid 
llegado , salió Aiam ac^pañáüdólos 
hasta la marina con tbdos sus soldados, 
y no los dexó 'hasta > que se hicieron á 
Ja vela , ni aun quitó los ojos del ber<^ 
gantín hasta perderle de vistíi'; y pa- 
rece que el ayre de los suspiros que 
el enamorado moro arrobaba , ioipelta 



cQtK m^yor fuerza las velas qmih^pat* 
taban y llevaban el alma* Mas como 
aquel á quien el amor jbabia tanto tiem- 
po qu^ sosegar no le 4«xaba , pensan- 
do en \lp que h^bi^ de hacer . para, no 
i9$>rir á .manos de m^ deseos » pusQ lue- 
go por obra lo. que con largo discurso 
y. .resüwka dest^rininacion, tenía peits^do; 
y así en un baxei/de diez y siete banñ 
coji.que en otro puerto había hecha ar*, 
mqx » . puso clncuónt» soldados. ^ todos 
amigos y conocidos suyos , é quienes; 
él lenia obligaos. x:on muchas dadivas 
y &[OJíf§!^4 y diél?s orden que salie- 
se9 *.a) ; /cajoiínp y i^omasen el baxel del 
cadí ^ « $us^ riquezas / pasando á cUchí-r 
Uoyqyao^s oa él il:Min}^::$ina fuese ^ 
Leo^í^'J^, ^uti^y^ ». que á ella sola 
q^eiíai po^ despego aventajüdo. á los 
muchosf^ haberes q^e ;el :bergaptin Ue-t 
y^j^w, :Or4$póles tjimbieu que le echan 
SQr^ri ÍQt^o f de , maniera que ninguna 
cosg quedase que rpudiese dar indicÍQ 
de si^ pei:di^ion« 

.La,^jspd¿cía de} saco les puip alas 
99 ^^ ipi¿s« y i^s viendo quan poc^ 
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hábiaii'deiílialfar en los dá hmÁ 
^nda^v^segua iban* desarmlidof ., y ^«m 
so^idbá de semejiMe ^aco]]t0ciBlfetíta» 
'Dm i<Üar habia-tqu^^el bérgántin::camt^ 
naba :, j^iieal cadi sé le hicieron dos sÍ4 
gVp^VlF'i^^^ luego «n;islpniner& qni¿ 
swa>pQii¿r en «éao isn'determindcipo» 
utas aqdnsejfáníoole' sus esclavos qué conü 
YMÍa ípfímero hacer de suerte qiie Lec^ 
nba 'Ca3rcse mala ipara< dar color á sa 
moeriie , y que : esn> :&abia' de :seif^ con 
alganoff días de* ettfi^rmedad : él oo ;qim 
sierai $«»> decir que había muerto de re4 
fíente ^^y^acabar presta con todo, y>:deti» 
pachar á su muger^ y «placar el giai^íÍK» 
g0 que. las lentuiñas poco á poco lc4bá 
€o»ttniieiido ; pero en^efeoto hubo.da 
condescender cos>^ parecerse los dos;::; 
Ya eá etto habnÉ ;Halima dedara^ 
do ^tt. mtdnto á .Mailttfflut y ;á; JUcsfap^ 
do t-y ellos estabsui en ponerlo pofnobri 
al pasar >de la9*Graces-de .Alenmlitte» 
6 aL entrar de los casiilbs devls^ Natti^ 
lía ; pero fué tanta la priesa qne el 
cadi lesr daba , que* se ofrecieron jit haé 
cerlo en la^ primera cwipdidad ^e .se 



cadt M|aé baatafaa eLfiágímieiuX) deJajeiH 
férmedad d9 Leomsa^yriiiipomu^ic&as 
esclavos que otreí dia. oonckgteaeo con 
Halima , y la árro^aseii^ i^l mar ai»pi;t4já« 
¿ayxüciefido serJac»ttiva.deltg»aafie« 
mr. Ainaneciraép^ii^iéldiaí^'qiieise*. 
gun la intenck)o de Mahaoiut:;y«4lerBi^ 
cardo habm déserr.el cümplimi^o ie 
fus deseos ó el fin densos dias^descu- 
tñri^oa m* balceL qte^ á vela . y .remo 
kí9 venia: dando:ca»-:/temiei«A^fae^ 
¿e 'cósanos icristíaiios ., ; de. losgia^ksrui 
WK)s ni- otfos.podí^ espejar .. ntagan 
húkti soceiBo , porque ide serlo,. se re* 
stíian se^ 1<!»5: monc^ cautivos ^ plesjctis* 
t¡aiiÓ5,.auiKpie:qiiedaseR con -líberradi 
quedarían desmidbsi ;.3í ^rpbados ;.Ypero 
Maliaínut y RLear^ ¿o¿ la libertad dé 
Isdbhisay de U de 6BCráHibos.ise7cpii« 
ttmbran: con' todoj esko^ 4^e .«e»;Jiinigi<* 
nabaú , temian la insolencia de k.^gente 
cosaria, pues jama8latque>se A^ i, ta- 
les exercieíos , de jqualquiera je^'O m; 
<k>a que sea, dexa de teuecunuánloa 



emú y y :iii)a-.cdtrdicieii i^olf^ritjs. jRa-. 
síécoqse-ea defensa sfín dexar los remos 
^ las manos, y hacer. todo quaotQ pu- 
diesen j pero ppcas hora$ taírdáron que^^ 
yiéjfmiqv^e les iban , entrando, de modo, 
qué en menos; de .<k>S; seles pusjéron a 
tiro de canon : viendo :9SXo amay^áfoQ,. 
soltaron los remos , tomaron lasarma^ir 
y los ^^peráron , aun<j^ue el cadi dixo, 
que- nó. temieren , porque el bañl era 
turquesco 9 y que no les haria dgño 
alguno. .^ 

Mandó poner luego una J^nderai 
t^ de paa; en el 'peñol de la >p<^ 
peneque ia viesen los que ya ciegosr y: 
codiciQSOK.. venían ; con gran furia a ciBn^, 
Imtir al mal defendido bergant^i. Vol^^ 
yió^T^^estp la cabeza Mahamut , y viq 
qu» de la ;i»rte d©,ponicnto vepi» jiiqa 
galeota:. 4 su pareccj;;de veínte^ bancos^ 
dücoaelo. al cadí, y algunos cristianos, 
q^Jtban al remo ^ dil^r^ que. el ba- 
x^ qu^ se. descubria[ei:a;de cristianos^ 
tpdo lo qual les dobla la cpníusianr.y 
el miedo , y estaban :suspen?os sin sa-! 
b^ lo que haría» , temjefn4p ^ y,, ^g§rí. 
Tm. L P 
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nindo el suceso <]i}e'Dios quisbse^ébHT^ 
les. Parécéme que' diera el cadl^eñ a^tiei 
punto por hallarse ' titi Kkoisíá^toda la 
esperaiíza de sü -gusto :' tanta era la 
confu úóñ en que se ' hallaba ; aunque 
te quitó {iresto de ella el baxel priflié^ 
x^ j que sb res^to de las banderas de 
paz , ni de lo qtre^á su religión de* 
bian y embistieron con el del cadí coa 
tanta furia , que estuvo poco en echar* 
le 'á- fondo : luego conoció el cadi los 
que le acometían , y vio que erftíí sol- 
áúáoi* die Nicosia ; ' y adiviííó lo que 
podia. ser , y diósef per peridido y muer» 
fi$ 7 y si no fu^á qué Ibs codiciosos sol* 
d»dos-se dieron antes á robar 'que á 
matar V i iiiñguno ;quédafá con vida ; -in^s 
guando ellos ámlábafí- ínas oni^eñdidos 
y Bllas atentos- en- sif-Vdbb , dfó un éuí"-- 
d^ voKéefS',^ dfcié¿dó^:"'árma'; Soldadas ^ 
^tíé^'üíi baxfel de^r&tiahos nbs émbilste: 
y ésCeri |a véfdad > jíor'qué el'báxel 
que dfeíícubríó eV bei^gáhtín del cádí ye- 
íía' con- intígírk^^y' banderas ferístianes^ 
cas^, í¿l^ qtial llegó tt/¿f toda fum ketn^ 
b8»if aKbdEeI'ide'Azaiá;peró á^^^ qni 

'^ L l ■ • * 
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kagua turquesca -qué boxelf er^ 9StfaéU 
Respondiéronle que deAzámlnaá;mr^ 
tey üeChipre.^ ¿Poes có^io , replíéó el 
turco verendo vosotros mosoKmanes^i em* 
biéstis 'y robáis á ése baxeb, qué noscNr 
tros sabemos que Ta en él-;eí x^díde 
Nicpsra?-A lo qual respondieron > que 
dios ru> éabian otra i co¿a )nias de ^ que 
el baká les había ordenado !& tomasen^ 
y qué ellos ^ como sur S6ldad<9 y obe« 
dientes V hablan hecho su mandatm^nto. 
' ^ Satiffeiclío deboque saber quería 
d capitsm del segundo ba^^L que 'vé« 
mák eristián^scft^ I deÉó^e embestid 
al de A^m:., y t aeodfó <al del tsvdf v^ y 

á la^^ímer^M^ra^'inJitáfnl^s dé diez 
€«rco& ie- los qüe^Utent^ó "est&bkn^ /-y 
luego te emró(íd(vWrsbiÉ¿>áfiim^ ^^^^ 
tezaV'hKTS' 0pénarlf)ííbi^h' pu^stdí^ 'tós 
pies 'áéáiió'j ^^^ 
^urél^qúe lei^fiiiilsfísií «ty :¿t^c:4»4st?iáL 

«6 , shicí' ^i ;*bterfp;^i|i¿iiiiiímiyf4d& d(^ 
jLeonisá ^el qtmfcM&ii ^ettMigínó't'iiiten^ 
^ue Azatíí había ii€»l?add ü^f^áDdbisft 
cedida , y :|ior ok^ws^ «¿MciAo^aa^Uii 

Pa 
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|ioclK>:i(€^idds á sus soldados como ci^' 
tÍ«k9Si^ p«ra que' con .esta industria fuei^ 
se m^^ieocubierto su hurto. 

£1 ca4í)>que conocía las inteacioDef 
de los jrmanies y traijdores^ comenzó á 
grandes: :Tocé$ á decijr su maldad , di« 
ciendo^; ¿qué es. esto traydor Ali baxá? 
{ cooip y siendo tu. mosoliman (que quie*' 
re decir turco) , me salteas como cris^ 
tiano? y: vosotros/ traidores soldados de 
Azam^^ 2 que demonio, os ha molido 4 
ix>meit:er tan grande insulto? CómOt p<Nr 
(¡umplir, el apetito Jascivo del qiie aquí 
os «avia 9 i¿ queréis :ir^ontral vuestro ni* 
fíirali;S¿ñor? A.^s^as iwlabras snspen* 
dieron todos las larmts , y unos i joirot 
•eimijároa y scrcotíocíÁpoa, porque to-* 
^ hfMw sido ssUjbíos de uá misaio 
i^tap f,y^ miUftidor'debaxo^de uiía ban« 
di^ra.i y roon&ndimoie^ con l^is rabones 
^>aadi W;y:cQtt s^imismo maleficio , so 
le$j ^mbptir^Ai lon^i^ denlos alfgnges» 
^S!^ le9u.dfiSBi4]íá^j4>s:án¡n9üOSn: solo 
JiU. eoTíá. Iflisno^ jrdb^ 'pidos á todo > y 
«jrre^eimdo a^. i¿tdí:,irle'dió tina tal 
iPttdslMdaeii Ja oéu^nr, que ú aoioer» 
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|M^r :Ia 'defensa qub hicieran den y^hs 
óortoca. con qiyt renia ceñida i simduda 
se U' partiera ,per /medio ; perónom to« 
do lerderribó. eñtee los . baocosi delcBa.-^ 
sel i'^i al caer !ditty^'ek€adí ró crqelie- 
n¿gado V enemigo iie>mi ProfttáV.fen 
f)aByb]e< que no Yioí de haber qnienl cas^ 
tig^ tu crueldad y rea; grande insolen^ 
ciaitcComo ^ malditos, '^has. osad^ póii^ 
lasHmaoos y Ids^armas en tu cadí^.y en 
im ministra de >liiahomá? .> . r^- 
j .dEstas ^afajr^. añadieron fuerza á 
|as primeras^ , ^ las .quáks oidas db'los 
soldados de Azam r^h y movidos- d&-^e# 
mordique les. sbldadps de Ali lea^babiaía 
^•^uitar la fíresá x}ueya ellos por su* 
yia teman » defñms&ma de poneife ixh 
¿oi'rerii aventura .: y comeando ohé , : jií 
^i^úiéédole todosi,:.di6con.ea los «cdda- 
dbs. de AU cgn ^anto émxoú.^ iqne en 
pticor espacio Ips paravoá tale»-, qve aun* 
que orán ' muchos. aias:',^e.éUóá, les are^ 
duxérón á ñúmece\ pequeño;:: pero los 
que quedaron .,* nolviendo' spbgrésf ^ívent 
gáron á sus cbmpa&efos.y.nd desando 
oiBb.hMüde AzantvapáKUtbuatmfioá vi-^ 






dat^ yresos -mxtf mal«^FÍdos..Est£bafvf 
los itein ki4<> Ricarda y Mahamut.,. - qué 
deqnando en qüandoi titeaban la; cabe^ 
za,^é8«l^esGotilloii éesla^ cáttiani;xle po* 
pai ^--por cKner eii' vqué^paiabsít aqqéila 
^4n4e:^¿erreria que (sgnabaí ; y ^odo 
que los tarcos estaban ícasi todos átifter^ 
t(»6 iyAo^ Tivüs^jual fbérídos , ^y ^piait 
¿úñiRfefite.se' pódia^^ diiír cabo de ibdo¿^ 
Uan^, Mahamut^ ádos^sobriiios de:Ha4 
lima que ella había hebko embarcar c<h^ 
sí^jil>ara que ayudase» !á devaiúár el 
bdxeif)^ y^ con dio^V ^icon-sur^^jiaid]»^ 
tomaádo alfanges. deii(SV4nu¿rto»'y b¿l^ 
istfOD'len i crúxta^ :yi>aptíUdMdo«¡liberu 
Ud yidibeitád ^ y^8yad«d(V ^e lás'{>ue^ 
vm dBroyar^'cristMnéai^pii^ , coit:dKidrf 
lédad'fios degcdlÍK)ii é tedoi^ y.rindM¿l 
fon 4>y «pasando ^cíht^ bi^^eotafjde :A}i¿ 
que^sin «defensa optaba i^fácilmtftite lit 
rmdíémp ,y '^anáioii iccjn^ qiíanta: «enoeHq^ 
^nenift.- JEteiiosa|<l0;«l^aI asegundo en«» 
€i^entioqmiidét!9n'xfn^^<ic^^^'os prinMom 
Ali baxsrv 'que^tm- tnrcp r^en vengawa 
del: cdoéí ler maeá- j& i;:ticbíllaéas.. ^« n\í 
' ' I>fléroiise; !lue9&<'^ todos ' 'P^ censeió 
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^(l^míiiéf>\^ ái . paiftf i 4^nl!a& cosas ha*- 
Í>^ 54l>>p^e6ii>. en m fc^dl*, y en el de 
A^^gm ái» galw&fdet AH:v por ser bo^ 
Si^l* tld^oii I jr ; icfifmodado. para «jnaU 
q«]i9i^j4(Mga> ó lYÍágfiLv/y^i^r los Teme^ 
ra$(j(isrfeá0iiQS:^ ¿los guales ccMitentos cóf 
U.'^QmE»itia libertad. > y. con niuchías 
C0Si9rt(j[iii)í]Bicardo j^pariáó. entre todosj^ 
se;o&eciesoQ -de llevadle basta Trápana; 
y 41Í0 haáta ^1 cabo, dif 1 jmundo sí qm^ 
^ei9^ ;t y<<0O esto Mahahuit y Bicardo^ 
lUng%\4t gteo. poír el b^en suceso , se 
Ibérop ^Hálinia ,,y,4a'dtzéron que sí 
^uerub'VQstyerseiá.Chtpce ^. que con las 
Éutoa$'.bá|^af^k arínariaajsuinlsmo bat- 
¿ceU .y [le>dtrÍM lá mitad de ks. rique- 
kas-^^elhibt^efnbarcadoiiDéi^s ella^ que 
.^n.t;^9t8cvCiütníUdadíamirno habiá per«- 
.4ida¿ei[ cftciño .y ' ¡ímor j^ue á Ricardo 
teoift$hiidcOü)tte qbería b'se cen ellos ¿ 
tierra de cristianos , de lo qual sus pa- 
4r^' $e<SiQ^ran -en:. extremo. £1 cadí 
YoIj;^)^ mí Stt :dcue¿d^ , ;^y .le cüráijMi 
<oi09MaI:pqMÍQoJei(i día lugar , :á qaie|t 
U^mhikmiúhéíbíb i{tei ks^ógiese una de 
4^ :d6 ^í^c^etdeMse Ik^ar á tierra d¿ 
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cristianos , ó volviese en su' niisilió bi« 

sel á Nicosiá. El respondió >• :^e yu 

-que la fortuna le habia traído á tales 

términos , les-agracbcía la libertad que 

le daban» ^ y que quena ir á Gonstadlioo* 

pía á quejarse- al ^an seibr dél agra« 

vio que de Azaxn y de Ali había reci« 

bido ; mas quando ^po que Had)nia 1¿- 

dexaba , y- se queria -volver cmtia* 

na > estuvo en • poco de perder el jui« 

cío. En resducion liearmároi^il. minno 

baxel , y le proveyeron de todl^ las 

/ cosas neceisariasipara su visigei y ana 

. le dieron algtindscequies de dos que 

•habían srdo ^uyos ; y despídiéhdose dé 

-todos COA determinación de- volvéis i 

Nícosía > pidió ,- antes que se hiciese á 

Ja vela , que Lebnísa le abrázate^' qtie 

aquella merced -y £ivor ^erta^' bastante 

para poner ;en olvido toda m'desven- 

-tura. "■ c' "' ,' ■: -■'','■ í '. ' 

^ . Todos saplicáron a L^oiísa- diese 

aquel Javor "^á . qnien' tanto la quería, 

f)ües en.eMo ¿o iría^contra el- decoró 

de su honestidad r.ifaízo Leoiiisa Ib que 

le rogaron ^ y ^ cadi le^ f>idji^ 4e-pu* 



viÉselas manor sobse la caheia ^ par- 
que, él llevase esperanzas de sanar de 
su herida: en iddo le contentó Leo» 
nisa; 'Hecho esto , y habiendo dado un 
barreno al ba^pel de Azam , favoreciénh 
doies un levanté fresco que parecía- que 
llamaba las velas para entre^rse en 
ellas ) se las dieron y y en breres ho« 
rai perdieron de vista el baxel del ca« 
di , el qual «on- lágrimas en los ^ dos 
estaba mirando -como se llevaban les 
vientos su hacienda- , su gusto , ^ ^u** 
ger , y toda su alma. Con bien dife« 
renf^ pensamientos de los que ^le^iraba 
el cadí navegaban Ricardo jy-^ Maha« 
nut : y así , sin ^lerer tocar en tierra / 
en ningima jparte , • pasároi^ i^ la vista y 
de Alexandría de «golfo lanzado ^¿y sui 
/ amaynar velas , y sin tener necesidad 
de aprovecharse de los ^remos^v U^gá*^ 
ron á la isla de Cor£^. doiide bkiéron 
agua/, y luego sin dettoerse^ pasaron- 
por los infamados fiscos AcrocerannoSi 
y desde lejos descubrieron á Paquino, 
promontorio de la fértilísima Tinacri;^ 
á vista de la qual > y de la .iasígoe isU 



de M^lu , Valárún^9 que. no con hiáiQi 
ligereza^ navegaba dt^iüchoso, leño. En 
resolución, boxando^U isla ^ dé allí.á 
quatro dias descubriéicoola Lampadosa^ 
y lii£^ laJslar donde sé pecdiérom , £on 
€uya Miista.se enterneció Leonísa^vi* 
nténdole á la meq|ioríá el peligro en 
q4iie .en ella se habia; visto. 

Otrd dia vieron delante de sí la de» 
seada vy¡ amada. piatriá ^ri^enóvóse la alé« 
gríaien' susxorazooes- i^ y^ alborotáronse 
siisnea|Mi;itiis con el nueiro contento,. que 
es uno do los mayoiies que en esta vi* 
da s&- puede tener ,^ Uegar después de 
luengo cautiverio í, salvo; y sano • a su 
patria ny altjue á. ésfi^se fe puede igua? 
lacVestel que se .recibe de: la victoria 
alqaozfidá ^e Ibs eogn^os^ Habíaisie 1»« 
Hado e&Tlai.gafeQt^ wa cáxa Ueiia...de 
bandéelas y.* flámulas de diversa^^^co- 
lorc^ldí^ sedas ., cóji las guales hizo Rv* 
cardQ:iKlomar la galeota. Poco después 
de. amanecer se hj»l(árón á menos de 
\ma ipgua'de la ciudad, y bogando á 
quarteles , y alzandp de quando: en 
quwdo alegres, voces y gritos, se ibai 



H^ándo :al . piaerto ^en:fll qual «A un 
kis^^te {faredó infinida ^enté de(. (oiei 
blor yx^qoe^habiehdorTjristxiiCoino aquet 
bieii ha^rnadó bixsd tan :<te espado se 
Uemba^í "tierra ^t no^ quedo geatar ea 
ta& dafdiidad que ikkasé de ^r á 1% 
majpina;'' •' ■ 

•' í£q éste entretanto Jbabia Ricacda 
pedidi»:opr: suplicado: ^á^Leonisa^ que^iso 
adornase ^v vistiese deda misma inanerar 
q[Ud:íiqiRUido^enti6*renila, tiéodaí de Idi 
IxKxaesD piÑ'qiie quemriopcer uaagcars 
crosa^builará sus padreti Hízolo así/, y 
afiadíendó> galas ¿ígdas ^> perlas á pes;<^ 
lo^'^-y (beileaa á lidleza '(qf|ie súel¿ acreH 
ceoMíQton el c¿ntQit9)~^:se vistió! de 
nfckki^vqoe i^é' noewí causó admijracjoni 
ylimi¡cm'ú\x': n^siSDSe esíaiismo Siatrda 
á ]a(4ii]«]iMsca^, y^ Ipíáusmo hizo Ma*r 
faanrat^^ddos losxrkáaoos del iemoi 
qcie'pfm todoi lipbol Qn* los vestidosrde 
los*'tU9K6sr;niuertos;; Qtnibdó Hegaron aL 
p»nÁ si^an las'^odip rde la ni&ñana^ 
qiié «Ri sefema y clararse. mosjtcdMi^^quef 
panseía^^e: estaba atolla inirahddaqDe«J 
Ua al^e entrada. : • n v ^ lo r . 




Antes de íentrac en el {mertb. luzo 
ardo disparar las ! piezas de la ga* 
, íeota:^ que eran .un cañoá deJcruxía y 
dos fúconetes' : nspónáió la ciudad con 
«ras tantas, £^1» toda la gente 'con- 
ftísa , esperando llegase él bizarro ba- 
xel ; pero quando vieron de cerca que 
«ra turquesco , porque se divisaban los 
blancos turbantes de los que moros pa« 
reaan , temerosos, y con. sospecha de 
«Igun. engaño ^tomaron las .armas y 
ac4rdiéron al ¡merto todos los que en 
h ciudad son de míHda, y la gente 
de i caballo se tendié por la . marina: 
de todo lo quá) redbiéron ^an cpn- 
tdnto los que poco á poco se.fiíéion 
Negando hasta entrar eñ el jpm^ta.odan* 
do fondo junto á :tietráv; y áWojando 
en ella la plandw jísoltaroalosi rcmbs^ 
Y todos uno ¿ uno xomo én .procesión 
adiaron á tierra , la >qual con lágrimas 
de alegría besaron; una y muchas ve- 
ces : señal clara que dio a em^der.ser 
arótianos queicon aquel baaiel se ha- 
bwií abcado.. A h postre de todos salie- 
ron el padre y madre de Húi^ , y 



tw 'dai'^sot»rinófr, tQdps:(como está di-f 
cho) ;VQStídos á .h turquesca : hizo fin 
y jcenate la jbermosalLeomsa , cubierto 
d rosero ' €05 uá taíehin carmesí. -: 

1aám\9 en mediorRícardo y Ma« 
tuuQvt > cuyo espectáculo Uevó;^ tras sí 
los 0^05 de todsíí a^dk) multkud. qub 
los miraba. £n Uegaodo á tierra:^ lií« 
ciéron i como, los draias ». betándeJa pos? 
tíados en el suelo* En esto llegó á ellof 
el CfB^itany gobernador de la ciudad^ 
que Men conoció ^e eran los pr¡ix:t<» 
pales de todos; mas apenas hubo lie* 
gado r qüando conoció á Ricaí d& , i/^ 
corrió con los bffazo8r> abiertos y conr se« 
fiaifeis: do grandísimo coiU»nto á abra-i 
zarle.. Llegáfon:C(m el gobernador .Coc: 
ofeíio y su padre ^ y los de'Leúnisía eoú 
todos sus parientes y.. los dei.Riicardoi 
que todos eran los mas prtndpalésc:d4 
)k ctttdad : abrazó Ricardo al gober* 
nador I y respondió. 4. todos loipara- 
iñ^esrque le daba»«: trabó de la imi^ 
no .á 'Cornelió ^el c^l coiho le . cono:^ 
ció , y se vio aádade él ,' perdió la 

i^liUbdcLrQstra^ y .óá comeoió á tew^ 
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blar de miedo)^ , 'y ' teniendo -atíísm 
dé k mano á leoni» , dixo ; por pa* 
tesíá Jo^ ruega 7 señores» ^^e áüíe&^ue 
entremos en la ciwdad'^íy en eltera» 
üio ádar las-grácbs ,>€an j^siaihente 
debidas á nuescraSe^ de las'gfan- 
de$' mercedes qée en nuestra desgracia 
noi ha hecho , me e9¿udi4is ciemt ra- 
sK>nes q^oe dedroi qmero* A lo qflai él 
gobernador respondBió ,' que dkefié Id 
que .quisiese , qué tódcís le escuctuuiaa 
cúñ g^^ú' y con sitenció» 
' Rodeáronle ^luego^ todc» los saas de 
los « pi^mcipale» , ' y ^á. als^hda - na poco 
la voz-, «dixo dé' esta manera : hietí se 
eí" debe amoldar ^, €eñbr¿s ^ de k des* 
grada que algitnéd misses ha i¿n el jar* 
din» délas Salinai me^^scedió con la 
perdida de Leonísa r-tambiep no se os 
habrá c^ido de krimemark la dUigeao9 
^0 yo puse en pr^scwar surift^<mad> 
pnesi ol^^tdándomé dé^k niia » ^tííi')pot 
sú iresbaté toda^ mi hacienda ^'aiJdqiit 
ésta^ que ' al. paiíeo^ íu^ liberaliHad, tfd 
piíedé ni. debe rédmídar en* mi siiob^ 

2a y poés la dabipor ebreseaie^'^^d^ 



aiMí : lo ^e despees acá á los Vlos lía 
sucedido 're<}uíef e ^|>ára thas tiemjk) , 
cM sazoñ . y coyuntura , y otra lengua 
no tan 'timbada iiómo la mia; baste- de-» 
Ciros por ahérá ,' que después de- v^rioi 
y extraños acaecimientos , ydéspu^s'^dd 
iñil l^erdicias esperezas de atkánza'r re- 
medio de nuestras desdichas ^ él piado- 
so délo sin nii^JgüQ merecimiento -miéé* 
tto nos há vuelto á la deseada -patria^ 

qüahtó llenos de contento, , -eoliiía^oi» d^ 
riquezas : y no ; nace dé ellk ^ qí d^ la 
libertad alcafnsada :el sin igifól* gustó 
que tengo, 3ín6'del'^üé itíiag^ qúit 
tiene esta eh paz y eiv gtMrKi* ^duk^ 
enéimiga mia i así' p6r< vers€M líllreV'!Coi> 
mo por Ver , tomo ve , eL retrato dé 
su 'idma : todavía^ iñt alegro dW Iff jg^ 
néral alegría que tienen ' los* qtí% '-ixm 
han sido conipañieros eh' la ttíís^ría : y 
aunque los tristes acontetimiento?' ^sne^ 
len mudar las condiciones y y aniquilar 
tos^ ánimos valerosos*; nó habido así Can 
el ' verdugo de mis buenas espef antái , 
poique con mas Valof yentefeza-^que 
bttráámenté decirse í^uede y 4isi |Sí(^o 
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el luiofragio de sus desdichas» y los eor^ 
^uentros de mis ardientes, quanto hpnesf: 
tas importunaciones: eüJo q^alse ye* 
rifica que mudan el déla y no las cos« 
tumbres los que en ellas tal vez hicie- 
ron asiento. . ; , 

Pe todo esto, que he dicho » quie* 
TO inferir , que yo la oifrecí mi hacien*. 
da en. fesCaie , y la di mi alma en mis 
despeos.: di traza en su libertad , y aven- 
turé jpor ella mas qiie por la mía h 
vidc;; y (odos estos,. que -en otro sqge* 
to mas' agradecido pudieran ser cargos 
de^algrá momento , no 4)uiero yo que 
lo ' sean. ^ solo quiero lo sea este en que 
te pongo ahora; y rdicie^do., estoy alz4 
la mana r. y con honesto comedinueqtQ 
^uitó el.Wtiñiz del rostro deLeonisa« 
i]ue fué Gomo quitarse la nube que tal 
vez cubre la claridad ^ del sol; y pro- 
«guió diciendo : ve^ aquí» 6 Cornelia» 
te entf ego la prenda que tú d^bes de 
estimar sobre todas las cosas que soa 
dignas de estimarse ; y ves aquí . tu» 
hermosa Leonisa» te doy al que tüi 
liempra has tenido en ]a memorííi : e&- 
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tSL si quiero que se tenga por líberali'- 
dad f en cuya comparación dar la ha« 
cienda , la vida y la honra , no es nada. 
Recíbela > ó venturoso mancebo , re^ 
cíbela ; y si tu conocimiento llega á 
tanto que llegue á conocer valor tan 
grande , estímate por el mas venturoso 
de la tierra : con ella te daré asimismo 
todo quanto me tocare de parte en Id 
que á todos el cielo nos ha dado, que 
bien creo que pasará de treinta mil es- 
cudos : de todo puedes gozar á tu sii^ 
bor con libertad , quietud y descansos 
y plegué al cielo que sea por luengos 
y felices anos : yo sin ventura , puel 
quedo ^sin Leonisa , gusto de quedar 
pobre , qiJe a quien Leonisa le falta , la 
vida le sobra. Y en diciendo esto ca« 
lió, como si al paladar se le hubiera 
pegado la lengua ; pero desde aUí á un 
poco , antes que ninguno hablase , dixo: 
¡válgame Dios, y 'como los apretados 
trabajos turban los entendimientos ! Yo, 
señores , con el deseo que tengo de ha« 
cer bien , no he mirado lo que he di* 
cho ; porque no es posible que nadie' 
Tm. I. Q 
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piieda mostrarse liberal d? lo ageno. 
¿Que jurisdicción tengo yo enXeonTsa 
para darla á otro ? ¿ ó como puedo ofre- 
cer lo que está tan lejos de ser mió? 
Leonisa es suya , y tan suya , que á 
faltarle sus padres (que felices años vi- 
van) j ningún opósito tuviera su volun* 
tad ; y aunque se pudieran oponer las 
obligaciones que como discreta debe de 
peubar que me tiene , desde aquí las 
cancelo y doy por ningunas ; y así de 
lo dicho me desdigo , y no doy á 
Cornelio nada , pues no puedo ; solo 
confirmo la manda de mi hacienda he- 
cha á Leonisa , sp querer otra recom- 
pensa sino que tenga por verdaderos 
mis honestos pensamientos , y que crea 
de ellos que nunca se encaminaron á 
otro punto , que el que pide su incom- 
parable honestidad ^ su valor , é infi- 
nita hermosura. 

C'A\ó Ricardo ,en diciendo esto , á 
lo qual Leonisa respondió en esta ma- 
nera : si algún favor , ó Ricardo , ima- 
ginas que yo hice ¿ Cornelio en el 
tiempo que tu andabas de mí enamo*. 
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lado y zeloso ^ imagina que fué tan 
honesto , como guiado por la voluntad 
y orden de mis padres , que atentos á 
que le moviesen á ser mi esposo, per- 
mitiaQ que se los diese : si quedas de 
esto satisfecho » bien lo estarás de lo 
que de mi te ha mostrado la experien- 
cia cerca de mí honestidad y recato: 
esto. digo, por darte á entender, Ricar- 
do » Gue siempre fui mía , sin estar, su- 
feta ^ otro que á mis padres , a quiea 
ahora humildemente, como es razón, 
suplico me den licencia y libertad para 
disponer la que tu mucha valentia y 
liberalidad me ha dado. 

Sus padres dixéron que .se. la da? 
ban , porque fiaban de su mucha dis* 
crecLon que usarla de ella de modo; que 
siempre redundase en su honrp y en su 
provecho. Pues. con esta licencia, prp^ 
siguió la discreta Leonisa , quiero que 
no se me haga de mal mostrarme des* 
envuelta, á trueque de no mostrarme 
desagradecida : y así , o vali^ente Ri- 
cardo f mi voluntad hasta aquí recata- 
d«i perplexa y dudusa se denigra en 

Qa 



favor tuyo ; porque sepan los hombres 
que no todas las mugeres son ingratas^ 
mostrándome: yo siquiera agradecida: 
tuya ^y » Ricardo ^ y tuya seré hasta ' 
la muerte, si ya otro mejor conocimien- 
to no te mueve á negar la mano que 
de mi esposo te ' pido. Quedó como 
fuera de sí á estaá razones Ricardo , y 
no supo ni pudo responder con otras á 
Leonisa , que con hincarse de rodillas 
ante ella , y besarle las manos que Ic 
tomó por nierza muchas veces »' bañan* 
dbselas en tiernas y amorosas lágrima;; 
Dérraniólas Cornelio de pesar , de ale« 
gría los padres de Leonisa, y de ad* 
miración y de (^útehto todos los cir« 
cutist&ñtes. 

• Hallóse presente el 'obispo ó arzo* 
hispo dje -laí ciudad , y con su bendición y 
licencia los llevó al ti^mplo*, y <líspen- 
sa'ñdo én él tiempo ^ los desposó en el 
mismo punto. Derrail^ése la alegría por 
toda la ciudad , de la qual dieron mués* 
tras aquella noche infinitas luminarias, 
y otros muchos dias la dieron muchos 
juegos y regocijos que hiviéron I9S - pa- 
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rientes de Ricardo y de Leonisa. Re- 
conciHárcfhse coq la iglesia Mahamut y 
Halíma , la qual imposibilitada de cum« 
plir su deseo de verse esposa de Ricar- 
do, se contentó con' serlo de Mahamut. 
A sus padres , y á los sobrinos de Ha- 
Cma dio la liberalidad de Ricardo , de 
las partes que le cupieron del despojo, 
suficientemente con que viviesen. To- 
dos en fin quedaron muy contentos , lí^ 
bres y satisfechos s y la fama de Ricar« 
do , saliéndose de los términos de Sici- 
lia ;, se extendió por* todos los de Ita- 
lia y de otras muchas partes , debaxo 
dd nombre del Ámaitte^ Liberal , y aun 
hasta hoy dura en los muchos hijos que 
tuvo en Leonisa , que fué exemplo raro 
de discreción , honestidad , recato y 
hermosura. 
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Rinconete y Cortadillo. 

hd 1 lá venta del Molinillo que está 
puesta en los fines de los .campos de 
Alcudia, como vamos de Castilla á la 
Andalucía » un dia dé los calorosos del 
verano se hallaron en^ ella acaso dos 
muchachos de hasta edad de catcnrce á 
quitice años el uno , y el otro no pa-* 
saba de «diez! y síiete^' ambos de bue* 
na gracia » pero lAuy de^osidos , rotos 
y maltratados : capa no la tenkm , los 
calzones eran dé lienzo , y^ las 'medias 
de carné ; bien es verdad que lo en- 
mendaban los zapatos» porqtie los del 
uno eran alpargates , tan tr^idos como 
/ llevados , y los del otro picados y sin 

. suelas , que mas le servian de cormas 
que de zapatos. 

Traía el uno montera , el otro un 
mal sombrero , baxo de^opa y ancho 
de falda. A la espalda , y ceñida por 
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los pechos traía el uno una camisa de co« 
lor de carnuza , encerrada y recogida to- 
da en üná manga : el otro venia escueto, 
puesto qiie en el seño se le parecía un 
gran bulto, que á lo que 'después pare- 
ció era un cuello de los que llaman ba- 
lonais almidonadas, almidonado con gra*^ 
sa , y tan deshilado ^q roto , que todo 
parecia hilachas : veniau ■ en él envueU 
tos y guardados unos naypes de figura^ 
ovada , porque de exercitarlos se ler 
hablan gastado las puntas , y porque 
durasen litas se las cercenaron, y los 
dexáron de aquel talli^« 

Estaban los dos quemados del sol, 
las uñas cayreladas , y las manos na 
limpias. El uno tenia una mpdia espa* 
da , y el otro un cuchillo de cachas 
amarillas ; saliéronse los dos . á - sestear 
en un portal ó cobertizo que delante 
de la venta se hace ,. y sentándose fron- 
tero el uno del otro , el que parecia de 
mas edad dixo al mas pequeño: ¿de 
que tierra es vm. señor ^ gentilhombre, 
y para dónde bueno camina? Mi tier* 
ra , señor caballero , respondió el pre- 
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guntado » no la sé » ni para dónde ca* 
mino tampoco. Pues en verdad » dkoo el 
mayor , que no parece vm« del cielo^ 
y que éste no es lugar para hacer su 
asiento en él , ^ue por fuerza se ha de 
pasar adelante. Así es , respondió el 
mediano ; pero yo he dicho verdad en 
lo que he dicho » po]:que mi tierra no 
es mía , pues no tengo en ella mas de 
un padre que no me tiene por hijo» 
y una madrastra que me tra til como 
/ andado : el camino que llevo es a 1^ 
ventura , y allí le daria fin donde ha- 
llase quien me diese lo necesiirío para 
pasar esta miserable vida. ¿Y sabe vm. 
algún oficio? preguntó el grande; y el 
menor respondió : no sé otro sino que 
corro como una liebre , y salto como 
un gamo , y corto de tixera; muy de- 
licadamente. 

Todo eso es -muy bueno» útil y . 
provechoso , dixo . el grande , porque 
jáabrá sacristat\ que le dé á vm. la ofren- 
da de Todos Santos , porque para el Jué?» 
ves sa nto le corte florones de papel pa« 
pra el monumento. JSIo es mi corte de 
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esa manera , dixo el menor , sino (|ue mi 
padre por la misericordia del cielo es sas- 
Xx^ ycalcetefo» y me enseñó ¿ cortar/an- 
tiparas, .que como vm. bien sabe,, son me», 
dias calzas con avampies , que por su pro- 
pio nombre se suelen llamar polaynas, 
y cortólas tan bien ) que en yerda4 q.ue 
Vtít podría examinar de maestjro , sinor 
que la corta suerte me tiene arrincona- 
do. Todo eso y mas* acontece' por los 
buenos , respondió el grande ; y: siem- 
pre he oído decir que las buenas habi- 
lidades son las mas perdidas ; pero aun 
edad tiene vm« para enmendar su ven- 
tara : mas sí yo iio me engaño y y el 
ojo no me miente » otras gracias cl^ne 
vm\ secretas y' y no ks quiere manifes- 
tar. Sí tengo^ respondió el pequeñoi 
pero no son para- en publico,. como vm« 
lia muy bien apuntado. A lo qual re- 
plicó el grande : pues yo le sé decir « 
que soy uno de Jos anas secretos mozos 
que en gran pártese puedan hallar ; y 
pata obligar i .vm.,qué desCubrd^ su: 
pecho y descanse conmigo^ le quiero 
obligar con descubrirle el mió primceOf 
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porque ¡magino que no sin misterio v» 
ha juntado aquí la suerte , y pienso 
que habernos de ser desde ahora hasta 
el ultimo dia de nuestra vida ver<Ude«- 
ros amigos. ^ 

Yo , señor hidalgo , soy natural de 
Fuenfrída , lugar conocido y famoso 
por los ilustres pasageros que por él de 
continuo pasan : mi nombre es Pedro 
del Rincón : mi padre es persona de 
calidad ,. porque es ministro de. la san- 
ta Cruzada , quiero decir que es bu^ 
lero ; 6 buldero , como los llama el vul- 
go. Algunos dias le. acompañé en el 
oficio , y le aprendí de manera ,. que 
no daria ventaja en echar las bulas al 
que mas presumiese en lello; pero ha- 
biéndome un dia aficionado mas al di-' 
ñero de las bulas que á las mismas ba- 
las f me abracé coa un talego » y di 
conmigo y con él en Madrid , donde 
con las comodidades que allí de ordi* 
nario se ofrecen , en. pocos dias saqué 
las entrañas al talego, y le dexé ooa 
mas dobleces que pañizuelo de despo* 
sadOb Vino el que tenia á cargo el di- 
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néro tras mí , prendiéronme » t|ive po^ 
co favor , aunque viendo aquellos se« 
ñore& mi poca edad , se contentaron coa 
que me 'arrimasen á la aldabilla , y m& 
mosqueasen las espaldas por un rato», 
y con que saliese desterrado por qua- 
tro años de la corte: tuve paciencia^ 
encogí los hombros , sufrí la mnda \ y 
mosqueo , y salí á cumplir mí destiér^ 
ro con tanta priesa , ^ue no tuve lugar 
de buscar cabalgaduras» 

Tomé de mis alhajas las que pude» 
y las que* me parecieron mas aecesa-* 
rias , y entre ellas saqué estos náypes 
(y á este tiempo descubrió los que se 
han dicho ^ que en el cuello traía), icoo 
los quales he ganado.: mi vida por los 
mesones y ventas que. hay desde Ma* 
drid aquí, .jugando á la veinte y una: 
y aunque vnu los ve. tan astrosos y maU 
tratados , usan de. una maravillosa, vir* 
tud con quien los entiende , que üo aU 
zara que no quede un as debax(>; y si 
Tm« es versólo en este juego » verá, 
quánta ventaja lleva el que sabe que 
tiene cierto un as á la primera,, carta^ 
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^ue le pue^e servir de un punto y de 
once , que con esta ventaja , siendo la 
veinte y una envidada , el dinero se 
quedaren casa. Fuera de esto aprendí 
de un cocinero de un cierto embaxa- 
dor ciertas tretas dé quínolas y del ^a-* 
%9x \ á quien también llaman el anda* 
boba; que así como vm. se puede exa- 
minar en el corte de sus antiparas , así 
puedo ser yo maestro en la dencia vi- 
llanesca : con esto voy seguro de. no 
morir de hambre , porque aunque lle- 
gue á un cortijo vbay quien quiera. pa-' 
sar. el tieifipo jugando un rato i y de 
esto hemos de hacer luego la experien- 
cia los dos : armemos la -red „ y veamos 
st cae algún páxaro de estos arrieros 
que aquí hay; quiero decir, que, fu- 
guemos los dos a la veinte y.una coma 
si fuese de veras , que si alguno quisie* 
re ser tercero, él será el prin^t^ro que 
dexe la pecunia. 

\Sea en buen hora , dixo el otro» y 
en merced muy grande tengo la que 
vm. me ha hecho en darme cuenta de 
savida-, con que me ha obligado i 
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que yo no le encubra Id mia , qtie áU 
ciéndola mas breve, es ésta: yó nací 
en el Pedroso , lugar puesto entre $a^ 
lamanca y Medina del Campo : mi pa« 
dre es sastre , enseñóme su oficio » y 
de corte de tixera con mi buen inge« 
nio salté á cortar bolsas : enfadóme U 
vida estrecha de la aldea , y ú desa« 
morado trató de mi > madrastra : dexé 
mi pueblo , vine á Toledo á exercrtat 
mi oficio , y en él he hecho maravillas; 
porque no pende relicario de toca , ni 
hay faltriquera tan escondida que lAít 
dedos no visiten , ni mis tixeras no cor^ 
ten y aunque le estén guardando* con loS 
de Argos : y en quatro meses que allí 
estuve ,' nunca fui cogido entre pudr¿ 
tas , ni sobresaltado , ni corrido de Cóf* 
chetes , ni soplado de ningún cañuto: 
bien es verdad , que habrá ocho dias 
que una espía doble dio noticia de mi 
habilidad al corregidor , el qifól afición 
nado á mis buenas partes quisiera ver^ 
me ; ' mas yo , que por ser humilde no 
quiero tratar con personas tan graves, 
procuré de no vereie con él , y así st^í 
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de la ciudad con tanta priesa , qye no 
tuve lugar de acomodarme de cabalga^ 
duras» ni blancas, ni de algún coche de 
retorno y ó por lo menos de un carro. 

Esto se borre » dixon Rincón , y 
pues ya nos conocemos, no hay para 
qué aquesas grandeza^ y altiveces : con- 
fesemos, llanamente que no teníamos 
blanca y ni aun zapatos. Sea así , res- 
pondió Diego Cortado (que así dixo 
el ihenor que se llamaba) , y pues núes* 
tra amistad , como vm. sañor Rincón 
ha dicho, » Jba de ser perpetua , cpmen- 
cémosla con santas y loables ceremo- 
nias : y levantándose Diego Cortado, 
abrazo á Rincón, y Rincón á él.tier^ 
na y estrechamente , y luego se pusié* 
XCNH los dos á jugar á la veinte y una 
icon los ya referidos naypes , limpios de 
polvo y de paja , mas no de grasa y ma« 
licía ; y á pocas manos alzaba tan bien 
por el as Cortado y como Rincón su 
maestro. Salió en esto al portal un ar- 
rijsro y pidió querer hacer tercio ; acó* 
giéronle de buena gana , y en menos 
de media hora le ganaron doce reales 
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Ír veinte y dos. maravedís , que fué dar- 
e doce lanzadas :y veinte y dos mil pe- 
sadumbres : y creyendo el arriero quQ 
por ser muchachos no se lo rdefende- 
rían , quiso quitarles el dinero ; mas 
ellos poniendo el uno mano á su media 
espada,. y el otro al de las cachas ama* 
riUas^ le dieron tanto que hacer ^ que 
á no salir: sus compañeros , sin duda lo 
pasara harto mal. A esta sazón pasároa 
acaso por el camino una tropa ,de ca« 
minantes á caballo » que iban á sestear 
á la venta del Alcalde que está ixiedia 
legua mas adelante , los quales viendo 
la pendencia del arriero con los dos 
muchachos , los apaciguaron » y les di- 
xéron que si acaso iban á Sevilla » que 
se viniesen cop ellos, Allá vamos , dixo 
S^incon, y serviremos a vúesas . merce* 
des en todo quanto. nos mandaren : y 
sin mas detenerse saltaron delante de 
las muías , y se fueron con ellos , de* 
xando al arriero agraviado y muy eno* 
ygdo f y á la ventera admirada de U 
buena crianza de los picaros, que les 
habla estado oyendo su plática sin que 
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ellos advirtiesen en ello ; y quando di^ 
SCO al arriero que les había oído dedt 
que los naypes que traían eran falsos^ 
se pelaba las barbas , y quisiera ir á la 
venta tras ellos á cobrar su hacienda, 
porque decía que era grandísima afren^ 
ta y caso de m^nós valer , que dos 
muchachos hubiesen engañado á un 
hombrazo tan grande como él : sus com* 
pañeros le detuvieron > y le aconseja* 
ron que ño ñiese » siquiera por no pu- 
blicar su inhabilidad y grande simple» 
za. En fin, tales razones le dixéron, que 
aunque no le consolaron , le oblígároQ 
á quedarse. 

£n esto Cortado y Rincón se díé« 
ron tan buena maña en servir á los 
i:amínantes y que lo mas del camino los 
llevaban á las ancas ; y aunque se les 
ofrecían algunas ocasiones de tentar 
las balijas de sus medios amos , no las 
admitieron por no perder la ocasión taa 
buena del viage de Sevilla , donde ellos 
tenían grande deseo de verse : con túád 
esto á la entrada de la ciudad » que 
fué á la oración , y por la puerta da 
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Ja aduana á caiisa del registro y ^aU 
inoxarifazgo que. se pajga , no se pudo 
contener Cortado de no cortar la baiija 
ó maleta que á las ancas traía un fran- 
cés de la camárada ; y asi con el de sus 
cachas le dio tan larga y profunda he^ 
jfida , que se parecián patentemente las 
entrañas , y Sutilmente sacó dos cami- 
sas buenas, un relox de sol, y un li« 
brito dé memoria, cosas que quando 
las^ vieron , no les dieron mucho gus- 
to ; y pensando que pues el francés lle- 
vaba *á las ancas aquella maleta , no 
la habia de haber ocupado con tan po- 
co peso como era el que tenían aque- 
llas preseas , quisieran volver a darle 
otro tiento; pero no lo hicieron , iniagir ^ 
nando que ya lo habrían 'echado menos; )/ 
y puesto en recaudo lo que quedaba. 

Habíanse despedido antes qué el 
salto hi(iiesen de los que hasta allí \oi 
habían sustentado ; y otro' dia vendré- 
ron las camisas en el malbaratillo que 
se hace fuera de la. puerta'del Arenal, 
y de ellas hicieron veinte reales. He»^ 
cho esto-, se fueron á ver la ciudad , y 
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aclmirójios la grandeza y ^untuosidad de 
fn mayor iglesia , el gran concurso de 
gente del rio , porque era tiempo de flo- 
ta , y habia en éLseis galeras, cuya vi$^ 
ta les hizo suspirar j^ y aun temer el disi 
que sus culpas les habian de traer á 
inorar en ellas : echaron de ver los 
muchos muchachos de la esportilla que 
por allí andaban ; informándose de uno 
de ellos qué oficio era aquel , y si era 
de mucho trabajo » y de qué ganancia: 
un muchacho asturiano, que fué á quien 
le hicieron la pregunta, respondió que 
el oficio era descansado , y de que no 
se pagaba' alcabala , y que algunos 
dias salia con. cinco y con seis rea<» 
les de ganancia , con que comia y 
bebía , y triunfaba como cuerpo de 
rey , libre de buscar amo á quien dar 
fianzas , y seguro de comer á la hora 
que quisiese y pues a todas lo hallaba 
en el mas mínimo .bodegón de toda 
la ciudad. 

No les pareció mal a losdosaim* 
gos la relación del asturiano , ni les 
descontentó el oficio^ , por parecería. 
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que Yenia como de molde para poder 
usar el suyo con cubierta y seguridad» 
por la comodidad que ofrecía de en« 
trar en todas las casas ; y luego deter- 
mmircia de comprar los instrumentos 
necesarios para usarle » pues lo podían ' 
usar sin examen. Y preguntándole al 
asturiano qué habían de comprar , les /^ v 
respondió que 'sendos costales peque- f^ < 
Sos j limpios 6 nuevos , y cada uno ^ 
tres espuertas de palma , dos. grandes / '' 
y una pequeña , en las quale$^ se re« 
partía la carne, pescado y fruta\ y en 
el costal el pan , y él los guío donde 
lo vendían , y ellos del dinero de la 
galíma del francés lo compraron todo; 
y dentro de dos horas pudieran estar 
graduados en el nuevo oficio según les 
ensayaban las esportillas , y asentaban 
los costales. Avisóles su adalid de los 

]>aestos donde habían de acudir : por 
as mañanas á la carnicería y a. la pla- 
,za de $• Salvador ; los días de pescado 
•á la pescadería t y á la costanilla ; por 
las tardes al rio ; los jueves á la feria. ^ 
Tod^ esta lección tomaron bi^n de 

Ra 
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íhemoria , y otro día bien de mdñaiii 
se plantaron en la plaza de S. Salva* 
dor ,. y apenas hubieron llegado , ^quan* 
do los rodearon otro^ mozos del oficio, 
que por lo ñamante de los costales y 
espuertas vieron ser nuevos en la pla- 
\ ía ; hiciéronles mil preguntas , y á to- 
das respondieron con gran discreción: 
en esto llegaron un medio estudiante 
y un soldado , y aficionados de la lim- 
pieza de las espuertas de los dos no« 
vatos , el que parecia* estudiante llamo 
á Cortado , y el soldado á Rmcon. En 
nombre sea de Dios^ dixéron ambos: 
para bien se comience el oficio , dixo 
Rincón , que vm. me estrena , señor 
mío. A lo qual respondió el soldado: 
la estrena no será mala y porque estojr 
de ganancia ; y soy enamorado, y ten- 
go de hacer hoy banquete á unas ami- 
gas de mi señora. Pues cargue vm. á 
su gusto ,' que ánimo ' tengo y fuerzas 
para llevarme toda está pla^a , y aun 
si fuere, meneister que: ayude á guisar- 
lo , lo haré de muy buena voluntad.- 
Contentóse el $<^dado de la buena 
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gracia; del mozo y y djxol^ V^^Ú 9^^^ 
ria :servír , que él I9 sacarla ae' aquel 
abatido oficio : 4 Jk> qyaí responclió Kin« 
con, que por seje ,aq.uel dia el prime- 
ro que le usaba , : no le quería ^^^^a^ 
t^(][ presto hasta ver .a Iq ipénos lo i^u^ 
tenia, dp malo ó buep.o ; y quando np 
le contentase , él daba su palabra de 
servirle antes á.él qu^.á un canQoígo^ 
]ÍÁó$e el soldado. 9 c^r^ple muy bien^ 
iiaostnple la casa dp su. dama para qué 
la sup}jese;4e allí adelante > y él no tUr 
.viese necesidad, qusndo otra vez le en- 
.yiase 1. de acompaQarje.'Kincon prome; 
tió;,^el¡dad y buen trato : dlóle el sol- 
d^d^.;t;res quar^os., y.en un yuelo volvió 
:á la pla^a por no ^/;der coyuntura, 
porque, también,. de esta , diUgencia les 
^dvírtijS el astupano , y de que quaiv 
jdo IJe.v^sen pescado mei^udo , conviene ^ 
ÍL saber,,, albures., sardinas ó ''acedías, / 
'bien, podiaa tomar algunas , y I hacer! as - 
:1a ^alyaVsiquiera para el gasto de aquel 
.^ia; pero que esto habia de ser con 
. toda sagacidad , porque no se perdiese 
-f^l 9réc^tp^ que era lo que mas impor- 
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taba en aquel oficSo/ Por presto que 
volvió Rincón ; j^a^éalló en él toismó 
puesto á su compañero Cortada 

¿legóse Cortado á Rincón, y pre-» 
guntóle que cón^o le habia ido : Rin- 
cón abrió la iria¿fo y mostróle los tres 
qüartos. Cortado entró la suya en el 
seno y sacó una bólsílla que mostraba 
haber sido de ámbaf en los tiempos pa- 
sados; venia algo hinchada , y dixo: 
con ésta me pagó su reverencia del es- 
tudiante , Y con dos quartos '; mas to- 
madla vos , Rincón , Ipor lo que pue- 
de suceder. Y* habiéndosela ya dado 
secretamente-, veis aquí do vuelve A 
estudiante trasudando y turbada de 
muerte , y v?éndó á Cortado , k dixo 
si acaso habiá visto liria bolsa' de tales 
y tales señas, que con quince escudos 
de oro en oro , y ¿on tres reales de á 
dos , y tantos maravedís en giíártos y 
en ochavos le faltaba , y que le -dixese 
si la había tomndo en el entretanto que 
con él habia andado comprando. 'A k) 
qual con gran disimulo , sin alterarse 
ni demudarse en nada ^ respondió Cor* 
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tsíip í lo que y^'siabré decir de esa^ 
bó!^ es quéno debe/de estar {>erdida» 
si ya na es que vm. lá paso á^ mat 
recaudo. ^ . • ' 

Eso es ello, pecadoif de mí, Res- 
pondió el estüdiáhté , ^qtte la debido' 
poner á mal recaudo , 'pues me lá húr-' 
tárón. Lo mismo 'digo yo , diso Ccr--^ 
tado ; pero para todo hay remedia si-' 
n* para la muerte , y • el que vm. po- 
drá toiiiar , es lo priníero y piíncipáP 
tener paciencia , que dé menos nds hi-' 
zo Dios , y un diái aviene. tras otro á,ii^ 
y doilde las dan las toman, y 'pcklriá' 
ser que con el tiempo el que llevó I^ 
bolsa' se viíiiesé á arrepentir , y se lat* 
tolviése á vüesa hierced sahumada; El' 
sahumerio- le peirdoharíaínos , respondió 
él estudiante , y Cói-tádo prosiguió di'^ 
ciendo V quanto más , ¡qué cartas dé áe^^ / 
cornumbn hay / paulinas , y bueha^ dHi<' / 
genda*,' que ^es madre de la buOTayen* 
tura ; auhque i lá verdad no qmsiérá 
yo ieí- él- llevador de tal bolsa , por-¿ 
que^ si es que vni. tiene algún Órdéít 
sacra I parecer meía ' i' mí que habia^'co'^ 



mefido algui) grapd^tiQc^o Q^ sacrile^ 
gÍQ. Y córno^qi|e!ha ;cbro^klp sacrüe* 
g[o., díxo á es^o el dolorido estudiaikte; 
que puesto 'que yo no soy sacerdote 
sino sacristán d$ funas. monjas , el dine- 
ro de la bolsa -.era 4^^ t^ircio de uñar 
capellanía que me.dióá cobrar un sa- 
cerdote, amieom^Oj y es dinero sagra- 
do, y f>endito. ' ; 
^^ Con. su j>án se lo. coma , dixp Rin- 
cón á este punto «vPp |e arriendo la ga- 
nanci^^ dia del juicio hay donde todo, 
saldrá en la colada., y entonces se vei;á 
quién .fué Callejas i.y .el atrevido que 
se atrevió á hurtar y. menoscabar el 
teruQ de la capellanía. ¿Y quanto ren- 
t^ c^da año , dígame señor sacristán 
ppr su. vida? Kenta la puta que ma 
parÍQ j^ ¿y estpy^ y^ ..ahora para^lecir 
ÍQ.que: fenta? refpoi|<¡}ió el sacristán ^oii 
slgun^ (antp de:4f^nvas¡ada cóleras/de- 
ci(lme ^hermano r si sabéis algo, si no 
quedad con Dios , que yo la .-quiero 
l)acer pregonar. No J3;ie parece ma] re*» 
pi^o ese , dÍ3Co Cortado ;4)e|:p advier-j 
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bdl»% ai la cantidad puntualmeDte del 
dinero que va en i^lJI^ » que si yerra ea 
un ardite» no paieoerá tn días del mun^ 
do » y esto ie doy por hado. No hay que 
temer de eso^ díser:^ sacristai\, que lo 
tengo mas en la menioria que el toca): de 
h!^ campbn^s ; noinie rerraré ^n un átomo. 
3acó eq e$to de la faltriquera un pajáuelo 
'xamlado para limpiara el; sudor que le 
llovía; de su rostro €Qtno de alquitarai 
y apenas leí hubo viita Cortado • quan*^ 
dp lo imrcó por. .$u^ : yn habiéndose' 
ido el sacristán. ».L€o«tado le:, siguió y^ 
le; alcanzo» en las fgCaúda» y dondíe. le Ha- 
jnojparte,, y allti^ ^omenzó á decir 
tantos, dispara tes dVñHKlo deloquciliar. 
sian beinardinas/cetfsta del hurto y hár 
l|a3goc de su bolsa ^ 4á¡ndole buenas es*. 
fienani^s sin cJonclüM «jamas taz9n qub 
cptpeAzase , qóel el . ^bre sacristán res- 
taba embelesadq J96guc;háQdole ; ;y tx>* 
xnoi no ; ^acababa ..d¿: ^t;ender . k> q<u^ :lp: 
dfitia I hacia -qfietile repitiese, la.: tlizou' 
dos y tres vecj^s^ :. ir - .;-:,' 

r justábale nurandor Cortado á. la. cam 
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SUS' ojos : el saaistan le miraba de la 
misma manera , estando colgado de sos 
palabras. £ste tan grande embelesamien- 
to dio lugar á Cortado que concluyese- 
su obra , y sutilmente le sacó el pa- 
ñuelo de la faltriquera , y despidién- 
dose de él 9 le dixo que á la tarde> 
procurase de verle en aquel puestos- 
porqué él traía entre ojos que un mu- 
chacho de su mismo oficio y de su mis- 
mo tamaño , que era algo kdronctllo; 
le había tomado la bolsa i| y- que él se 
obligaba ' á saberlo dientro de pobos 6 
de muchos dias. Con eito se «consola 
algo el sacristán f y- se despidió 4e Cor- 
tado f el qual se' vino donde estaba^' 
Rincón que todo lo habia estado mi» 
rando un poco apartado de él i y mas 
abaxo estaba otro mozo de la esportilla 
que vio todo lo qué habia pasado» y^ 
como Cortado daba ^ pañuelo á su ca- 
márada Rincón , y llegándose á ellos^ 
tes dixo así : dígaaine i señores gala«^ 
nes f i voacedes son de mala entrada ó 
no! No entendemos esa razón , señor 
gÁlaa , respondió |lÍACon. ¿Qué no en* 
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traban,, señores murcies? respon4i6 el 
t>tTo t Bo somos deceba , m de Mur^ 
cia, díxo Cortado; si otra cosa quie-^ 
re I dígala , si no, vayase coú Dios. 

¿No lo entienden ?' dixo el mozo^ 
pues yo se lo daré á entender y á be^ 
ber con una cuchará ,- quiero decir , sé^ 
flores • si son vuesas mercedes ladronea; 
mas no sé para qué les pregunto esto, 
pues sé ya que lo sen i mas díganme^ 
¿como no han ido a la aduana det^se^ 
ñor Monipodio? ¿Págase en esta tier* 
ra almoxarifazgo de ladrones» seSor ga^ 
lan? dixo Rincón. Si no se paga , res¿ 
pondió el mozo ,- á' lo -menos registran- 
se'añte el señor 'Monfpodio *, que e^ tú 
padre, su hiaesti^ y su amparo^; y asi 
Jes aconsejo qué se vengan conmigo á 
darle la obediencia con tiempo^- ó si 
no ^ no sé atrevan á hurtar sin su señal^ 
qité les costará caro. Yo pensé ,- di^co 
Cortado , que el* hurtar era oficio li^ 
"bre 9 horro de pecho y alcabala , y que 
si se paga es por junto , dando por 
fiadores á la garganta y á las ' espalda^ 
pero pues así eis > y- en cada tierra hay 
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íu USO , guardamos iH>8otros $1 de ésta, 
que por ser la mas principal del munr 
do será el mas acerta4o de todo él : y 
así pjuede vuesa merced guiarnos don- 
de e$tá ese caballero que dice » que ya 
yp tengo barruntos de que es muy caiifir 
qidp y, generoso , y ademas hábil en el 
^¡kf^uH cómo qi^e es calificado , hábil 
y , suficiente , respondió el mozo : eslo 
tanto , que en quatrp años que ha que 
tienen él cargo de ^t . nuestro m;iyor y 
padre y no han padecido sino quatro en 
eLfifíibus térras, y obra de treinta en- 
ires^dos^ y de sesenta j dos en gurapas. 
r : .£n verdad, sefior , dixo Rtncon, que 
m ^;itende;nos esos ji^mbres como vo- 
)sir. Comencemos á .a;^ar ,^ que yo los 
iré declarando por ^1 camino , respon- 
dió, el mozo , con . otros algunos que así 
}es' cipnviene el saberlos , cfomo el pan 
d^e la boca : y. así les fué diciendo y 
declarando otros , npm)>res de los qu^ 
ellos liarían germ^nescos u de la Ger« 
liyaní^j en el discurso de su plática^ qi^ 
oo fpe corta , porque el camino era 
^^£^ 9..^A el qual . dixo Rincou á su 
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guia : les vuesa merced por • ventura 
ladrón? Sí , respíendió él , para servir 
á Dios y a la buena gente ; aunque 
no de los muy cursados , que todavía 
estoy en el año del noviciado. A lo qual 
Respondió Cortado : cosa nueva es para 
jni que haya ladrones en el mundo pa¿ 
ra servir á Dios y á la bueiía gente; 
A lo qual respondió el mozo : señor, 
yo no me meto en teologías , lo que 
sé es , que cada ;uno en su oficio pue« 
de alabar á Dios , y mas con la ór* 
den qu^ tiene dada Monipodio á todos 
sus ahijados. Sin duda , dixo Rincoii, 
debe de ser buena y santa , pues ha- 
ce que los ladrones sirvan á Dios. Es 
tan santa y buena , replicó el moza, 
que no sé yo si se podrá mejorar en 
nuestro arte. 

El tiene ordenado que de lo que 
l^urtáremos demos alguna cosa ó limos- 
na á él para aceyte dé la lálnpara de 
una devota imagen que está en esta 
ciudad , y en verdad que hemos vi^to 
grandes cosas por esta buena obra ; que 
los dias pasados díéron tres ansias á \» 
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f|uatrero que había murciado dos roz^ 
uos^ y con eistar flaco y guartanario, 
9SÍ las sufrió sin cantar como si fuenm 
nada , y esto atribuimos los del arte á 
$u buena devoción, porque sus fuer* 
zas no eran bastantes para sufrir el pri- 
mer desconcierto del verdugo : y por- 
que sé que me han de preguntar alga- 
pos vocablos de los que he dicho, quie- 
ro curarme en salud, y decírselo an- 
tes que lo pregunten. Sepan voacedes 
que quatrero es ladrón de bestias ; an- 
sia es el tormento ; roznos los asnos» 
Jbablando con perdón ; primer descon- 
cierto es las primeras vueltas del cordel 
que da el verdugo. Tenemos mas, que 
ireamos nuestro rosario , repartido en 
toda la semana , y algunos de nosotros 
fito hurtamos el dia de viernes , ni te- 
nemos conversación con muger que se 
llame María el dia del sábado, 
> / De perlas )me parece todo eso , di- 
xo Cortado ; pero .dígame vm. ¿hácese 
rotra restitución , ó otra penitencia mas 
de la dicha? £¡n eso de restituir no hay 
ig^ie hablar ^ respondió el mqzo , por* 



^e es cosa imposiUe por las muchas 
partes en que se divide lo hurtado, 
UeYanda cada uno de. los ministros y 
contrayentes la suya ,. y así el primer 
burtadc^ no puede Restituir nada; quaii^ 
to mas , que no hay. quien nos mande 
hacer esta dih'gen^ia i causa que nun» 
ca nos. confesamos^ y sí sacan cartas de 
excomunión , jamas llegan á nuestra no* 
ticia » porque jamas vamos á la iglesia 
al tiempo que se leen ^ sino es los dias 
de, jubileo por la ganancia que nos ofre^ 
ce el concurso de tanta gente. Y con 
solo eso que hacen ^ dicen esos señores» 
dixo Cortado > ¿que su vida es santa y 
buena? ¿Pues que tiene de mala? re- 
plico el mozo; ¿ño es peor serhcre* 
ge f ó matar á su padre y madre » ó 
ser sobmico? Sodomita querrá decir 
ym* f respondió Rincón* Eso digo, dixo 
el mozo. Todo .es malo , replicó Cu- 
rado ; pero pues nuestra suerte ha que-^ 
rido Que entremos en esta cofradía^ 
vm. alargue el paso , que muera por 
verme con el señor Monipodio r^. 49 
guien tantas virtudes se cuéáJtiAá 
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- Presto se les cumplirá su deseo ¿di^ 
7a> el mozo , que' ya desde aqui se des^ 
irubre su casa : vuesas mercedes se que- 
den á la puerta , que yo entraré á ver 
si está desocupado , porque estas soa 
las horas quando él-suele dar audien« 
cia. En buena sea , dixo Rincón; y 
adela íitándose un poco el mozo , eauó 
en una casa no muy buena , sino de 
muy mala apariencia j y los dos se. que- 
daron esperando á la* puerta : él salió 
luego y los llamó , y ellos entraron » y 
su guia les mando esperar en un pe<» 
queño patio ladrillado que de puro lim* 
pió y aljofifado parecía que vertía car« 
)min de lo mas fino : ai un lado estaba 
un banco de tres pies » y al otro un 
cántaro desbocado con un jarrillo enci* 
ma no menos falto que él cántaro : á 
otra parte estaba una estera de enea, y 
en él medio un tiesto , que en Sevilla 
llaman maceta de^lbahaca. Miraban los 
mozos atentamente las alhajas de la cá« 
sa en tanto que baxaba el señor Mo- 
nipodio , y viendo que tardaba , se 
atrevió Rincón á entrar en una sali^ 
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tiaza de deis pequeñas que en el ^aítíó 
estaban , y vio éú ella dos espadas de 
esgrima , y dos broqueles de córého^ 
pendientes de quatro clavos , y una' 
arca grande sin tapa ni cosa que la cu* 
briese , y otras tres esteras de enea ten* 
didas por el suelo : en la pared ílron* 
tera estaba pegada una imagen de núes- 
&a Señora de estas de mala estampa, 
y mas abaxo pendía una esportilla de- 
palma , y encaxada en la pared una al*^ ^ 
mofia blanca i por do 'coligió Rincón V >"'" 
que la esportilla servia de cejpo para* 
limosna , y la altnbfia de tener agua- 
bendita ; y así era la verdad. ' ^ 
' JGstando en ésto entraron en la casa^ 
19os mozos de hasta veinte arloS' cada' 
uno , vestidos de estudiantes f y de ^lli> 
á poco dos déla esportilla y itmcitígo,* 
y sin habiar , palabra ninguna / se- co*» 
menasáron á pasear por el patio. !Nq> 
tardó Inucho quando entráíoft deis vie^ 
jos de bayeta con anteojos qtfe^ldíi ha«' 
da graves y dignos de sef respetados/ 
oon. sendos ibsarios de softaáoi^ ';éU0n-i 
ta&en las imanos^ : luego 'ennó iutíf^H»^ 
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ja halduda » y sin decir nada se fué a 
la sala , y habiendo tomado agua ben* 
dita con .gran devoción , se puso de ro« 
dilias ante la imagen; y al cabo de 
üoa buena pieza, habiendo primero be-r 
sado tres Teces el suelo , y levantado 
los brazos y los ojos al cielo otras tan-i 
tas y se. levantó y echó su limosna en* 
la esportilla , y se salió con los demás 
al patio. Ep resolución en poco espa* 
ció se juntaron en el patio hasta ca-. 
^ce perscMias de diferentes trages y 
ofici^. Llegaron también de los po5«^ 
treros dos bravos y bizarros mozos de 
bigotes largos ». sombreros de grande 
fulda y cuellos á la valona, mediáis de 
color f ligas de gran balumba , espadas 
4e mas de, marca , sendos pistoletes ca« 
da ntiQ w lugar de dagas , y sus bro- 
queW pendientes de la, pretina: los 
quales así como entraron , pusieron los 
ojos, de través en B,incmi y Corta* 
do , á nigdo de que los* estrañabau y 
i}o conocían i y llegándose i .ellos , les 
pregwtároa ^ni, ei^n de la cofradía: 
Ain^oii resfondió que. sí, y muy .ser* 



vidorescrde;. svslr sierce^. : Llegóse eS 
esto la >saaan.y punto en qué baxo el 
señor Monipodio r tao .'esperado como 
bien visto de toda aqueUk : virtuosa ceíoH 
pañía.,- /-/•', . .M- ^' : 

Paceciade edad.da>quare]ita y:x:in«^ 
co años y . ako «dé <:^tie£p6 > moreno d«' 
rostro.! cejijunto» barbinegro muy^ es^ 
peso 9 lo$ ojos hundidos. Venia «n ca^^ 
misa , y por la abertura de delante 
descubría un bosque , taÁto era^L vbk 
lio que t tei^ia en el • pecho t traía.' cu-» 
bierta una capa de bayeta casi hasta 
los píes., , en: los quales tj^aía.unos zá4 
patos enchancletados ; cubríanle las pier4. 
Qas unos zaragüelles ^. lienzo • anchos» 
y iacgoi hasta los tobillos ; d sombm*í 
ro era , de los de la hamp^ , campáinudo 
de* copa y jteiidtdo de falda ; atravesábale 
un tahali por espalda y.-pechos , á docolt < 
gaba una espada ancha y corta a madq 
de lá& del perrillo 1 las manos erahyCist» 
tas y peU)6a& , los dedos gordos , y las 
uñas hembr^as y ríemáchadasj; ks píer-r 
ñas no se le parecían ^ pero lo» pies erao 
de^omiinaleS:.de caobos y /ajuanetadós^ 

Sa 
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En efecto él i^eientabáíc el mas r&» 
tico y disforme bárbaro del 'mundo, • 

Bailó con él la guia^ de losdos, y 
trabándoles de las qianos ^ lospi«sent6 
á Monipodio , diciéndole : estos son. 
los dos buenos mancebos que á vm. di* 
xe , mi señor Monipodio ; vm. los de- 
samine , y verá como son dignos de* 
entrar en nuestra congregación. Eso ha* 
x6 yo de muy buena gana , respondió 
Monipodio. Olvidábaseme de decir que 
así como Monipodk> baxó , al punto 
todos los que aguardándole estaban le 
hicieron una larga reverencia , excepto 
los dos bravos, que á medio/ mogate 
(como entre ellos se dice) se quitaron 
£is. capelos » y luego volvi^on á su pa* 
seo. Por una- parte del patio- y: por la 
otra se paseaba Monipodio , 'el qual 
preguntó, á los nuevos el exarcicib j la 
patria y padres. Rincón respondió : el 
•xcroicio ya está dicho , pues venimos 
ante-vín- : la patria no me parece de 
mucha importancia decirla , ni los pa* 
dres tampoco , pues no se ha de hacer 
infonnaáon para recibir algún hábito* 



<A :lo^ quaL vesípcmiió Monipodio : i>^o^ 
luja-^satdsen lo cierto^ y es cosaí'imi^ 
«certá&2eiiciibrírjéso;:.qiie decis , ipor^ 
«quecsí :b sierte. noocoMrciere como dé^ 
-be , no eS'bieaqtiea^ede asentado de^ 
'jbaxo^ de :signo<de> escribano m;ennel'li^ 
4iro fie las ei^nadasi: .fidano hijo- de:^fu^ 
iano <i^eeino de /italpafta » tal-dia.:]c 
lahorcároa:, 6 le asEOÉfrron i 6 otrarcbsa 
sttq^atñ'^ i}i3é póif k»» menos suena nsál 
lé l^faiseiios oidos: -y así torno áLde>> 
cir/nqi»:«s^:|>rov)ech0fi&/ dbcumento xav 
ilar da^ patria., énoobnVlps padres:, y 
»!iiaisinlpsí>iionibreti;oáaQqué para*en«k 
jtiv t]iKÍsbn;o» lio Ha ^de haber nada en¿ 
cubierto f y solo ah^yinr quiero! saber Ids 
Acanbcéftjjdé loatdo& ltíiK;on di^o Avi^^ 
yo4 ]^jiQ(irtadé. tambien^iPues xie aquí 
fMSántSi^r&foiíáoói llfonipodio , «qitia^ 
rat^t^res {mi? vóUmtaiL jqiie / vos ^^ < fimcói^ 
ais 'ü$másBisKoaM; jS^bs ,. Godado, 
£oiaadiilb^ que sofa JMfnbres qae<aBÍeiií- 
4SIII a¿BO de molde á viiestra redada y 
á boqstraD ordeoanzad ^^liebaxD ^Q ^^ 
*qi|ai¿si..cae!;teirei:;-jneoes]dad det. «saber 
(»l ^^kcnaboerde losipadres de au^ttiieii 
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isofrades ; pbrq^ '^ibiieiiiK» de jcostJinU 
iMertde' hacer deokt' cada! aoo^ci^starini- 
MS |H)]? las áiiiQias^de^iiúestros¿4^t0S 
y ' bienhfichctts v/saoando eL^ estipeadio 
fára* la limosna.^ i^ upim Ibs cdice , de 
«Igima psrter;>de:£9f^^e se>? -garbea v y 
«sta&italesMDtsai/así <dídias cemoi^aga^ 
diasi^rxl£cdn,(}ii«í:^ph3)7echaaiu:*foi tdes 
¿msias por yiari¿b>:Aai»&agia!C ay. caen 
líkbsDCQ de miestrcsí bienbe^peesidLpiQk 
<9Írador qoe laos \defiieadie ^¡id'fuiraique 
1)06 «airisa ) jcLS vüariiig)Gr(3qpe?sno6^ {tiene 

MfirosíSF^ hupendo^^pn^latcdlec^i yidMa» 
l6:|rairf dandaivdcd», alílaidroc^iídpladrBí^ 
dátéQ¿Bn\e<;dGp6tmáaío¡yQt^ ^er^nané ea 
^edb ^lyiserofom 9Íf>iAfdAÍü^ 
lepáguen /iVkioiKliBti déoenlOalr ou^ 
«tadjqri, , que. |ia|p¿¿ iDÍAa:ri^a«:i|rKrrui^ 
filÁíséi Ip c baya^ryrfft^piétey sunpeca^Oí 
^<w^.SoQ) también ^bíeabedk&ras méfctns 
4fl»iseK9orpidas^n^psede^si3 fK^r:otíBx^u^ 

«as í;,y tAinbiea l0isi»e:;DuestnDs: padres 
Tjr ixMdrés qdeinositecbaaabfimiKlo; y 
ítI:J«cribaxxo y:que¿í}i wida; üedxieiBr^ no 



Jiay delito que isea- culpa , ni '^úlpa á 
«foien se dé muciiá pena ; y pdr todos 
«estos que he dicbó hace nuestra^* her- 
mandad . cada año su adversaí^ ' con la 
■niayor: popa y soledad qué( podemos. 
Por cíeito.^ dixo Rínconete ^yá confir- 
.snado'cpn:este nombre), que es ^bra 
-digóa del altísimo y profbndísinio'inge» 
4io que hemos oido decir que irm.» s^ 
éxs^i Monipodio , tiene ; perQ npestrós 
tpadfes aún gozan de la vula ^ úytü elki 
íes alcanzáremos^ dkrémos luegO: úoti* 
ica a esta felicísima j abonada confra* 
'temidad para que por. sus^alaias^seles 
th^gaése naufragio 'ó' tormenta , 'ó «se 
;advefsario que vmjdice, conr Ja ¡solem^ 
anidad y poinpa abestiimbradaí^ si y^' no 
es que se hace mejor con popa y solé* 
;¿á¡i^.comó también 'apuntó vm.>en sus 
urazonesi •- :. a-^ - . ... .^ 

-:' r¡Asi se' hará}' Ó «Ó quedará pedam 
-de mí yreplicó'Monipedio ;'y IkmaQdo 
rá la ¿uia , le dixo'^ ven acá , Gatichut* 
-lo i {éstan puestas^>las postas? Sí ; dixo 
. lar gviar ) que Gadchuelo era su nom« 
bre^ tres centinelas quedan avizorando. 
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.^iap.bay.que temer- que nos ó^dé 
sobresalto. Volviendo pues á nuestfo 
prot>QSÍto , dix0 Monipodio : querria sa^ 
ben > ^ hífos » lo que^ sabéis , para daros 
.el oficio y; exercicio conforipe á vuesi- 
^rk .imduiacíoo y habilidad. Yo, resp 
.{)oiidia 'líincQiiete> sé un poquito de 
ibreb'ide vilhano \ entiéndeseme el re^ 
^«i^;.^tengo buena vista para el humí- 
'II04 juego bien de^ k jsola ^ de las. qua« 
itro » y de. las ocho \ no se, me vt 
^t^ pies él'raspadülp , berrugueta» 7 
^1 cimillo ; éntreme por la bcKa del 
:kÍbo como por mi <:asa , y atreinejuaino 
•á.hacqr un tercio, de chanza mejor que 
un. tercio de Ñapóles ^ y. á dar. un as- 
itilkuEO^ mas pintado anejor que dos 
xeales prestados» • .•." - : 

: .Principios son i, dixoi Monipodio; 

pero todas esas son flores de cantue») 

<vie*}a$ ytah usadas , que no hay prin- 

tcipiante que . no las sepa > y solo sir^ 

ven. para alguno, que sea pan < blanco, 

Ktjip^ se dexematar.de. media noche gbá- 

xo; pero andará el tidmpo , yvernés 

.hemos , que asM):ando sobre ese Amdá* 



>jiieñto rinedia docena, de liciones ., yp 
espero en Dios que habéis de salir <^ 
cial :&mo5o , y aon quiz4 maestro» To- 
do sena para servir i vmí, y á los seño«- 
res cofrades ^ respondió Rinconejte. Y 
TOS ; Cortadillo , qué sabéis , pnegan- 
tó Monipodio. Yó , respondió Cortáis 
4IÍII0 y sé la treta qóe dicen -metedos y 
saca cinco , y sedar- tiento á pfia' faí* 
triqnera con mocha puntualidad y de6<^ 
•trezau {Sabéis masf diixo Monipodio, 
^o por mis grandes pepados , re^p* 
dio Cortadillo* No os aflijáis, hijo 1 re- 
plica Monipodio y que - á puerto y-:á 
escuela habek llegado ^ donde ^ m os ano* 
gareís^ ni dexareisi de :saltr .muy apro*^ 
Techado en todo'áqadio que mas os coa* 
•Tiene. ¿Y en esto vdel ánimo cómo os 
• Ta , hi^s ? ¿ Coüio ^nos' ha de *ir > re»» 
pondió Rinconete; sino muy bi¿n? áni- 
mo* cenemos pa» acometer qualquiera 
empixsa de las- qué^ tocaren á nuestro 
tarteíy exercicio» -fistá^ bien ^ replicó Mo¿ 
.'Uipddio ; pero querría yo que también 
Je tu viésedes. para sufrir , si fuese me- 
nester 9 media docena de ansias jin dei- 
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. plegar los labios , y sin' deck esta boa 
4s miá« Yi sabemos aquí > dixp Cor*- 
<iadillo , senos Monipodio > <]isó: quiere 
decir ansias , y para todo tencjmos ání- 
xno.» |X)rque no somps/ tan ígnc^antes, 
que no se nos alcance que lo que di- 
ce la lengua paga la gorja ; y harta 
jnerced le hace el cielo al hombre atre- 
vido ^por no darle otro título) que le 
dexx en su lengiia sa.vida ó su muer- 
. té, ^ como si tuviese mas! ietri» un no 
un sí. 'i • , 

Mto,f no es metíe'ster mas ^ dixo á 
iesta ssaoñi Monipodio : digo que sola 
-esa razón me convence^ me obliga, me 
peralte , y .me.'. fuerza. á que desde 
kiego asentéis; por cofrades mayares i v 
^quft tse> os rsobreíUbve ^el año del. novi- 
ciado* Yo soy :de ese parecer y dixo uno 
-de. los btbyos , y ¿ una^ voz lo confia- 
jináran,. todos los presentes que toda la 
v.plá£ica habranjestado ^escuchando' y y pi- 
-dieron i Mani{íodíói que desde luego 
des iconcediese y permitiese gozar de las 
•inmunidades de! su cofradía , porque su 
presencia agradable y su buena plática 



te jnerecia todo. Él réspooAó qué por 
daeks contenta* á todos I desd^ aqudl 
{iQnto se las concedía* ^ advirticndoles 
^nei laf estimasen en mucbo ^ poi'que 
eba:.* no pagar ^ledia anata :id£l >t>nmer 
hvatú, que hiclessn ; no hacer oficios 
ihéhotes en todiaí aqud .año ^ es> á sa^ 
ÍMt:j.no lie vdr. tecavtdd dotOiiágiSn ber- 
«aano mayor '«i U cárcel v'in^Ü.la casa 
ás. parte. deÍ.8USjcoDtribuy«ntieis ;: piar 
el torco pura; :haoer. banquete.. quaní» 
do í x:omo y Solide quisieren., sin pe^ 
dir licencia. á «su /mayoral ; eptcár á la 
iparíe , desden ' lu^o con la ' qi^s entiü- 
jcástti ' losr hermanos* mayores como uno 
<I¿ ellos :: y otras* ^cosas que «dllosi^tüp 
^hm* por merced señaladístoubj y. los 
iSemifs : opn palafarasc^muy coomédidast las 
agradeciénm mucho. , ' ] 

*;< '-Estando en 'isst»' entró un niiichachd 
<N>arrieodof y desalentado , y -^iso^el al^ 
goactlide vagaimiflos viene encaminar 
iloi^^esta casa ; pero • no trae consigo 
gurullada; Nadie' se alborote , dixo Mo^ 
Jiipodk) j que es amigo , y nvnat'vjso^ 
mpor nuestro daño : sosiégúense , que 
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yo le saldré' á hablar. Todos se ->soseí> 
gáron , que ya éstatíatralgD ialborota^ 
dos, y Monipodio sftiió á la puerta^ 
do halló ai alguacil ; con el qual es^- 
tuvo hablando unráto, y luego vol** 
vio á entrar Monipodio y y pregcmtót 
¿á quien le ciipo hoy la plaza' de Ss. Sak 
-vador? A mí, dixoeí de Ja guia. ¿Pues 
comov dixo Monipodio, no se me ha nia« 
nife&tado una bolsa de ámbar , que. esta 
mañana *en aquel paráge.'dÍQ al traste 
con quinceescudos-de .oro y dos reales 
de a dos^ y nó sé quantos quaitos2 Vei> 
dad es y dixo la guía , que hoy £iltQ 
•esa bol^ ; pero yo^ no. la^ he tojoada, 
ni puedo imaginar quien* i a tomase* No 
j>ay/ levas conmigo f^ replicó > ^looipo^ 
dio.|.'Ja boba ha de^pafeber , porque la 
pide el alguacil ,.qáe es amigo y.iios 
jiáceimihpbceies -aloaib : 'tornó á jurar 
el moza :que no sabia de ella : comeii^ 
«ó á encolerizarse iMonipodio dé ma* 
jieraty ^qoe parecia > ijue fuego : rbro¿ lan** 
zaikí . .por .los ojos ^ diciendo : nadie : se 
-kurl0:acon! quebrantar la ntas imntma 
cosa , de ' nuestra órdén^^ que le cosjtará 
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li vida : manifiéstese la cica , y si se 
ehcubre por no pagar los derechos , yo 
le daré enteramente lo que le toca , y 
pondré k> demás de mi casa, porque 
en todas maneras ha de ir contento el 
alguacil. Tomó de nuevo á jurar el 
mozo , y á maldecirse , diciendo quo 
él no habia tomado tal bolsa , ni vis* 
tola de sus ojos : todo lo quaLfué. po« 
ner mas fuego á. la colera deMonipo* 
dio f y dar ocasión á que toda la. jun- 
ta se alborotase , viendo que se roní« 
pian sus estatutos y buenas ordenanzas. 
Viendo pues Rinconete tanta disen- 
sión y alboroto , parecióle que sería 
bien sosegarle , y dar contento á su ma- 
yor, que reventaba de rabia ; y acon- 
sejándose con su amigo Cortadillo , con 
parecer de entrambos sacó la bolsa del 
sacristán , y dixo : c^e toda question» 
mis señores , que esta es la bolsa , sin. 
faltarle nada de lo que el alguacil 
manifiesta , que hoy mi camarada Cor-. 
tadillo le dio alcance con un pañuelo 
que al mismo dueño se le quitó por 
añadidura : luego sacó Cortadillo el pa« 



2^6 NOVELA DI ltlKCOK£TB 

niqueló y, lo puso de manifiesto. Vlémb»! 
lo qúal: Monipodio , dixo t-. Cortadillo el ^ 
bueno (que - con este título y renombre 
ha de quedar de aquí adelaüte) se que- 
de con el pañuelo^ y á mi cuenta se 
quede la satisfacción de este servicio, 
y la bolsa ^se ha de Itevar el alguacili 
que ést de ün^' sacristán pariente suyo, 
y cúmplase aqubl refrán que dice: no 
es mucho que á qi^idn .te da la gallina 
entera:^ tu des una pierna de ella: mas 
dbimula este buen alguacil en im día, 
que nosotros le podemos ni solemos dar 
en ciento* 

De común consentimiento aprobá* 
ron todos la hidalguía de los dos mo- 
dernos , y la sentencia y parecer de su 
mayoral , el qual salió á dar la bolsa 
al alguacil , y Cortadillo se quedó con- 
firmado con el renombre de bueno, 
bien como si fuera Don Alonso Pérez 
de Guzman el Bueno , que arrojó el 
cuchillo por los muros de Tarifa para^ 
degollar ásu único hijo. Al volver que 
volvió Monipodio , entraron con él dos . 
mozas y afey tados los rostros , llenos de 
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color los labios , y de albayalde los pe^* 
chos , cubiertas con medios mantos > de' 
^ añascóte , llenas de desenfado y desver*: 
giienza: seiíales claras por donde en yién« 
dolas jRinconete y Cortadillo ^ conocié-* 
ron que eran de la. casa Uaná^ y no se 
engañaron en nada ; y asi como entrái 
ron se fueron con los brazos abiertos, k 
una áChiquiznaque, y la otraáMamfer¿ 
ro , que estos eran los nombre de los do$ 
bravos» y el de Maniferro era porque traía 
una mano de hierro en lugar de otra que 
le habían cortado por justicia : ellos las 
abrazaron con gran regocijo , y les pre« 
ffuntáron sí traían algo con que'^i^emojar 
la canal maestra. ¿Pues habia de faltar» 
diestro mío? respondió la una que se lla- 
maba la Gananciosa , no tardará mucho 
en venir Silbatillo tu trainel con la cánas*^ 
ta de c^ar atestada de lo que Di^ ha 
sido servido : y así fué verdad , porque 
al instante vino un muchacho con una 
canasta de colar cubierta ^on una sábana*. 
Alegráronse todos con la entrada de^ 
Silbato , y al monrento mandó sacar 
Monipodio una de las esteras de enea 
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que estabah ea el aposento , y tender- 
la en medio del .patío : y ordenó, asi- 
mismo que todos jse sentasen .á la re^ 
donda , porque en cortando la cólera 
se trataría de lo que. mas conviniese. A 
estodixo la vieja que había rezado á 
la imagen : hijo Monipodio , yo no es* 
toy para fiestas , porque tengo. un va- 
guido de cabeza dos días ha que me 
trae loica; y mas, que antes que sea me- 
diodía tengo de ir á cumplir mis de» 
vociones , y poner mis candelicas á nues- 
tra Señora de las Aguas » y al santo cru- 
cifizo de S. Agustín » que no lo dexa- 
ría de hacer , si nevase y ventiscase : á 
lo que he venido es , que anoche el 
Renegado y Centopíes llevaron á mi^ 
casa una canasta de colar algo majtor 
que la presente » llena de ropa blanca, 
y en Dios y en mí ánima que venia 
con su cernada y todo i que los pobre- 
tes no debieron de tener lugar de qui- 
tarla , y venias sudiindo la gota tan. 
{prda f ^ue era una compasión ver- 
os entrar' jadeando , y corriendo agua' 
de sus rostros > que parecían unos aa» 
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gelicos. Dixéronme que iban en segui- 
miento de un ganadero que babja pe^^ 
sado ciertos carneros en la carnicería,' 
por ver si le podian dar un tiento eix 
un grandísimo gato de reales que lie* 
vaha : no desembanastaron ni contaron 
la ropa , fiados en la entereza de mi con- 
ciencia I y así me cumpla Dios mis bue«* 
nos deseos» y nos libré de poder de justi* 
cia, que no he tocado á la canasta, y qué 
se está tan entera como quando nació. 

Todo se le cree , señora madre , res* 
pondió Monipodio , y estése así la ca^^ 
nasta , que yo iré allá á boca de sorna; 
y haré cala y cata de todo lo qué tie-^ 
ne ) y daré á cada uno lo que le toca- 
re ) bien y fielmente 9 como tengo de 
costumbre* Sea como vos lo ordenare* 
des. » hijo ) respondió la vieja » y por- 
que se me hace tarde , daditie un jra- 
guillo si tenéis » para consolar este estó- 
mago , que tan desmayado anda de con- 
tino. (Y que tú lo beberéis , madre 
nia? diio a esta sazón la Escalantá 
(que así se llamaba la ¿ompañera dé 
la Gananciosa) : y descubriendo la ca- 
Tam. I. T 
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nasta » se manifestó una bota á modo 
de cuero con hasta dos arrobas de vi«* 
no I y un corcho que podria caber so- 
segadamente y sin japremio hasta una 
/ azumbre j y llevándole la Escalanta , se 
le puso en las manos á la devotísima 
vieja 9 la qual , tomándole con ambas 
manos , y habiéndole soplado un poco 
de espuma j dfxo : mucho echaste , hi- 
ja Escalanta , pero Dios dará fuerzas 
para todo ; y aplicándosele á los labios» 
de un tirón y sin tomar aliento lo tra* 
segó del corcho al estómago , y acabo 
diciendo: de Guadalcanal es, y aun tie- 
ne un es no es de yeso el señorico ; Dios 
te consuele , hija , que así me has con- 
solado, sino que temo que me ha de bar 
cer mal , porque no me he desayunado. 
]^7o hará , m^dre , respondió Monipo- 
dio , que es ^tresañejo. Así lo espero, 
yo en la Vírgeq , respondió la vieja, 
y añadió : mirad , niñas , si tenéis aca- 
so algún quarto para comprar las can- 
delicas de mi devoción , porque con la 
priesa y gana que tenia de venir á. 
traer las nuevas de la canasta , se me 
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olvidó en casa la escarcela. Yo sí tengó¡ 
señora Pipota (que este era el nombré 
de la buena vieja), respondió la Ga- 
nanciosa , tome dos quartos » del uno le 
ruego que compré una para mí , y se la 
ponga al señor S. Miguel , y si puédó 
comprar dos , ponga la otra al señor 
S. Blas , que son- mis abogados ; qui- 
siera que pusiera otra á la señora San^ 
ta Lucía , que por lo de los ojos tam- 
bién le tengo devoción , pero no tengo 
trocado , mas otro dia habrá donde se 
cumpla con todos. 

Muy bien harás , hija ,- y mira no 
seas miserable , que es de mucha im- 
portancia llevar la persona las candélais 
delante de sí antes que se muera , y 
no aguardar á que las pongan lois he- 
rederos ó albaceas. Bien dice la madre 
Pipota , dixo la Escalanta , y echando 
mano á la bolsa , lé dio otro qnarco, 
y le encargó que pusiese o^ras dos catí- 
delicas á los santos que á ella le pa- 
reciesen que eran de los nías aprove^ 
chados y agradecidos. Con esto se fué 
la Pipota , diciéfidoles :t hoígaos, bijc^, 

Ta 
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abora que tenéis tiempo j que vendrá 
la vejez , y llorareis en ella los ratos 
que perdisteis en la mocedad , como yo 
los lloro , y encomendadme á Dios en 
vuestras oraciones , que yo voy á har 
cer lo mismo por mi y por vosotros, 
porque él nos libre y conserve ep nues- 
tro trato peligroso sin sobresaltos de 
justicia ; y con esto se fué. 

Ida la vieja , se sentaron todos al 
rededor de la estera , y la Gananciosa 
tendió la sábana por manteles ; y lo 
primero que sacó de la cesta fué un* 
grande haz de rábanos , y hasta dos 
docenas de naranjas y limones , y lue- 
go una cazuela muy grande llena de 
ta[adas de bacallao frito : manifestó lúe* 
go medio queso de Flándes , y una 
olla de famosas aceytunas , y un plato 
dci camarones » y gran cantidad de ¿an- 
gre jos .con su llamativo de alcaparrones 
ühogados en pimiento, y tres hogazas 
blanquísimas de gandul. Serian los del 
jalmuerzo. hasta catorce , y ninguno d^ 
ellps , dp^ó de ^car su cuchillo de ca« 
chp aoiariUas , $idQ:fué Riaconete q[uc 
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.íacó su media espada. A los dos yíe-« 
jos de bayeta , y a la guia tocó el es« 
canciar con el corcho de colmena ;^ masT 
apenas habian comenzado á dar^asaltQ. 
á las naranjas , quando les dio á todos 

^iran sobresalto los golpes que dieron 

i la puerta. 

Mandóles Monipodio que se sose«» 
gasen 1 y entrando en la sala baxa , y 
descolgando un broquel , puesto mano 
á la espada , llegó a la puerta , y con 
iroz.huecay espabtosa preguntó: ¿quien 
llama? Respondieron de fuera ; yp soy, 
que no es nadie , señor Monipodio , 
Tagarote soy , centinela de esta ma« 
ñaña , y vengo á decir que viene aquí 
Juliana la Cariharta , toda desgreñada 
y llorosa , que parece haberle sucedido 
algún desastre. En esto llegó la que 
decia . soHozando , y sintiéndola Mo- 
nipodio , abrió la puerta , y mandó á 
Tagarote que se volviese á su posta, 
y que de allí adelante avisase lo que 
viese con menos ruido; él dixó que 
así lo haría. 

Entró la Cariharta , que era una 
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moifx del jaez de las otras , y del taiís-> 
mp oJScio : venia descabellada » y la 
cara llena de/ tolondrones , y así como 
^ntró en el patio, se cayó en el sue- 
lo' desmayada : acudieron á socorrerla 
. ^ Gananciosa y la Escalanta , y des- 

,^ abrochándole el pecho , la hallaron to- 
- da denegrida y como -magullada : echá- 
ronle agua en, el rostro , y ella yol- 
yío' en sí diciendo á voces : la justi- 
cia de Dios y. del rey venga sobre 
aquel ladrón desuellacaras » sobre aquel 
cobarde bazamanero , sobre ' aquel pi- 
caro^ lendroso que le he quitado mas 
veces de^ la horca que tiene pelos en 
l^s barbas : desdichada de mí , mirad 
por quién ^e perdido y gastado mi 
mocedad ^ y., la fipi; de mis años , si- 
no por un. bellaco desalmado , facine- 
roso , é incorregible. 

Sosiégate ^ Cariharta, dixp 4 esta 
sazón. Monipodio , que aquí estoy yo 
que tjs haré justicia; cuéntanos tu agra- 
vio, que mas. estarás tu en contarle, 
qtie yo en hacerte vengada ; dime si 
%9& habido algo coa tu respeto , que 
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si así es y y quieres venganza , lio has 
menester mas que boquear. ¿Que res- 
peto ? respondió Juliana , respetada me 
vea yo en los infiernos , si mas lo ñie-* 
re de aquel león con las ovejas , y 
cordero con los hombres : ¡con aquel 
había yo de comer mas pan á mante* 
les , ni yacer en uno? primero me vea 
yo comida de adivas estas carnes , que 
me ha parado de la manera que aho- 
ra veréis; y alzándose las faldas hasta 
las rodillas 9 y aun un poco mas , las 
descubrió llenas de cardenales. De es* 
ta manera y prosiguió , me ha parado 
aqBel ingrato del Repolido , debién- 
dome mas qué a la madre que le ■- pa<i^ 
rió ; ¿y por que pensáis que lo ha be-* 
cho? ¿pensáis que le di yo ocasión pa* 
ra ello? No por cierto , no lo hizo 
mas sino porque estando jugando y per« 
diendo , me envió á pedir con Cabri- 
lias su trainel treinta reales , y no le 
envié máTde veinte y quatro y que el 
trabajo y afán con que yo los habiá 
ganado , fuego yo á los cielos que va- 
ya en descuento de mis pecados $ y en 
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pago de esta cortesía y buena obra , eró- 

Íendo éj que yo le /sisaba algo de 
i cuenta que él allá en su imagina* 
cion había hecho de lo que yo podía 
tener , esta mañana me sacó al campo 
detras de la huerta del Rey , y allí 
entre unos olivares me desnudó , y con 
la pretina , sin recoger los hierros , que 
en malos grillos y hierros le vea yo, 
me dio tantos azotes , que me dexó 
por muerta y de la qual verdadera his- 
toria son buenos testigos estos carde- 
nales que miráis : aquí tornó á levan- 
tar las voces , aquí volvió á pedir jus« 
ti^ia I y aquí se la prometió de nue* 
vo Monipodio » y todos los bravos que 
allí estaban. 

La Gananciosa tomó la mano á coo« 
solarla , diciéndole , que ella diera de 
muy buena gana una de las mejores 
preseas que tenia , porque le hubiera 
pasado otro tanto con su querido; por* 
que quiero , dixo , que sepas hermana 
Cariharta , si no lo sabes y que á lo 
que se quiere bien se cantiga » y quan- 
do estos bellacones nos dan > azotan y 
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acocean , entonces nos adoran; si no, 
confiésame una verdad por tu vid^: 
después que te hubo Repolido casti- 
gado y brumado, jno te hizo algu- 
na caricia? ¿Como una? respondió la 
llorosa , cien mil roe hizo , y diera él 
un dedo de la mano porque me fuera 
con él , y aun me parece que casi se 
le saltaron las lágrimas de. los ojos des- 
pués de haberme molido. No hay du- 
dar en eso , replicó la' . Gananciosa i y 
Horaria él de pena de vex quál te ha- 
bía puesto , que en estos tales hom- 
bres y en tales caios no han cometido 
la culpa 9 quando les viene el arre- 
pentimiento : y tu verás , hermana , si- 
no vietíe á buscarte antes que de aquí 
nos vamos , y á pedirte perdoii de to- 
do lo pasado , rindiéndosete como un 
cordero. 

£n verdad, respondió Monipodiot 
que no ha de entrar por estas puertas 
el cobarde envesado , si primero no 
hace una manifiesta penitencia del co- 
metido delito : ¿las manos habia él de 
ser osado ponerlas en el rostro de h 
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Cariharta ni en sus carnes , siendo per- 
dona que puede competir en limpieza 
y ganancia con la misma Gananciosa 
qtie está delante , que no lo puedo mas 
encarecer? Ayl dixo á esta sazón la 
Juliana, no diga vm. , señor Monipo* 
dio , mal de aquel maldito , que con 
quah malo es , le quiero mas que á las 
telas de mi corazón , y hanme vuelto 
•el alma al cuerpo las razones que en 
^ abono me .ha dicho mi amiga lá 
Gananciosa , y en verdad que estoy 
por ir á buscarle. Eso no harás tu por 
mi consejo , replicó la Gananciosa , por* 
^ue se extenderá y ensanchará , y ha- 
rá tretas en ti como en cuerpo muer- 
to. Sosiégate , hermaila , que antes de 
mucho le verás venir tan arrepentido 
tdmfo he dicho , y si no viniere , es* 
cribirémosle ún papel en coplas que 
le amargue. Eso si , dixo la Cariharta, 
que tengo mil cbsas que escribirle. Yo 
seré el secretario quando sea menester, 
áí%o Monipodio , que aunque no soy 
nada poeta , todavía , si eLhombre se 
arremanga , se atreverá-^ nacer dos 
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mil CQpla$fen daca las pajas;] y quan- 
do ao salieren como deben , yo tengo 
BJl barbero amigo , gran poeta , que 
nos henchirá las medidas ¿ todas ho« 
ras 4 y en la de ahcH'a acabemos lo que 
teníamos comenzado del almueriso, que 
después todo se andará. 

Fué contenta la Juliana de obede- 
cer á su mayor; y asi todos volvié- / 
ron á su gaudeamus , y en poco tiem- / 
po vieron el fondo de la canasta » y 
la& heces del cuero. Los viejos. bebié-* 
ron sine.fine, los mozos adunia, las 
señoras los kiries : los viejos pidieron 
licencia . para irse , diósela luego Mo« 
nipodio , encargándoles viniesen á dar 
noticia con toda puntualidad de todo 
aquello que viesen ser útil . y conve* 
níente á la comunidad : respondieron 
que ellos.;Se lo tenia» bien en cuida- 
do ^ y fuéronse. RinccKiete , que de sii- 
yo era curioso , pidiendo primero per- 
don y licencia ^ preguntó á Monipodio 
que de qué servían en la cofradía dos 
personages tan canos , tan graves y 
apersonados ; á lo que le respondió 
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Monipodio, que aquelW en su gef- 
manía y manera de hablar se llamaban 
avispones , y que servian de andar de 
dia por la ciudad , avispando én qué 
casa se podía dar tiento ^de noche , y 
en seguir ios que sacaban dinero de la 
\ jf ^contratación ó casa de la moneda , para 
ver dónde lo llevaban » y auu dónde 
lo poúian ; y en sabiéndolo , tanteaban 
la groseza del muro de la tal casa » y 
diseñaban el lugar mas conveniente pa- 
ra hacer los guzpatáros (que son' agu- 
jeros) para facilitar la entrada. £h re- 
solución dixo que era lá gente de mas 
ó de tanto provecho , que había en su 
hermandad, y que de todo aquello que 
por su industria se hurtaba / Ueir aban 
el quinto ^ como su magestad de los 
tesoros , y que con todo esto eran hom- 
bres de mucha verdad , y de huena 
vida y fama , temerosos de Dios , y 
de sus conciencias y que cada dia oían 
misa con extraña devoción ; y hay de 
ellos tan comedidos , espeíciálmente es* 
tos dos que de aquí se Van ahora , que 
se contentan con mucho menos de lo 
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que por nuestros aranceles les toca: 
oíros dos hay , que son ^palanquines, 
los quales como por momentos mudan 
casas » saben las entradas y salidas de 
todas las de la ciudad , y quáles pueden 
ser de provecho , y quáles no. Todo me 
parece de perlas 1 dixo Rinconete , y 
querría ser de algún provecho á tan 
fomosa cofradía. Siempre ^ favorece el 
cíelo á los buenos deseos , dixo Mo- 
nipodio. 

Estando en esta plática llamaron á 
la puerta ; salió Monipodio á ver quién 
era , y preguntándolo y respondieron.; 
abra voace » seor Monipodio , que el 
Repolido soy. Oyó ésta voz Carihar- 
ta , y alzando al cielo la suya , dixo': 
jlo le abra vm. , seor Monipodio , no 
le abra á ese marinero de Tarpeya , á 
ese tigre de Ocalía. No dexó por esto 
Monipodio de abrir á Repolido ; pero 
viendo la Cariharta que le abría , se 
levantó corriendo y se entrd en* la sala 
de los broqueles , y cerrando tras sí 
la puerta , desde dentro á grandes vo- 
ces decía : quítenmele de delante á ese 
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gesto de por demás , i ese verdugo de 
inocentes /asombrador de palomas duen- 
das. Maniferro y Chiquiznaque tenían 
á Repolldo , que por todasv maneras 
quería entrar donde la Cariharta esta* 
ba ; pero como no le dexaban , decía 
desde afuera: no haya mas , enojada 
mía , por tu vida que te sosiegues , y 
asi te veas casada. ¿ Casada yo ? malig- 
no f respondió la Cariharta : mira en 
qué tecla toca ; ya quisieras tu que lo 
fuera contigo , y antes lo sería yo con 
una notomia de muerte que contigo. 
£a , boba ^ replicó Repolido ^ acabemos 
ya , que es tarde , y mire no se en* 
Sanche por verme hablar tan manso , y 
venir tan rendido , porque vive el da- 
dor y si se me sube la cólera al cam- 
panario, que sea peor la, recaída que 
la caída i humíllese, humillémonos ro« 
dos , y no demos de comer al diablo : 
y aun de cenar le daría yo , dixo la 
Cariharta » porque te llevase adonde 
nunca mas mis o[os te viesen. 

¿No os digo yo? dixo Repolido, 
por Dios que voy oliendo , señora Trii^ 
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quete » que lo tengo de echar todo á 
doce ; aunque nunca se venda. A esto 
dixo Monipodio : en mi presencia no 
ba de haber demasías, ; la Cariharta 
saldrá no por amenazas , sino por amor 
mió , y todo se hará bien , que las rir 
fias entre los que bien se quieren , son 
causa de mayor gusto quando se ha-, 
cen las paces. ¡ Ah Juliana , ah niña« 
ah Cariharta mia! sal acá fuera por 
mi amor , que yo haré que el Repo- 
L'do te pida perdón de rodillas. Como 
él eso haga , dixo la £scalanta ,. todas 
seremos en su. favor , y en rogar á 
Juliana salga acá fuera. Si esto ha 
de ir por via de rendimiento que hue- 
la á menoscabo de la persona , dixo. 
el Repolido f no me rendiré á un exér* 
cito formado de esgüizaros ; mas si es. 
por via de que la Cariharta gusta de 
ello , no digo yo hincarme de rodillas,^ 
pero un clavo me hincaré en la frente- 
en su servicio. 

Riéronse de esto Chiquiznaque y 
Maniferro , de lo qual se enojó Re- 
polido pensando que hacian burla de 
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A f y dito con muestras de infinita có- 
lera : qualquiera que sé riere ó se pen-' 
sare reir de lo que la Cariharta ó con^ 
tra mí , ó yo contra ella hemos dicha 
ó dixéremos ^ digo que miente y men« 
tira codas las veces que se riere ó la 
pensare , como ya^ tengo dicho. Mirá^ 
ronse Chiquiznaque y Maniferro de tan 
mal garbo y talle > que advirtió Mo-^ 
nipodio que pararía en un gran mal 
si no lo remediaba ; y así poniéndose 
luego en medio de ellos ^ dixo : na 
pase mas adelante f caballeros i cesen 
aquí palabras mayores , y desháganse 
entre los dientes ; y pues las que se< 
han dicho no llegan á la cintura , na- 
die las tome por sí. Bien seguros es* 
tamos , respondió Chiquiznaque , que 
no se dixéron ni se dirán semejantes 
monitorios por nosotros ; que si se ha- 
hiera imaginado que se decian , en 
manos estaba el pandero que lo supie- 
ra bien tañer. También tenemos acá 
pandero , seor Chiquiznaque f replicó 
el Repolido^ y también^ si fuere me- 
nester sabremos tocar los' cascabeles , y 



rya he dicho que el que.- $e hqelga^^ 

:inieaté ; y quien otra cosa pensare » sí-' 
game y que con un palmo de espada 
menos hará el hombre que se^ lo.dip 
cho dicho : y diciendo esto , se iksí'í 

.salir por la puerta .afuera. k,[ 

Estábalo escuchando la Caril^arta, 

:y quando sintió que sé iba enojada^ 
salió diciendo: ténganle, no se vaya, 

, que hará de las suyas : ¿ no ven qi» 
va enojado , y es un Judas Mácatelo 
en, esto de la valentía? Vuelve acá» 

, valentón del mundo. y de mis ojos; y 
cerrando con él, le asió fuertemente de 
la capa , y acu4iendo también Moíúp9^ 
dio y U detuvieron. Chiquiznaque y Ma- 
líiferro no sabían si enojarse , ó sí no, y es- 
tuviéronse quedos esperando lo. que Ré- 
polido haría; el qual, viéndose rogar de 
la Cariharta y de Monipodio , volvió di- 
ciendo: nunca loi amigos han de dar eno- 
jo á los amigos, ni hacer, burla de. los 
amibos y y mas quando ven que se ;eoo- 
jan Jos amigcxs. No hay aquí aníigor; res- 
pondtó Maníferro., que qoiorá. enojar 

cXii^ih¡i^er burla jde iotro an^goi-y.^puts 
^Tam. // V 



/ 
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<to$jk>s somos amigos » dense las manos 
ios amigos. A esto dixo Monipodio: 
todos voacedes han hablado como bue* 
nos amigos i y ^^^^ tales amigos se 
den las manos de amigos. Dieronselas 
luego; y la £scalanta,<juitándose un cha- 
.{¿n, comenzó atañer en él como en 
nn'^paiidero : la Gananciosa tomó una 
. escoba de palma nueva que allí se ha- 
lló acaso j y lascándola , hizo un son, 
que aunque ronco y áspero , se coa- 
xertaba con él del chapm. Monipodio 
rompió un plato , y hizo dos tejoletas, 
que puestas entre los dedos y^ repica* 
das con gran ligereza , llevaba el con- 
trapunto al chqpin y á la escoba. 

Espantáronse Rinconete y Cortadi- 
llo de^ la nueva invención de la esco- 
ba* , porque hasta entonces nunca la 
haÚan visto. Conociólo Maniferro , y 
dízoles: ¡admirante de la escoba? pues 
liien- hacen i pues música mas presta y 
Blas sin pesadumbre ^ ni mas barata no 
te. ha inventado en el mundo : y en 
irerdad qbei * oí decir el otro dia á un 
cstu(ttaate /^^ue :m -¿1 ^Negrofeo que 
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sacó ala Aniuz del infierno » ni #I.M^* 
ríon que subió sobre el delfin , y salió 
del mar como si viniera caballero so- 
bre una muía de alquiler , ni el otro 
gran oi&sico , ique bizp una- ciudad que 
te&ia cien puertas, y otros t.antos posti- 
gos , nunca inventaron imejor género 
de música tan fácil de deprender / tan 
maflera .de tocar » tan ¿in trastes » ^da^ 
yijas ni cuerdas , y tan sin necesidad" 
de templarse; y aun votp á tal ,*-qui9^i« 
cen que la inventó.un galán de e^^ .ciu- 
dad que se pica de ser un Héctor en 
k mCsica. £.so creo ya* muy bien «res- 
pondió Atnconete s pero, escuchemos lo^ 
c|uc quieren cantar nuestros .m^sifQS,^ 
que parece que la Gapanciosa ,j^di¿ qs^i 
cupido, señal de que quiere cantar: 
y así era la . verdad ^ porque Monipo- 
dio le hafaia rogatk) «que captase jJ^- 
ñas seguidillas de las que se usaban; 
mas la que comentó ipriínero fqé.la^Es- / 
calaota :, y con voz sy til y ^^quebradua 
cantó, lo siguiente :. : 



t > '. . .' tu* 



Pwr un sevillano , rufo^ 4h "^l^H/Á 

2 
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tingo socarrado todo el corazón. 

Siguió la Gananciosa cantando: 

■ Por un morenico de color verde, 
I qual es la fogosa que no se pierde! 

Y luego Moiiipoidio , dándose gran 
priesa al méíi^o de sus tejoletas » dixo: 



> • I • 



Riñen dos aniMfes , hdcese la paz , 
Si ti enojo es grande^ es el gusto mas^ 



4 *l « » 



Nó quiso la Cariharta pasar su gus- 
to feh' siieiício , porque tomando otro 
chapm , se metió en danza, y acompa- 
ñó ¿' las demás i diciendo : 






- Detente enojado, nó me azotes mas, 
- * Que si lien lo miras , d tus carnes das. 

GiáHtese á lo llano , dixo á esta sa- 
±ótt Repolido , y tíb se toquen histo- 
rias pasadas , que ntf hay para í qué : lo 
pasado sea pasado, tómese otra' ver 
reda r^ basta. 






• » « 



Talfe llevaban de no acabar tan 
presto el comenzado cántico , si no siiv- 
tíerán que llamaban á la. puerta aprie- 
sa , y con ella salió Monipodict á Ttt 
quién era. , y la centinela le dixó co* 
•aip al cabo de la calle babia asomado 
el alcalde de la justicia, y que. delante 
de ¿1 venian el XofdiUo y el .Cerní- 
calo y corchetes neutrales. Oyéronlo los 
^e dentro , y álbcnrotáronse todos , de 
maqera que la. Cariharta y Ja Eso^lao- 
-ta ;se calzárou .sus diiapines al revés: 
Áttólz escoba la Gananciosa ^ Monir 
-foáio sus tejoletas, y quedó 4a mÍH 
^ica en turbada silencio :. enmudeció 
Chiquiznaque 9. pasmóse el Kepolido» 
<y supendióse Maniferro ^ y todos qual 
{N>r una , y qual por otra parte des» 
^panedü&on , subiéndose á las azoteas 
y i tejados para escaparse, y pÁsar.poc 
.ellos á otra calle. 

. > . Nunca ha • disparado arcabuz, i des-» 
. hora; f . ni . trueno repentino espantó. . así 
é bandada de descuidadas palomas-^ co* 
no ^uso en albproto y espantt) á< to- 
da, aquella recogida compañía y bufioa 



/ 

/ 



•^I^ WOTSLA'DE RIKCONSTB 

i^énte la nueva de la venida éel alcal- 
de ¿e la justicia y. so corchetada*: los 
«dos f novicios ,' Rinconéte y Cortadillo» 
talo ^bían qué ^bacetfse , y estuviéronse 
^edos> esperando ver en squé paraba 
^saquella- repentina bon^sca , que no pa- 
4ró en- mas de volver la centinela á de- 
<iv qiíe el alcalde de la justicia se ha» 
U^ia psisado de largo sin dar muestras ni 
"T^sabio de mala ^spelfha alguna; Y es- 
^tsindb diciendo* esto ¿'Monipodio , II0- 
^ó un cáballerp xno20 á la puerta, ve^ 
ima^ como se suele decir 'de' barrio/.^ Mo^ 
-¿ípódib le «ntrá consigo , y mandó' Ha- 
imaic.á Cbiquiznaqüe 4 ' a Maniferro , y 
'di Repelido , y) que de los demás no 
4)ai^S6' alguno/ Como ie habian^ que* 
-dado -en el patio Rinconéte y Corta- 
Hdillas ' pudieron oir toda la plática qpe 
^|ó Monipodio CQU el caballero recién 
venido , el qual dixo a Monipodk) : que 
'por ^ué se halÁa - hcísfao tan mal lo 
-qud'le había encomendado? Monipodio 
resp^di^ que aán no 4iab¡a lo que se 
*iitbísí Jiecho ; p^o qué' allí estaba A 
i^dalf .cüy9 cargo, i^ba sú iiej[ocio. 
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y que él daría muy bu^nji cuenta de 
sL ,Baxá eo; esto Chiquíznaque , y pre- 
guntóle Monipodio si había cumplidp 
con la obra que se }^ encomendó de la. 
cjuchilla<j[a. dsi á qatorce : Qual ? res- 
pondió Cbiquizqaque : . es la de aquel, 
mercader de. la encrucijada : esa es , 4í^ 
xo el caballero. , _ 

Pues Ip que eu eso pasa ^ respoa^. 
dio Chiquiznaque i es que yo le ^guai;«} 
dé anoche á la ipisma puertíi de su ca^ 
sa» y él vino antes déla oracic^;)!^* 
guéme bien cerca de él ^ miréle con 
^tencjpp » marquéle el rostro con la vis-. 
ta , y yí que le tenia tan pequeño ^ que 
era imposible de tx>da ioiposibilidad ca- 
ber en él cuchillada de catorce puntos; 
y hallápdi^iiie imposibilitado de poder- 
cumpUc lo prometido ^ y, 4^ ^^^!^^ ^o 
que llevaba en mi. destruicipn. . • Inf^, 
truccíon querrá vm. decir, (íixo el ca« 
ball^ro , que Aodffitwícjpas.eso quise 
decir , resppndié Q^^H^^^na^ue : digo, 
que viendo que cin U-^eíSitrícheza y po- 
ca cantidad de aquel rostro no cabiaii 
los puui^ propuestas , gor^ue, no fae^, 
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sé mi ida en balde » di la cuchillada' 
á un lácay^o suyo.) qne á buen segu-- 
ito qué la püedeií' poner por mayor de 
marca. Mas quisiera , dixo el caballe- 
ro, que se le hubiera dado al amo una 
de á siete I que al criado la de á ca- 
torce : en efecto conmigo no se ha 
cumplido como era razón ; pero no im- 
porta , poca mella me harán los trein- 
ta ducados que dexé eñ señal : beso á 
t^uesas mercedes las manos ; y dicien* 
do esto , se quitó el sombrero , y vol- 
vió las e<»paldas para irse : pero Mo- 
nipodio le asió de la capa de mezcla 
qué traía puesta ^ diciéndole : voacé se 
detenga , y cumpla su palabifa , pues 
nosotros hemos cumplido la miestra con 
mucha honra y con mucha ventaja: 
veinte ducados íaltan^ y no ha de ^- 
Mr de aquí vóácé- sítt darlos , o pren- 
das que lo valgan. ¡I^ues á e^tó Ikma 
rm. . cüm{>liníffent6 de palabra-, respon- 
dió el' cábáfígi-^'^^HlaV 4a cuchillada al 
ñiozo, haí^iéndoijfe ^de dar al aiiió? jQué 
Bifett está en la'ciiéhtá el señor 1 dixo 
Chiqtiíto^ue í bien -flaíece que- no se 
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acuerda de aquel refrán que dice : quieír 
bien quiere á * Beltran , bien quiere á 
su can. ¿ Pues en que modo puede ve* 
nir aquí á propósito ese refrán? repli* 
ció el caballero. Pues no es lo mismo, 
prosiguió Chiquiznaqye , decir : ¿quien 
mal quiere á 'Beltraa, mal quiere á sa 
can? y así Beltran es el mercader , voa--^ 
cé le quiere mal , su lacayo es su can, 
j dffndo al can se da á Beltran., y la. 
deuda queda^líquida , y trae apareja- 
da execucbn i por ^eso no hay mas. si- 
no pagar luego m, apercibimiento de 
remate. 

' Eso juro yo bien , añadió Moni* 
podio, y de 'la boca me quitaste Chir 
quizriáque andigo , todo quanto aquí 
has dicho : y así voacé , señor galan^ 
no se^ meta en puntillos con sus ser*^ 
vídores y amigos , dno tome mi con- 
sejo , y pagut luego lo trabajado .; y 
si fuere servido que se le dé otra al 
amo , de la cantidad que puede Uevac 
su rostro , haga cuenta que ya se la 
están curando. Como eso sea , responr 
díó el galán ; de muy entera volun-. 



/ 
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tad pagaré la una y la otra por en-t 
tero» No dude en «sto , dixo Moní<* 
podio, mas que en ser cristiano, que 
Chiquiznaque se la dará ^pintiparada, 
de manera que parezca, que allí se le 
nacló« Pues con esa seguridad y pro« 
mesa , respondió el caballero , reciba* 
se- esta cadena en prendas de los vein- 
te ducados atrasados. ,. y de quarenta 
^ue ofrezco por la venidera cuchilla*^ 
da : pesa mil reales , y podría ser que^ 
se quedase- rematada 9 porque traygo 
entre^ ojos que setin menester otros 
catorce puntos antes de mucho. Qui-t 
to$e éh ^o una cad^enanle vueltas me- 
nudas del cuello, y diés^Ia á Mouipoi^ 
dio, que al tocar y al p<^so bien vio 
-que no era de alqmmia;^ {Monipodio la 
recibió coa .mucho, contento y corte- 
sía , porque era en extremo bien cria* 
do .: la exiecucion quedó' á cargo de 
Chijc][uíznaque , que solo tomó térmi* 
no dé aquella noche. 

Fuese muy satisfecho el caballe- 
ro, y luego- Monipodio llamó á. todos 
los ausentes y azorados: baxáron tp* 



tt - ,Y..CORT'ADILLO. SIS 

¿Q6 yy. poniéndose >MonÍ£odio. en in^r 
dio de ellos , sacó un libro de memo- 
ria que traía en la capilla de la capa, 
y diésela á Rjnconete que lo leyese 
porqgoiél no s^bia leer. Abríale Riu^ 
pónete, y en 1^ primera hoja . vio qu^ 
decia: 

» • - . »- . .. . • • ■^ 

Memoria de las cuchilladas que se han 
' < ^ . de dar esta-.semana. ^ 



.» 



\'., ha ffimerá {A mercader de la en^ 

crucijada : *vak cincuenta escudos ; es-^ ^ 
tan recibidos treinfa ^d- huena cuenta^) ^ 
Secutor Chiquiznaque. 









No creo que' hay otra , hi[o , d¿f 
%o Monipodio y . pasa adelante , y ipir 
ra donde dice : memoria de palos. Volr 
vio la boja RincoQete^ y vio que en 
otra estaba escrito : memoria de palos. 
Y mas abaxo decia : 

, Aü bodegonero de la alfa¡fa doce 
palos de majfor quaniía^ a e,scudo car 
da una,: están dados d buen0 cuen^ 



/ 
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ta odio ; el término stü dios. SccíOor 
Manfftrro. 

Bien podía borrarse esa partida , dí« 
acó Maníferro , porque esta noche trae* 
ré finiquito de ella., ¿Hay mas, hijo? 
dixo Monipodio, Sí , otra , respondió 

Kinconete , que dice así: 

t- t ' " ' ' ' .' 

Al sastre corcovado , que por mal 
nombre, se llama el Silguero , seis pa^ 
Tés de mayor quahttéi tí fedim^io dé 
la dama que déxó la ^gargantilla. Si^ 
cutbr el Desñwi^iadói 

. ^ Maravillado estoy , dixo Monipo» 
dib, cómo todavía está esa partida en 
^er : sin duda Safgüria debe ^de- estar 
nial dispuesto el Desmochado , pues 
Son dos días pasados del término , y 
DO ha dado puntada én esta obra. Yo 
le topé ayer , dixo M-ánifefro , y me 
dixo que por haber estado retirado por 
enfermo el cotcovado , no había cum- 
plido' coh su débito. Éso creo »yo bien, 
ditb Monipodio > porque tengo por 
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buen oficial al Desmochado , que si 
no fuera por tan justo impedimento, ya 
él bubiera dado al cabo con mayores 
empresas. ¿Hay mas, mocito? No se-> 
ñor y respondió Rinconete. Pues pasad 
adelante , dixo Monipodio , y mirad 
donde dice : memorial de agravios rd- 
muñes. Pasó adelante Binconece , y en 
otra hoja halló escrito : 

Memmrial de agravios comunes: 
conviene a sabe f , redomazos , untos 
de miera , clavazón de sambenitos f 
cuernos j matracas , espantos , al boro* 
tos 9 y cuchilladas Jingidas , publicación 
de nroelos 9 trc. 

¿Qué dice inas abaxo? dixo Moni-: 
podio. Dice , dixo Rinconete : unto de 
de mier(i en la casa... No se lea la 
casa t que ya yo sé dónde es , respon* 
dio Monipodio , y yo soy el tuautem 
y secutor de esa niñería » y están da* 
dos á buena cuenta quatro escudos , y 
^1 principal es ocho. Así es la verdad, 
,dixo Bincooete i que todo; e^t^i aq^uí cít 



3 1 8 KtíVEÉÁ bÍ5 RfNCÓKETB 

crito ; y aun nías abaxo dice : cliraa^ 
zon de cuernos. Tampoco se lea , dixo 
Monipodio , la casa , ni adonde , que 
basta que se les haga el agravio , sin 
que se diga en público > que es grao 
cargo de conciencian á lo menos mas 
querría yo clavar cien cuernos , y otros 
tantos sambenitos como se mé pagase 
mi trabajo , que decirlo sola tina ve^j 
aunque fuese á la madre que me pa- 
rió. £1 secutor de esto es, dixoRinco- 
nete » el Narigueta; Ya está eso he^ 
cho y pagado , dixo Monipodio ; mi^* 
rad si hay mas , que si mal no nie 
acuerdo , ha de .haber ahí un espan^^ 
to de veinte escudos : está dada la mi* 
tad , y el secutor es la comunidad to- 
da , y el término es todo el mes en 
que estamos , y cumpliráse al pie dé 
la letra ^ sin que falté tilde » y será 
una de las mejores cosas que hayan 
sucedido en ésta ciudad de muchos tiem-^ 
pos á esta parte. Dadme el libro , man- 
cebo , que yo sé que no hay mas , y 
sé cambien que anda muy flaco el ofi^ 
do r pero tras este tiempo vendrá otM^ 
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y habrá que hacer mas de lo qu^ 
(quisiéremos , que na se muere h ho]% 
^in la voluntad de Dios , y no hemos 
íde hacer nosotros que se. vengue na-^ 
díe por fuerza : quanta mas ^ que ca^ 
xla uno Ati su casa suele ser valiente» 
y no quiere pagar las hechuras de la 
'obra qué éi se puede hacer por sus 
manos» Así es , dixo ¿ esta et Repa>^ 
Kdo ; : pero mire vm. , señor Monípó- 
die y lo que nos ordena y manda , que 
se va hacienda tarde >. y va entrando 
el calor mas que de paso.. 

Lo que se ha de hacer ^ respondió 
Monipodio f. es que todos se vayan á 
sus puestos 9 y nadie se mude hasta di 
4omingo , que niois juntaremos en este 
misma lugar , y se repartirá todo la 
^ue hubiere caida y sin agraviar á na^ 
díe. A Rincone^e el bueno, yá Cor» 
tadillo se les da por distrito hasta el 
domingo desde la torre del Oro. por dé 
fuera de la ciudad hasta el postigo del 
Alcázar» donde se puede trabajar á sen- 
tadillas con sus flores , que yo he vis^ 
-to á otros de menos habilidad que ellos 
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^alir cada dia con mas de veinte rea^ 
Íes en menudos amen de la plata , con 
tina baraja sola , y esa con quatro nay* 
'pes ménos' : este distrito os enseñará 
Ganchoso ; y aunque os extendáis has<- 
ta San Sebastian y Santelmo , importa 
poco , puesto que es justicia mera mix- 
ta f que nadie se entre en pertenencia 
^e nadie. Besáronle la mano los dos por 
-la merced que les hacia , y ofrecieron^ 
86 a hacer su oficio con toda diligencia 
y recato. Sacó en esto Monipodio ua 
papel doblado de la capilla de la capa^ 
donde estaba la lista dé los cofrades , y 
dixo á Rincoñete que pusiese alli.>o 
nombre y el de Cortadillo; mas pere- 
que no habia tintero y le dio el papdl 
qpara que lo llevase » y . en el primer 
boticario que hallase los escribiese^ 
-poniendo: Rincoñete y Cortadillo <x>- 
frades: noviciado > ninguno: Rincoñete 
floreo : Cortadillo baxon; y el dia> mes 
y año f callando padres y patria. 

Estando en esto entró uno .de las 
viejos avispones , y dixo : vengo á de^ 
xír á vitesas merctídes;.CQiiiQiihQi;a» ahgr 
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ra topé en gradas St Lóbulo ^el de Má- 
laga, y díqemé que* Tiene niejorado eií 
su arte de tal mapera, que con naype 
limpio quitará «el (lioero al mismo sa** 
tanas 9 y que pdl Temr maltratado no 
vkíné luego á Mgíscrrrse , y ái dar la 
soitta ofaRediendia $ ^fMro que el 4^min- 
gp sbrá aquí «iii &lta« Siempre^ w me 
^sépió á- mí I dixo Monipodio y ^e< es» 
üe LobiU0 babíd de aer ¿nioó áf «su ar- 
te'; porque tiene las mejores y vías '«oo- 
monisklai manos ^^áiello que ^ie' pu«^ 
den desear > ^ par^' ser AXtío^ hmo^ 
oficial en su oficia ó ariíe^ canto hz 
menester los buenos ibstrnménids 'iúúí 
qtiie^ le exerclta i,^ cótñó * el ' ÍM¿tuá con 
que le aprended Tktñ\^éti^toféyéiíM 
^ yiej^ , et^ün^^'tfS^ de posadas: -en 
ki- calfe .de Tmbm^B^ Jadíen ¿irliábP 
tó^áe clérigo ^ qué ié' hu idoi^$ pbsaf 
alíf, por teriér^ fi(«ík>ra -^ue* díte peaíuíí 
kros tvívtó en l^ ittisífcia' ca^^y-quer-i 

Mn^hé^fát^b de^pecX c^ntidad'^ quedd 
áílíí^podWá teriir á iíwícba í dice tam* 
bien que ei.domiügtí 4k) ^alt^ti^e lii* fitfi^ 
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ta, y á^ii cíiénú de «b persona. Ese 
Judío también » i dUo .Monipodio ,.es' 
^an sacre , dias ha quemo le he visto, 
y . no , lo hace bien ti pues á> fe que si nó 
se<*emmendá V qu'eye W deshaga- la co«-' 
xona y'ique no tiejíie :Q)^ órdenes el la* 
dron qué las quQ« tkiie fél turco, ni sa- 
be., nms. latin Jqye : jeii^^nadre. ¿Hay 
mas : de . nuey^? ;No , • . Úhó el viejo » 
á lo- inéBos que; yoiep^v Pues, sea ea 
bwpnlwra,, dixo MQñlpodio 5 .voacedesi 
tow^n testa misíériqf ^y .repartía iffifiítre' 
^^1^ ha^ta quareiita reales) , y él do- 
«lingQ.rno falte. ñacÚ^.j'que m^j faltará 
Widacdei lo.ícarrido* . ... ; v^- ,.• . 
i í Todps le ; volviéípo las grm^^i tox- 
aaKéiis^: á abrazar- B^gpplido, y- Jar^Cari- 
h^ta: la Esealaata'i:oftiJVÍanÍfHrf9-,;y k 
Gánawípsa CQift Ghiqiy?íiaque., coneer- 
tmáq ^ue aquellqt Q^he ^r después de 
hs^h^ áwdo de jpfet^ ehlg.gasa, .5e .vie- 
sen.,^ 4^ de la. Pippta ; dond^ .íawnj)i« 
^xSójj.^V iría Monipodio al xiegi^tro-d/e la 
€án^t% d<5 coiar > y .q^e;^4iiegó tabí^rjde 
iri. cWplk y b^rra* lftrpartid^.:.^e:lia 
miefa;; jáhrwo á ÍLiacipwte y i Cpí»- 
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dille ; y echándoles su bendición , los' 
despidió , ' encargáqdolefr qiie no tuvie- 
sen jamas posada cierta ^ ni de asien« 
to, porque así cbnveafi á la salud de- 
todos. Acompañólos Ganchoso hasta ei)< 
señarles sus puestos^» acordándoles 'qué' 
DO faltasen el domingo , porque^ á lo 
que creía y Monipodio había dp ileer 
una lición de oposición acerca de las 
cosas ¿bncernierites ¿su arte. Con esto 
se fuié ; dexando á los dos compañeros 
admirados de lo que hobian visto. ^ 

. Erar Rinconet.e , aunque muchacho, 
de muy buen entítfndimienta ^ y tenia. 
buen natural , y c<mio habia asdado xroa^ 
su padre en el exercipo de las.bulas,^ 
sabia. a!go de 1>uen leogüage ». y dábale 
gran' risa pejisar en los vocablos que/ hoy 
biá cidoá MonipiodiQí» y á losc. demás de 
tu (Compañía y bendita comunidad <r y 
m^S'quando por decir per mddufai'.süf? 
íragii 9 habia dicho pí^ modo de joxah^r 
giory.iqtte sacab^i^iel estupendo «jioc 
decicestipendia^deloiQue se garbeaba; 
y.quandola Caiáh^ria dixo qué eraRe^ 
poÚdo jcomo un m^iaeco^de Taxprya:, y 
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UQ tigre de Ocaña , por decir de Hirca* 
ni$t y con otras mil impertinencias: espe- 
cia^linente le cayó en gracia quando dixo 
qne ! el trabajo <|tte había pasado en ga« 
Mtt los veinte y^qt^tro reales i lo reci* 
hiese el cielo en (descuento de sus peca- 
dos ;. y sobre todo le admiraba la segu- 
ridad que tenían dé irse ál cíelo con no 
faltar á sus devociones, estando tan llenos 
de hurtos y de ofensas de Dios, Y reía- 
se de la otra buena vieja de la Pipota» 
que dexaba la. canasta de colar hurtadaí 
guardada, en su casa-, y se iba á po« 
ner las candelicas' de cera á las. imá- 
genes y y con ello pensaba irse al délo 
calzada y vestida* . 
c > No menos le sdspen^a la obediett* 
cía y respelx) que todos tseníaa á -Moni* 
pódjav siendo un. feotnbire bárbaro ,.rus«« 
trco^.y.idesaimado': consideraba lo que 
hahiar Jaldo en su libro de memoria^ y 
kKíiexercicíos en que sfá ooipaban : fi^ 
nalin^me exageraba quan descuidada; jos* 
ticia iiabia en aquella' tan famo^ ^ciudad 
delSeviila, pires casi» al descubierto vr-í 
XWtí ea'^íla gente tan perniciosa^ 'y tai| 
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contraria á la misma naturaleza ; y pro* 
puso en si de aconsejar á su campanero 
no durasen mucho en aquella vida tan 
perdida. Pero con todo eso , llevado de 
sus pocos años y de su poca experiencia^ 
pasó con ella adelante algunos meses» 
en tos quales le sucedieron cosas que pu 
den mas luenga escritura , y así se dexa 
para otra ocasión contar su vida y mi-* 
lagros con los de su maestro Monipodio, 

Ír otros famosos sucesos de aquellos de 
a infame academia » que todos serán de 
grande consideración , y que podrán ser* 
vir de exemplo y aviso á los que los 
leyerea 

FIN. 
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